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			Introducción
Investigar y probar

			Gelis Lara

			Esta historia engloba diferentes puntos de vista desde la perspectiva de distintos personajes, lo cual podrá confundir al lector, pero lo mismo nos sucede en la vida real. Nos cuentan relatos desde puntos de vista distintos que a veces no coinciden las historias, pero uniendo las anécdotas se puede llegar a una conclusión. La distorsión de la realidad nos lleva a imaginar diferentes trayectorias para llegar a un suceso. 

			Comencé a escribir diarios desde que tenía siete años, luego empecé a escribir pequeños cuentos con dibujos y tiempo después inicié el cuento de Tempus Umbras, anteriormente nombrado El país del Tiempo. La historia fue cambiando a lo largo de los años para mejorar en todos los aspectos. Los primeros capítulos los escribí en papel llenando dos cuadernos enteros, aunque algunas hojas eran más de dibujos. 

			Después de pasar a digital los primeros capítulos del libro, mostré una vista previa con la intención de ver las opiniones de los lectores. Al principio estaba renuente con la idea de publicarlo en digital. Investigué del tema y me di cuenta que esta era digital nos da más beneficios que bloqueos. Nos ayuda a difundir el contenido más rápido y más económicamente alrededor del mundo. 

			Mi lema es «Investigar y probar para mejorar y tener soluciones». Como diseñadora de Experiencias de Usuario siempre investigo antes de hacer una propuesta y luego la pruebo para saber qué oportunidades de mejora hay. Esto me ha ayudado no sólo en el ámbito profesional, sino también con mi libro. 

			Este libro no es para todo tipo de lectores, puede que a ti te guste o puede que no porque es diferente a la mayoría de los libros de fantasía. Tiene un toque de realismo mágico que hace que te adentres en la historia, narrada desde el punto de vista de los personajes. Así que, prepárate, ten la mente abierta y empieza a soñar.

			Espero que disfruten de este libro, tanto como yo al escribirlo.

		


		
			Prólogo
Alterando el tiempo

			Umbra

			La vida está formada por cambios, que cada día nos hacen ver al mundo de diferente manera. Los cambios vienen a través del tiempo y algunos creen que al controlar el tiempo se pueden esquivar los cambios, pero hay cosas que son inevitables en este mundo, así como la muerte. El tiempo no lo vemos y es relativamente inexistente, pero dependemos de él, así como dependemos de aquello que no vemos y que sentimos que nos hace falta. Juzgamos sin precedentes, confiamos en la primera sonrisa que nos regalan, le damos la mano a cualquiera que muestre interés, para ver que al final estábamos equivocados. Así fue como entendí que la persona que más me hubiera podido ayudar en aquel momento, fue aquel a quien abandoné cuando era una adolescente. 

			Me llaman Umbra, primera guardiana del tiempo, conocida por algunos como la Dama del Pozo de Agua o la sombra del tiempo. Yo soy sólo la sombra de una joven que quería arreglar el error que cometió. Mi único objetivo es terminar con lo que ella no pudo. 

			Antes de lo que me pasó, investigaba con fines científicos la historia de un país, el país del Tiempo. Fui por cada ciudad y cada pueblo, descubriendo historias, mitos y leyendas sobre este país. En mis investigaciones descubrí que en este país existía la magia desde hace siglos y que desde su existencia se han generado peleas y discusiones a causa de la magia. 

			En este país existían personas con la magia en la sangre nombrados «magos», «brujos», «hechiceros» o «wiccanos» y aquellas personas que no tenían magia se auto-nombraban «realistas». En la época medieval, magos y realistas vivían por igual. Los magos eran considerados sabios que ayudaban a los reyes y nobles. Con los años, la magia creció, al igual que la avaricia por obtener cada vez más poder. 

			La magia puede quebrantar a una persona si no se tiene la responsabilidad sobre su uso y puede fácilmente consumir al alma, si no es pura. Los que tenían más ambición trajeron la magia negra al país. El miedo, el odio y la discriminación se apoderaron de la gente, dando inicio a la cacería de magos, la cual se detuvo cuando decretaron la separación marcada por el río Sileg; en el norte vivieron los realistas y en el sur los magos. Esta separación hizo crecer más la discriminación y la falta de respeto entre ellos. Los realistas se sentían desprotegidos y buscaron una manera de igualar ese poder creando máquinas en contra de los magos. 

			Hubiera estallado una guerra por el poder que podría destruirlo todo, pero hubo una persona que cambió la historia con el poder de la Maldición de la Estrella.

		


		
			Capítulo 1
Lo que siempre había temido

			Manuel Valenast
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			A lo largo de nuestra vida cometemos muchos errores que nos llevan a ser lo que somos ahora. A veces me imagino que regreso al pasado y me comporto de mejor manera, cambio mis reacciones o palabras que dije en distintas situaciones y cuido más lo que realmente me importa, pero cuando abro los ojos, me doy cuenta que mi realidad es otra. Debo seguir adelante, pedir perdón, perdonar y compensar mis fallas. 

			Extraño a mi esposa Lula. Ella estaba tan llena de vida y deslumbraba su belleza en cualquier lugar. Hasta aquel día en el que nos abandonó, por su avaricia y orgullo. Estaba tan ocupado en otros problemas que me perdí gran parte importante de la vida de mis hijos. Ellos no entendían mi situación ni el peligro que podían tener que yo estuviera cerca de ellos. Los abandoné por muchos años, años perdidos que jamás regresarán, tiempo que nunca volverá. De mis tres hijos, Amelia es la menor y la más impulsiva, sacó un poco del carácter de su madre. Ella era fuerte y creía que nada la tumbaba, pero en 1997, cuando asesinaron a Alejandro, mi segundo hijo, ella perdió esa fuerza y la chispa que tenía. Alejandro era muy carismático, no se mantenía quieto, todo un idealista. Él siempre pensaba en nuevas formas de cómo convertir al mundo en un lugar mejor. Y Antonio, el mayor de mis hijos, el más responsable. Él cuidó de Amelia y Alejandro cuando estuvieron solos en la casa vieja de ciudad Mustias.

			En este país ha habido peleas y discusiones entre magos y realistas desde hace siglos. Hay una teoría donde dividen los niveles de magia en realistas, medianos, magos, hechiceros, elfos, hombres lobo, sirenas, mutantes, vampiros y entes. Esta teoría fue descartada después de romperse el pacto para compartir conocimientos entre magos, medianos, realistas y elfos. Ahora categorizan a todo aquel que no sea realista, mediano o mago, como si fueran animales mágicos que no pertenecen al mundo humano. 

			Cuando me enteré que tenía la maldición de la estrella, mi vida cambió por completo. Algunos me llamaban «Traga Magia» con desprecio, otros dicen que soy un arma y otros dicen que soy una amenaza, pero aún no saben que ya no soy yo, el portador de esta maldición. 

			Cuando tenía esa maldición, una vez estuve a punto de convertirme en un ente a causa de haber absorbido demasiada magia en tan poco tiempo. Fue en un día de primavera de 1984. Tuve un problema de magia que se acumuló en mi brazo izquierdo. La magia dentro mí trataba de apoderarse de mi ser. La piel de mi brazo se estaba tornando a un color grisáceo, empezando por la mano izquierda hasta casi llegar a mi codo. Me dolía tanto todo el cuerpo, era como si estuviera luchando contra algo dentro de mí. Sentía como si un líquido frío quisiera recorrer todas mis venas, pero yo no dejaba que ocurriera. Trataba de no perder la cordura ni el sentido. Tenía una fiebre terrible, sabía que, en poco tiempo, si no hacía algo rápido, la magia me consumiría. 

			Busqué a mi amigo Oibas. Él me hubiera ayudado a buscar algún libro que tuviera la solución en su tan extensa biblioteca. Cuando llegué a su biblioteca no lo encontré. Busqué en varias partes y sólo encontré una nota que decía «Manuel, tuve una urgencia y salí de la ciudad, por favor cuida mi biblioteca. Regreso en 6 meses». 

			No podía esperar seis meses. Seguí buscando en varios libros sin tener éxito. Hasta que abrí el libro que hablaba sobre hombres lobo y encontré otra nota de Oibas «Si tienes problemas busca a tu hijo, Antonio. Él conoce a alguien que puede llevarte a Umbra. Ella te ayudará».

			Oibas siempre era así, le gustaban los acertijos y dice las cosas a medias. Lo que entendía de su mensaje es que tenía que ir con mi hijo a ciudad Mustias. Esa ciudad se encuentra al norte del país cruzando el río Sileg por el gran puente llamado La Unión. 

			Los paisajes y las casas son muy diferentes entre estas dos ciudades. En ciudad Knox la arquitectura de los edificios y de las casas tiene formas extrañas y colores muy llamativos, como si quisieran demostrar la magia en toda la ciudad. Sin embargo, en ciudad Mustias la arquitectura de la mayoría de las casas y pequeños edificios son grises o de colores opacos y claros, de forma cuadrangular, con tejados oscuros y rejas negras o café oscuro. Hasta el cielo es de color gris la mayor parte del año. 

			De ciudad Knox a ciudad Mustias son dos horas de camino en carro. No es mucho, pero me preocupaba conducir en la condición en la que estaba. Aun así, manejé haciendo un gran esfuerzo. Me dolía el brazo y se me nublaba un poco la vista, pero manejé con precaución. 

			Llegué con bien a la casa donde vivían mis hijos. La casa se veía descuidada a comparación de las demás de la colonia. No habían podado el jardín de atrás, ni las buganvillas que se enredaban en la reja, tampoco habían barrido la calle en varios días. A simple vista parecía abandonada. Sabía que seguían viviendo ahí, pero su estilo de vida los hacía estar mucho tiempo fuera de la casa, aparte que odian estar en esa casa vieja. La misma casa comunicaba el sentimiento que ellos tenían hacia mí. 

			Toqué frenéticamente la puerta. Nadie respondía. Pasé por la reja que da al jardín de atrás y busqué la llave por las macetas que estaban a lado de la puerta. La llave estaba donde la había dejado antes de partir, detrás de la maceta del árbol de la abundancia. Alguno de mis hijos llegaría en cualquier instante, así que entré a la cocina y busqué un vaso en las repisas para servirme un poco de agua. Me movía lento, cada vez me dolía más el brazo. Agarré un vaso de vidrio y traté de servirme agua. Oí la puerta de la entrada y unas voces. No tenía más fuerzas y comencé a desvanecerme. Tiré el vaso de vidrio y se hizo añicos. Oí pasos que se acercaban a la cocina. Abrí los ojos y vi a una joven de piel muy blanca y cabello oscuro. Ella me ayudó a levantarme.

			—Toño ven rápido, tu padre necesita ayuda. 

			Al ver de nuevo su cara, descubrí que ella me parecía familiar porque se parece mucho a Ann de Minsk, nuestra anterior vecina cuando vivíamos en ciudad Knox. Es Michelle, su hija menor. Ella tiene el rostro igual al de su madre. La madre de Michelle me había ayudado a traducir el único libro que tiene la información completa acerca de «la Maldición de la estrella». Ese libro se encuentra en idioma élfico y la información que posee es muy valiosa para saber la misma naturaleza de la maldición, pero ella murió poco después de traducir las primeras hojas. 

			Antonio llegó corriendo y entre los dos me ayudaron a sentarme en un sillón de la sala. Sentía que me faltaba aire. Michelle fue a la cocina y luego regresó con un vaso de agua para mí. Ella es tan atenta y amable como lo era su madre. 

			—Hijo necesito tu ayuda, necesito saber quién es Umbra y cómo encontrarla, es urgente. Me dijeron que tú conoces a alguien que sabe de ella.

			—¿Qué tienes en el brazo? —Antonio estaba asustado por la mala apariencia de mi brazo. No sabía cómo explicarle todo.

			—Yo sé quién es. —Michelle mostró mucha curiosidad cuando mencioné el nombre de Umbra—. Ella se encuentra cerca de ciudad Knox, en el pozo de agua que se encuentra entrando al bosque Tempus.

			Antonio volteó a verla, con su mirada profunda de un azul más claro que el cielo, tratando de comprender aquello que lo confundía en su cabeza. Yo había venido de ciudad Knox a ciudad Mustias para encontrar a la misteriosa Umbra y ahora resulta que ella siempre estuvo en ciudad Knox. Tenía que regresar lo más rápido posible, pero ya no podía ni mantener en pie por mí mismo. Sentía con cada minuto que pasaba que la magia dentro de mí quería apoderarse de mi ser.

			—Tengo que ir lo más rápidamente posible, pero necesito de su ayuda. Me siento muy débil y no creo poder conducir yo sólo la carretera por el puente de La Unión para regresar a ciudad Knox.

			—Yo manejo. —Le entregué las llaves de mi carro a mi hijo. Para mí, mi auto era como un tesoro. Si no hubiera estado en esa situación, no le hubiera prestado las llaves del auto ni a mi propio hijo.

			Me ayudaron a subir al auto y viajamos los tres hacia ciudad Knox. Mi hijo se veía nervioso, cuando había que parar en algún semáforo o en algún lugar que hubiera algo de tráfico, él movía mucho los dedos en el volante. Se había puesto sus anteojos para ver y su mirada seguía mostrando la misma confusión que en la vieja casa. 

			Después de unas horas llegamos a ciudad Knox sin problemas. Estaba anocheciendo y el camino hacia dónde íbamos se tornaba cada vez más oscuro. Michelle nos guio hacia un camino pedregoso hasta que el sendero se terminó y ya no era posible seguir en auto. Saqué una linterna de la guantera del auto y se la entregué a Michelle para que nos siguiera guiando hacia nuestro destino. Antonio me ayudó a caminar sosteniendo mi brazo en sus hombros. Michelle apuntaba con la linterna hacia el suelo del bosque tratando de buscar el camino. Por unos minutos pensé que nos habíamos perdido hasta que Michelle paró en seco.

			Enfrente de ella había un pozo de agua grande, protegido con piedras alrededor. Nos acercamos al pozo y Michelle apuntó con la linterna hacia el fondo del pozo, pero era tan profundo que no se veía nada. Ella gritó varias veces: 

			—¡Umbra! ¡Umbra! —Pero sin respuesta alguna. 

			Antonio se empezó a desesperar.

			—Esto es una locura, mejor regresemos y buscamos a un doctor que pueda atenderte.

			—Esto no lo puede curar ningún doctor. —Le negué con la cabeza.

			Michelle gritó otras tres veces más, pero nadie salió. 

			—Lo siento, no sé porque no está aquí, ella siempre se encuentra aquí. Mi madre venía a hablar con ella. —Se veía decepcionada. 

			Antonio le preguntó lo mismo que yo había querido preguntar:

			—¿Quién es ella o qué es ella?

			—No sé, lo único que sé es que no parece humana... —Ella vio algo que le hizo cambiar su expresión de confusión a un miedo tan repentino, que la dejó muda por un instante y la hizo retroceder un paso.

			Antonio y yo volteamos a ver lo que Michelle apuntaba con la linterna hacia atrás de nosotros y vimos la figura de una mujer. Era como una sombra negra que se movía libremente sin estar pegada a algo sólido, parecía como si flotara. Me quedé petrificado del miedo. Creo que no había sido buena idea ir de noche. La sombra se acercó a nosotros y pude ver su fino rostro con su cabello ondulante, negro y largo; su piel grisácea como un cadáver, sus dedos delgados con uñas largas, negras y puntiagudas; y su ropa estaba desgarrada como viejos harapos que se movían libremente como si estuviera flotando en agua. Su mirada, tan clara como el cristal, estaba fijamente en mi brazo. 

			—Los estaba esperando, es tiempo para que ustedes formen su futuro —exclamó con su voz era dulce y tranquila.

			—¿Quién eres tú? —La voz de mi hijo se oía resquebrajada, como si se estuviera dando todo el valor para poder haber dicho eso.

			—Soy Umbra, la última guardiana del tiempo y la única persona que puede ayudar a tu padre para que no se convierta en un ente como yo.

			Ella sabía que Antonio es mi hijo y que yo tenía un problema de magia que podría convertirme en algo como un ente.

			—¿Un ente? ¿Qué es lo que tienes, papá? —Mi hijo estaba más confundido de lo que estaba antes y se veía desesperado.

			—Es sólo un pequeño problema de magia. —Le mostré una pequeña sonrisa, tratando de esquivar el tema. Para mí siempre ha sido muy complicado hablar de temas serios con mis hijos.

			—Ja, un pequeño problema. ¿Qué es lo que pasa? ¿Alguien puede explicarme? —Antonio había estallado.

			Michelle se encogió de hombros y Umbra no dijo ni una sola palabra, ella seguía igual de tranquila que cuando apareció. Michelle me apuntó con la linterna y me di cuenta que la cosa negra que tenía en mi brazo estaba empeorando y avanzado.

			—Umbra. Oibas me dijo que si tenía algún problema te buscara. Te pido, por favor, que me ayudes con esto. —Sostuve mi hombro izquierdo con mi mano derecha, estaba más frío que un hielo y lo sentía tan pesado como una roca.

			La mujer al haber escuchado el nombre de Oibas había cambiado su semblante, miró al suelo como si recordara algo y luego mostró una pequeña sonrisa que me hizo sentir que podía confiar en ella, una sonrisa sincera llena de ternura y nostalgia. Nos miró, primero a Antonio, luego a Michelle y por último a mí. 

			—La magia te está consumiendo poco a poco. Para detenerlo necesitas unas perlas obtenidas de las lágrimas del último dragón que existió. Esas perlas han estado perdidas a través del tiempo, pero yo sé en qué tiempo puedes encontrarlas. Michelle y tú pueden ir, pero Antonio tendrá que esperar su tiempo. 

			Él se resignó, cruzó los brazos y afirmó con la cabeza, al parecer ya estaba más tranquilo y también confiaba en ella. Michelle me ayudó a sostenerme en pie. Umbra nos hizo gesto para que nos acercáramos al pozo de agua.

			—Les haré una advertencia, no interfieran con las personas vestidas de negro y gafas rojas. Si ellos los ven los buscarán a través del tiempo para matarlos por haber interferido y yo no podría protegerlos todo el tiempo. Ellos aprovecharán cualquier descuido y los encontrarán. Si ya están preparados, es tiempo de partir. —Umbra señaló hacia el fondo del pozo de agua. 

			Michelle y yo nos acercamos un poco más al pozo, temiendo a lo desconocido. Volteamos a ver el fondo de éste y algo nos succionó. Era una ráfaga de agua y viento que nos llevaba en círculos hacia el fondo. Escuché la voz de Umbra que decía: 

			—Busquen en la orilla del río Sileg a una niña que está recolectando piedras.

			Luego todo se volvió muy oscuro. Cuando abrí los ojos estaba tendido en la tierra. El pozo de agua se encontraba a nuestras espaldas y el río Sileg en nuestro camino, con un sol dándonos la bienvenida, el cual se asomaba de entre las montañas al otro lado del río. Hacía un frío gélido, como el de un amanecer de invierno. No entendía, hace unos instantes estábamos en este mismo lugar, pero era de noche. Ni Antonio ni Umbra estaban donde se encontraban antes de que el pozo de agua nos succionara. Mi cabello, ropa y zapatos estaban completamente secos. El lugar era el mismo, pero había algo diferente. El ambiente olía como las hojas de un libro viejo.

			Michelle se acercó a mí y me tendió su mano para poder levantarme del suelo. Lo negro de mi brazo ahora llegaba de nuevo hasta el codo, como si esa ráfaga me hubiera quitado algo de magia. Michelle me dijo: 

			—Tu brazo se ve un poco mejor, pero puede empeorar hay que encontrar las perlas. ¿Por dónde tenemos que empezar a buscar? 

			No estaba completamente seguro por donde, sólo tenía la pista que Umbra había dicho. 

			—Cuando estábamos dentro del pozo, escuché decir a Umbra que buscáramos por la orilla del río a una niña recolectando piedras.

			—Yo no escuché nada. —Michelle me miró dudando—. ¿A qué época crees que nos ha traído?

			La pregunta me había desconcertado. Le pregunté que cómo podía ser eso posible. Ella me respondió:

			—Umbra puede hacer que las personas viajen en el tiempo. Mi madre fue varias veces al pasado y unos días antes de que muriera, me dijo a dónde iba cuando estaba con Umbra. Me relató cada viaje y me dijo que, en un punto, en donde el tiempo está congelado, reúne a todos los viajeros del tiempo, los llama guardianes. Esa reunión es para generar confianza entre ellos y se ayuden mutuamente. También me dijo que en esa reunión me vio a mí y ella sintió como si su alma se les fuera a los pies, porque eso significaba que yo también podría correr peligros. Me lo dijo como si fuera lo peor que me podría pasar, pero la verdad es que he estado esperando este momento. Viajar en el tiempo y conocer el pasado. 

			—Entonces ¿estamos en el pasado? —le pregunté asombrado con lo que me había dicho.

			—Sólo podemos viajar al pasado, sino no podríamos regresar a nuestro futuro, en donde habrá transcurrido el mismo tiempo que pasemos aquí. Si viajas al futuro, no hay vuelta atrás. Hay que apresurarnos, debemos buscar las perlas. —Michelle quiso ayudarme a caminar, pero le dije que podía solo.

			Caminamos por unos minutos por la orilla del río. Mientras caminábamos, aproveché que no se encontraba mi hijo para poder hacerle unas preguntas.

			—¿Puedo preguntarte algo y que seas sincera con tu respuesta? —Ella asintió—. ¿Quién eres tú en la vida de Antonio?

			Ella paró en seco. Creo que la había atrapado con esa pregunta hacia una respuesta que quizás, ella no quería decir en todo, pero aun así respondió: 

			—No estoy segura de que responder a esa pregunta, pero sé que puedo confiar en mi suegro.

			No me esperaba esa respuesta. Ella es tan astuta como sus padres, sabe que responder en el momento preciso. Su respuesta, aun así, me dejó más en duda, porque eso significaba que estaba saliendo con mi hijo, que es diez años mayor que ella. No podía preguntarle dónde se conocieron, porque sabía que se habían conocido hace once años cuando fueron nuestros vecinos. 

			—¿Cuándo se volvieron a encontrar?

			—Hace unos meses.

			—¿En dónde?

			—En el campus de la Universidad de Mustias.

			Iba a preguntar qué estudiaba, cuando me di cuenta de algo.

			—¿Antonio es tu profesor?

			Ella paró en seco de nuevo, pero esta vez más sorprendida que antes. Ahora sí los había atrapado. En indagar respuestas nadie me ganaba. Sé cómo sacar la verdad a flote. Seguí caminando y le mostré una sonrisa cómplice. 

			—No te preocupes, no le diré nadie. 

			Me di cuenta que yo no sabía que mi hijo estaba trabajando como profesor en una universidad y que lo había deducido sólo por la edad de ambos. Lo bueno fue que Michelle no se había dado cuenta de eso. Me avergonzaría tanto si supiera que he descuidado tanto a mis hijos.

			Yo iba caminando al frente de Michelle. Ella estuvo callada el resto del camino y se mostraba apenada. Llegamos al río Sileg y caminamos por una o quizás dos horas sin ver a nadie. Después de una larga caminada, a lo lejos logramos ver a una niña sentada en cuclillas a la orilla del río. ¡La habíamos encontrado! Troté hacia ella, pero Michelle me jaló de la camisa y me tiró hacia unos árboles. Me pidió que guardara silencio y que observara con atención. Había tres hombres con botines negros, traje negro de una sola pieza con manga larga y cuello alto, guantes y un casco con la forma de la cabeza, como un maniquí. El casco tenía una banda metálica negra con una franja de luz roja que les cubría los ojos. Esas personas parecían ser de un futuro más distante al nuestro. Eran los hombres de gafas rojas, de quienes nos había advertido Umbra. Uno de los tres hombres preparó un arma, con la cual apuntó a la nuca de la niña, justo donde terminaba el largo de su cabello dorado. Ella no se había percatado de los hombres de gafas rojas y seguía buscando piedras en el río, tranquilamente, tarareando una canción. Reconocí la melodía que tarareaba. Entré en pánico por un instante al recordar las memorias perdidas de mi infancia. Memorias reprimidas por el dolor que me provocaban al recordar. Su voz me hacía recordarla. En ese momento entendí en qué año estábamos, dónde nos encontrábamos y quién era ella.

			No me importó la advertencia de Umbra. Corrí hacia donde se encontraba la niña. Esos hombres iban a matarla, por segunda vez. Ella volteó a verme y vi sus ojos color miel, iguales a los míos. No me cabía duda. Era ella. Le grité que corriera. Asustada, dejó las piedras y empezó a correr. Me abalancé sobre el hombre del arma y lo tumbé al suelo. Los otros dos me apuntaron con sus armas, pero fui más rápido que ellos. Le apliqué una llave a uno de ellos desviando el disparo de su arma hacia el Gafas Rojas desmayándolo. El arma no era como las armas comunes de balas, era como si lanzara rayos de luz o relámpagos, como un paralizador. 

			Cuando vi a Michelle salir de entre los árboles, le grité que se alejara y que fuera por la niña. El Gafas Rojas que había tumbado al suelo me disparó con su arma, pero no me desmayó como a su otro compañero, sino que alteró mi temperamento. Mi enojo corría hirviendo mis venas, transformándome. Yo podía controlar la magia en otros, pero nunca pude controlar la magia que había en mí. 

			Todo a mi alrededor perdía color. El tiempo se veía lento, todos se movían lentamente excepto yo. Mi cuerpo cambiaba rápidamente. Podía ver la magia fluyendo dentro de mis venas como si fueran hilos de luces negras y amarillas entrelazadas. Me di cuenta que los Gafas Rojas eran personas sin magia. Podía vencerlos, asustarlos con mi bestia interior.

			En parte tenía miedo que la magia de mi brazo se uniera a la magia de la bestia, no sabía que me pasaría o si podría controlarme. Sentía como aquello atrapado dentro de mí salía a relucir haciéndome sentir dolor en todo mi cuerpo. Mis manos se hacían más anchas y se alargaban, me comenzó a salir pelaje negro en todo el cuerpo, mi cara cambió alargándose hasta formar el hocico de un animal con colmillos largos y puntiagudos. Mis pies habían crecido botando los zapatos. Me había convertido en el hombre lobo que soy.

			Los otros dos Gafas Rojas habían agarrado sus armas de nuevo y me disparaban. Sus armas no me provocaron ningún efecto, sólo más enojo. Con un zarpazo, rompí una de las armas, y con otro zarpazo lastimé a uno de ellos dejándolo muy mal herido, sangraba mucho y lo que hizo fue presionar algo parecido a un reloj de pulsera y enseguida desapareció. El otro Gafas Rojas había corrido cuando estaba distraído. Oí los gritos de la niña y corrí como un depredador hacia su presa. Llegué al lugar donde estaba la niña y vi que el otro Gafas Rojas trataba de ahorcar a Michelle con una cinta. Michelle forcejeaba con las manos y la niña estaba a lado dando pequeños golpes al Gafas Rojas. 

			Me abalancé sobre él, salvándola. Michelle se alejó de ahí hacia donde estaba la niña, apartándola de la pelea. Al hombre le había provocado una gran cortada en el vientre y se había desmayado. Traté de acercarme a Michelle y a la niña, pero ellas sólo se alejaban de mí. Entonces, me alejé de ellas. Corrí para poder tranquilizarme y poder regresar a ser un humano. Me sentía débil, el haberme convertido en hombre lobo, había agotado toda mi energía. 

			Volví a ser como era antes, excepto por mi brazo. La magia se había concentrado en mi brazo izquierdo impidiendo regresar a ser un brazo humano, esto era lo que temía que pasara. La magia de mi brazo no me respondía, estaba muy cansado. Me puse mis zapatos cafés, que anteriormente estaban muy bien lustrados, ahora estaban llenos de tierra y lodo. Mi camisa amarilla estaba toda rasgada, era una lástima porque estaba recién lavada. Agarré mi chamarra de cuero café poniéndomela en mi brazo bueno, espalda y hombros. Mi brazo transformado me pesaba mucho, no podía moverlo bien y era del doble de tamaño que mi brazo normal. 

			Michelle y la niña venían hacia mí. Michelle, al ver mi brazo, se dio cuenta que yo era el hombre lobo que las había salvado antes. Michelle habló con la niña para tranquilizarla.

			—No te preocupes, él es mi amigo, nos salvó de ese hombre. 

			La niña fue hacia mí sin dudarlo. Yo de cuclillas, a la altura de ella. Me tocó la mano de lobo y luego me sonrió. Yo le sonreí y solté una lágrima de alegría. La niña se mostró preocupada.

			—¿Lloras porque te duele? 

			Asentí con mi cabeza y en un instante, recordé la razón principal por la que nos encontrábamos en ese lugar.

			—Necesito de tu ayuda, estamos buscando unas perlas que pueden curarme. ¿Las has visto?

			La niña buscó en su bolsita y sacó un collar largo de perlas transparentes. Ella extendió su mano y me lo dio. Eran las perlas que buscaba, le sonreí a la niña. 

			—Gracias, no sabes cuánto me has ayudado. Ahora regresa a tu casa, Mary, para que estés a salvo y no te acerques de nuevo al río, estos hombres malos podrían regresar y buscarte.

			La niña asintió y se fue entre el bosque. 

			—¿Cómo sabes el nombre de la niña?

			—Es mi hermana, murió cuando era pequeña, ahogada a la orilla del río. —Me enderecé cargando mi brazo. Estaba feliz de haberla salvado y no haberla dejado esta vez.

			—Entonces ¿hemos cambiado la historia? 

			—Creo que sí. —Mostré una sonrisa como no lo hacía desde hace muchos años—. regresemos a casa.

			Empezamos a caminar de regreso y escuchamos pasos detrás de nosotros. Creí que era los Gafas Rojas, pero cuando volteé, vi que era Mary. 

			—¿Qué haces aquí? Regresa a tu casa.

			—Sólo quería despedirme de ustedes.

			En cuestión de segundos vimos que detrás de ella apareció de la nada, como si se hubiera tele-transportado, el Gafas Rojas que había dejado desmayado. Todo fue tan rápido que no tuvimos tiempo de prevenirlo. Él le disparó una luz en el cuello y luego sin más, desapareció. La niña palideció rápidamente y cayó al suelo. 

			Corrí hacia ella y la recargué en mi brazo. Su piel estaba muy fría, sus ojos veían al vacío y el latido de su corazón se había esfumado expresando la misma muerte. Lloré y grité por mi impotencia de no haber podido salvarla. Era la segunda vez que la había perdido. Mis lágrimas se escurrieron por su piel aperlada. Mis manos temblaban de desesperación, aunque había estado a lado de ella, no pude protegerla. Michelle me puso una mano en mi hombro y luego me abrazó. Yo no dejaba de llorar y gritar su nombre: 

			—¡Mary! ¡Mary! ¡Mary!

			El día, que había sido hasta hace unas horas soleado, se había nublado de repente. Michelle me alentó. 

			—Podemos darle una buena sepultura.

			Negué con la cabeza al darme cuenta que todo seguía igual que antes, nada había cambiado. 

			—No, tenemos que dejarla al lado del río en donde puedan encontrarla. Así fue como pasó. 

			La levanté en brazos y la acosté cerca del río. Arranqué algunas flores silvestres, las puse en sus manos y me despedí de ella con un beso en la frente. 

			—Adiós hermana. —Sonó un relámpago y comenzó a llover.

			Caminamos hacia el bosque buscando a Umbra. El clima empeoraba cada vez más, había mucho aire frío que movía las copas de los árboles y las gotas de agua caían como grandes lágrimas gélidas. Ansiaba encontrar pronto el pozo de agua y salir de ahí lo más rápido posible. Haber vivido de nuevo la muerte de mi hermana se había sentido como una apuñalada por la espalda.

			Después de un rato encontramos el pozo de agua. Umbra nos estaba esperando, se veía enojada.

			—No hicieron caso de la advertencia que les dije. Hicieran lo que hicieran no podían detenerlos, así es como está escrito. De ahora en adelante los protegeré, pero tengan cuidado porque no siempre podré ocultarlos de ellos. 

			—¡Umbra! Necesito regresar y rescatar a mi hermana, esta vez no fallaré.

			—No importa cuántas veces regreses, la verás morir de diferentes maneras. Los hombres de gafas rojas verán que volviste y esta vez estarán preparados para matarlos. Ellos tienen tecnología que ustedes jamás conocerán. 

			—¡Esta vez no los dejaré que maten a mi hermana! 

			—No puedes cambiarlo porque su vida te afecta a ti directamente y tú no serías la persona que eres ahora. Tus hijos quizás no existirían porque jamás te hubieras ido a vivir con tu tío y no hubieras conocido a tu esposa. El pasado lo escribes en piedra y el futuro en arena. ¿Me comprendes? —Asentí resignado, no tenía más remedio, ni otra alternativa—. ¿Encontraron las perlas?

			—Sí. —Le mostré el collar de perlas.

			—Tienes que usarlas, en ellas puedes guardar la magia. Sólo tú sabes cómo hacerlo. Esas perlas son parecidas a la maldición de la estrella, pero para ser accionadas necesitan a alguien que las guíe hacia donde se encuentra la magia para poder absorberla.

			Me concentré para poder ver los flujos de magia, así como lo había hecho anteriormente, pero sin convertirme en hombre lobo. En ese tiempo congelado pude ver a lo que se refería Umbra con un ente. Ella no era humana, sino que era un ser creado con pura magia. Dentro de ella fluía magia de tantos colores que se entrelazaban y la cubrían completamente y a su alrededor, uniéndola al pozo de agua. Ella no era como los vampiros que están consumidos completamente por magia negra, pero, aun así, sin la magia del pozo de agua ella no existiría. Parecía como si sólo fuera una sombra de la magia del pozo de agua o una sombra de otro tiempo. 

			Sólo he conocido a una persona creado totalmente de magia, pero a diferencia de ella, él si está consumido por la magia que se une y se convierte en magia negra parecida a los vampiros. Ese ente o monstruo me aterraba más que a nadie en este mundo. Su único objetivo es obtener más magia, no le basta con tener la magia equivalente a la magia de todo un país dentro de él. En el momento que él encuentre la manera de salir de su cueva, todos correremos un gran peligro.

			Vi mi brazo con la magia negra y amarilla, atrapada, queriendo recorrer hacia otras partes de mi cuerpo. Agarré las perlas con mi brazo de hombre lobo. Mentalmente le dije a la magia que fuera hacia las perlas, tal como siempre lo hago al absorber la magia. Esta vez la magia negra me obedeció y fluyó hacia las perlas. La magia amarilla de hombre lobo también quería irse, pero antes de pasar a las perlas le dije: 

			—Alto, tú te quedas, a ti te necesito todavía. —El flujo de magia dentro de mí regreso a la normalidad y mi brazo volvió a ser como antes.

			—Es hora de regresar —nos dijo Umbra. 

			Nos acercamos al pozo y de nuevo nos succionó la ráfaga de agua y viento. Cuando estábamos dentro del pozo me concentré para ver la magia. Cerré los ojos y cuando los abrí vi a una mujer de piel muy blanca y cabello oscuro largo enfrente de mí. Ya no me encontraba dentro del pozo, sino en un lugar amplio, como una bodega con paredes de ladrillo. El sol de un atardecer se veía a través de unas ventanas en lo alto de las paredes. La mujer tenía un gran parecido a Umbra, pero se veía más viva, más sensible, más débil. 

			—Te traje aquí por unos minutos para poder hablar contigo. Puedes venir aquí y hablar conmigo cuando no encuentres respuestas o tengas alguna dificultad. Sólo tienes que entrar al pozo y usar la magia de la maldición de la estrella. Este lugar y este tiempo es punto ciego para todo aquel que no tenga la maldición. Lo que quiero advertirte es que no siempre tendrás esta maldición. Cuando ya no tengas la habilidad de poder ver la magia a tu alrededor, significará que han nacido los sucesores de la maldición de la estrella. Tu hermana era un punto clave para que pudieras aprender a dar la magia y no sólo obtenerla. En esta maldición siempre hay una contraparte, fue por eso que los Gafas Rojas fueron por tu hermana. Lamento que volvieras a vivir ese momento que es doloroso para ti, pero necesito que entiendas que todo pasa por algo. No te quedes viviendo en el pasado culpándote por todo, porque si sigues así perderás a los que más amas. Tienes que proteger a los sucesores de la maldición de la estrella, tus nietos te necesitarán cerca. 

			En ese momento no entendía de que me estaba hablando, yo no tenía nietos. Tampoco entendía lo que realmente significaba perder la maldición de la estrella, la cual había tenido por toda mi vida. Se acercó a mí y me susurró al oído. 

			—Déjalas ir.

			Ella hablaba no sólo de mi hermana Mary, sino también de Lula, mi esposa, quien me abandonó. Había dedicado muchos años de mi vida en poder encontrarla sin éxito alguno y la causa del problema que tuve en mi brazo fue a causa de un combate contra los vampiros.

			De pronto, todo se volvió oscuro y caí en la tierra. Había regresado a lado del pozo de agua. Michelle me tendió una mano para ayudarme a levantarme. No sabía cuánto tiempo había pasado en ese punto ciego del tiempo.

			—¿Tardé mucho?

			—¿Qué dices? Llegamos al mismo tiempo.

			Vimos a Antonio dormido bajo un árbol. Su cabello dorado brillaba con el primer rayo de sol que anunciaba la mañana. Verlo tan tranquilo me hizo recordar las palabras de la mujer «No te quedes viviendo en el pasado y culpándote por todo, porque si sigues así perderás a los que más amas». No quiero perderme más tiempo de mis hijos, de lo que ya me he perdido de sus vidas. Se despertó por completo al oír acercarme a él. Se veía aliviado al vernos. Abrazó a Michelle y luego a mí. 

			—¿Todo bien?

			Michelle volteó a verme y yo a ella.

			—Sí, todo bien, obtuvimos las perlas.

			—¿Hubo algún problema?

			—Ninguno —mentí, pues no quería preocuparlo más de lo que ya lo había estado al esperarnos—. Regresemos a casa.

			—Querrás decir a tu casa, aquí, en ciudad Knox. —Antonio estaba decepcionado de mí. por haberlos dejado solos tanto tiempo. Cada vez que les decía que iba a vivir con ellos algún problema surgía. Los había abandonado muchos años y ellos estaban resentidos por eso.

			—Iré con ustedes a ciudad Mustias. Sólo iremos a nuestra antigua casa para recoger mis cosas y luego partimos.

			—Entonces, ¿yo manejo?

			—Ahora yo manejo.

			—¿Qué le pasó a tu camisa?

			—Larga historia.

			Mi hijo me sonrió como pocas veces lo ha hecho y después de haber recogido mis cosas fuimos a ciudad Mustias. Dejé que Antonio condujera porque la pelea y el viaje a través del tiempo me habían agotado. El viaje a través del puente fue muy tranquilo y pacífico con la compañía de Michelle dormida en los asientos de atrás y mi hijo manejando. Al llegar a ciudad Mustias, dejamos a Michelle en su casa y luego, Antonio y yo llegamos a la casa vieja. Entramos y estaba vacía.

			—¿Dónde están Amelia y Alejandro?

			—¿Crees que yo soy su niñero? Alejandro los viernes se va de fiesta y llega aquí el sábado en la mañana, no debe de tardar. Los demás días está aquí para antes de las nueve de la noche, si no tiene reportes que hacer de su trabajo. Amelia es la que me preocupa, últimamente se junta con un grupo que se rumora que practican magia negra, la verdad no sé dónde está la mayor parte del tiempo. Tienes mucho tiempo sin vernos y cuando vienes quieres poner todo en orden, pero siempre te vas antes de poder hacer algo. 

			—Lo siento, realmente quiero arreglar las cosas. Tú eres el único de mis hijos que sabe que soy un hombre lobo y el decirle a Alejandro y a Amelia complicaría más las cosas de lo que están. Ser un hombre lobo es alejarme de ustedes para no hacerles daño e irme cada vez que hay luna llena o eclipse lunar. El gobierno sospecha que hay una persona con la maldición de la estrella, un traga magia y de los sospechosos estoy yo en la lista.

			—Pero, eso de ser un traga magia es un mito, aparte tú no eres un traga... ¿tienes la maldición de la estrella? 

			No respondí y sólo me quedé callado. Antonio se tapó la boca y volteó a ver hacia su hombro derecho, él tampoco sabía que más decir, así que cambié de tema de conversación.

			—Por cierto, Michelle es bonita y muy buena persona, pero es menor que tú por muchos años. ¿Cómo puedes salir con una de tus alumnas?

			La cara de Antonio había cambiado a miedo y pena ajena.

			—Padre, porque dices esas cosas. —Me acuerdo de su sonrisa nerviosa, la cual usaba de niño cada vez que hacía una travesura.

			—Lo deduje, Toño.

			—No me digas Toño.

			—Pues, ella te dice Toño. Sigo pensando que es incorrecto.

			—Papá.

			—Antonio, es tu alumna y no deberías invitar a tus alumnas a la casa ya sea por buenas intenciones, siempre es mal visto.

			—Papá ya basta.

			—Esos lentes y esa ropa. La gente pensará que estudias todo el día. Necesitas buen porte muchacho. 

			—Ya, me iré a dormir, necesito descansar, fue una noche muy ajetreada gracias a ti.

			—Antonio, podrían despedirte por eso.

			—No te oigo.

			Estuve toda la primavera y el verano con mis hijos. Amelia, a sus 16 años, cada día era más rebelde; se escapaba de la casa, la encontré tres veces fumando y dos veces hizo fiesta en la casa donde rompieron los sillones de la sala. Antonio dejó por un tiempo de salir con Michelle, pero seguían hablándose por cartas con nombres secretos. Cuando encontré las cartas le di un sermón y luego lo que hizo fue renunciar a su trabajo. Después de dos meses, él encontró otro trabajo, el cual era de inventor de juguetes electrónicos y robots para niños. Alejandro, a sus 26 años, seguía saliendo los viernes a tomar, pero así fue como conoció a Hellen Orlim. Él tenía un trabajo de asistente en un buró de derecho, hablaba como todo un político y me convencía fácilmente de que le diera dinero. 

			Llegó el otoño y Oibas regresó a su biblioteca pidiéndome ayuda con algunos asuntos de magia. Iba y venía de ciudad Mustias a ciudad Knox. Hasta que un invierno dejé de regresar a ciudad Mustias. Había llegado al mismo punto que antes. Tampoco visité a Umbra, hasta unos años después con la reunión de los guardianes. 

			Pasaron años sin poder ver a mis hijos, sólo los visité en algunos días festivos y en la boda de Alejandro con Hellen y de Antonio con Michelle, ambas en 1987. En 1988 nació mi primer nieto, Andrez, hijo de Antonio, a quien no pude visitar hasta un año después de haber nacido. En 1990, Antonio me habló al teléfono de mi casa y me dijo que iba a tener otro nieto a principios de noviembre y que se había mudado a ciudad Destinity. Aquella vez decidí ir a visitarlo antes y fui el 31 de octubre a buscarlo a la dirección de su nueva casa, pero no se encontraban. Fui al hospital más cercano de esa ciudad y le pregunté a la recepcionista si se encontraba la señora Michelle Minsk de Valenast. 

			—¿Es usted familiar?

			—Soy el abuelo.

			—Hace unas horas entró en parto, esperé por favor para informarle cuando la pasen al cuarto.

			En cuanto la recepcionista estaba distraída, pasé para buscar a Antonio. En el camino me encontré con el lugar en donde tienen a los bebés recién nacidos. Me quedé un momento observando a través del cristal y recordé el día que nació Antonio, mi primer hijo. Fue una dicha tan grande verlo recién nacido y cargarlo entre mis brazos. Recordaba lo frágil e indefenso que se veía. No podía creer lo rápido que había crecido y los años que me había perdido junto a él. 

			Vi cómo dos enfermeras traían dos cuneros, uno con un niño y el otro con una niña. El niño quizás era mi nieto. En el reflejo del cristal vi la cara de Antonio viéndome y le pregunté:

			—¿Todo bien? 

			—De maravilla, todo salió bien. Sólo se adelantaron unos días. Acaban de pasar a Michelle al cuarto y buscaba un teléfono público para avisarte, pero que sorpresa me llevo al verte aquí sin haber avisado. Me alegra que estés aquí, papá. Mira, ahí se encuentran Ana y Guillermo.

			—¿Fueron dos?

			—Sí, un niño y una niña. Si me hablaras de vez en cuando lo hubieras sabido. ¿Qué te pasó ahora? Tienes una herida muy grande en la cara.

			—Es de hace un mes, más o menos, pero nada grave. Sólo me va a dejar una horrible cicatriz.

			—¿Te sigue buscando el gobierno? 

			No le contesté, sólo lo vi a los ojos y le di una palmada en la espalda.

			—Felicidades hijo, es un niño y una niña.

			—Padre sé que me oíste fuerte y claro.

			—No te preocupes hijo, estoy bien. Lo que me preocupa más son ustedes. No sé nada de nadie por meses y he estado viajando últimamente. Lo siento hijo.

			Se generó un gran silencio.

			—Eso es lo único que sabes decir cada vez que nos vemos. Un lo siento. Tengo que contarte algo de lo que me enteré ayer, pero no es nada bueno. —Se mordió los labios y luego dio un gran suspiro, como si le doliera decírmelo—. Amelia se unió a los Scorpions. Sólo espero que no se vaya a hacer daño y no le vaya hacer daño a nadie. 

			Sentí como si me hubieran aventado una cubeta de agua fría. Estaba decepcionado y en parte, sentía la culpa de eso, si hubiera prestado más atención, si no me hubiera ausentado tanto.

			—¿Por qué lo hizo?

			—Creo que sólo quiere llamar la atención de un joven. Hay un Scorpion, del cual Amelia está enamorada, ya se le pasará. Eso espero.

			Agaché la cabeza, no sabía que podía hacer, no sabía si tenía que actuar o esperar a que ella reaccionara. Mi hijo me vio muy preocupado y puso su mano en mi espalda. 

			—Ánimo papá, aún podamos recuperarla. No es culpa tuya, deja de preocuparte tanto. Ella tiene la habilidad de borrar la memoria y con eso podría salir sin tantos problemas.

			—¿Desde cuándo tiene esa habilidad?

			—Desde siempre. 

			Tanto tiempo alejado de mis hijos me hacía ver como un desconocido para ellos y también ellos eran desconocidos para mí. No los conocía bien, no sabía cuáles eran sus gustos, sus pasiones o sus sueños. Lo poco que conocía era gracias a Antonio. Vi a Ana y a Guillermo tan pequeños, dulces e inocentes. Definitivamente tendrían un mejor padre del que yo he podido ser. Se veían tan tranquilos, quizás soñando con cosas maravillosas. Recordé como era soñar cosas hermosas y fantásticas. Como quisiera no tener tantas pesadillas. Desde que mi hermana murió cuando yo era pequeño, constantemente las tenía y aún continúan, pero ahora son sobre vampiros. Quizás si no hubiera tenido la maldición de la estrella las cosas serían diferentes. Le pregunté a Antonio:

			—¿Por qué viniste a vivir a ciudad Destinity?

			—Quiero alejarme de toda la magia y alejar a mi familia de esos peligros. Michelle es realista y yo un mago, nunca seremos bien vistos ni en el norte ni en el sur del país. Prefiero que la gente piense que somos realistas. 

			—Lo dices por las revueltas que ha habido últimamente en el sur, ¿verdad? La razón de esas revueltas es que me han estado buscando. Desde que el gobierno se enteró que soy el líder de los hombres lobo, me han estado buscando como sospechoso de la maldición, pero sólo soy uno de entre muchos sospechosos. Aunque, los Scorpions son los que ya me encontraron. Ellos fueron los que me dejaron esta horrible cicatriz. Tenemos que alejar a Amelia de ellos, si se enteran que es mi hija, la usaran como rehén. Lo que me tranquilizó fue saber que te habías mudado a una ciudad más al norte y que Alejandro sigue viviendo en la casa vieja de ciudad Mustias dejando atrás sus ideas locas de mudarse a ciudad Calog.

			—¿Por qué no me habías contado nada de esto antes?

			—Porque realmente estaba indispuesto hasta hace un mes. Ellos me tuvieron como rehén, pero pude escapar.

			—Padre, realmente me preocupas.

			—Ustedes me preocupan más a mí. Tengo miedo de que algo les pase. ¿Cómo ha sido lidiar con los realistas?

			—Ellos creen que somos realistas, así que no hemos tenido problemas. Esperamos que no encuentren una manera más rápida para poder detectar a los magos. Cuando eso ocurra, nos mudaremos a otro lugar.

			—Puedo decirte si tus hijos tienen magia o no, así como te dije que Andrez es un mediano por tener poca magia.

			Antonio sólo asintió. Me concentré para poder ver si mis nietos tenían magia, pero no pude. Era extraño, nunca me había pasado que completamente perdiera mi habilidad. Me quedé pensando por unos minutos y luego recordé lo que eso significaba. Lo que siempre había temido se había hecho realidad y la advertencia que Umbra me había dicho era cierta. Mis nietos vivirán con la misma carga que yo tuve.

			—Tus hijos o alguno de ellos, tiene la maldición de la estrella.

		


		
			Capítulo 2
Desastre en la feria

			Ana Valenast

			[image: ]

			Nunca pensé que mi vida daría un giro de ciento ochenta grados. Me doy cuenta que no me conocía realmente y que mi pasado era una fachada para escondernos, pero ¿de qué?

			Mi familia y yo somos muy unidos. Cuando teníamos campamentos de los scouts íbamos mis hermanos y yo, excepto mi hermana menor porque era muy pequeña. Muchos dicen que somos una familia muy grande, pero creo que la razón es porque tienen familias muy pequeñas. Tengo tres hermanos y una hermana. 

			Mi hermano mellizo, Guillermo, me molesta más que todos mis otros hermanos juntos. Me hace bromas, me pega, me quita mis cosas y dice cosas vergonzosas de mí frente a mis amigos. Todos le llaman Guille, pero yo le digo Grillo. Ambos tenemos 12 años, cabello café oscuro y piel muy blanca con pecas, pero Guille tiene más pecas que yo. Dicen que nos parecemos mucho y que también nos parecemos a nuestra madre. 

			Cuando teníamos 7 años, Guille y yo nos hicimos pasar uno por el otro, con la finalidad de intercambiarnos en los exámenes. Él presentaría mi examen de historia y yo su examen de lenguaje. Pensábamos que iba a ser sencillo porque a esa edad nos parecíamos mucho. A esa edad, teníamos el mismo largo del cabello con corte de cazuela, también teníamos la voz y la cara muy similares. Intercambiamos uniformes y mochilas. Pensábamos que la prueba más difícil sería pasar desapercibidos de mamá y papá. 

			A papá lo pasamos desapercibido, eso creo yo, aunque no estoy muy segura ya que papá siempre nos confunde. Para llamarnos a ambos y no equivocarse de nombres, papá nos inventó el apodo de Guillana. A mamá, pensamos que la habíamos confundido, pero cuando subí al auto esa mañana y me llamó por mi nombre como normalmente lo hace, me di cuenta que sólo era despistada y no se dio cuenta del cambio de uniforme y mochila. En realidad, fue la profesora quien identificó que era Guille quien estaba en mi lugar. 

			Recuerdo que ella fue al salón de Guille en donde yo me encontraba e interrumpió el examen.

			—Me permites a Ana. —No me moví de mi lugar y fingí gestos de confusión—. Ana sé que eres tú, puedes venir un momento por favor. 

			Fingí la voz de Guille. 

			—Me estás confundiendo, yo soy Guille.

			—No, Ana. —Salió del salón y regresó jalando a Guille por una oreja—. Él es Guille y él no tiene agujeros para los pendientes.

			Me tapé las orejas, pero sabía que ya nos habían descubierto. Nos dieron un reporte y después de eso, mamá le cortó el cabello a Guille para que no nos volvieran a confundir.

			Guille decía que odiaba a las brujas sólo porque su amigo Miguel también lo dice. Días antes de terminar clases, Guille y yo habíamos discutido, como todas las mañanas. Yo le había dicho cara de sapo, él se enojó y me contestó diciéndome que tenía cara de bruja. Papá lo escuchó y se enojó mucho con Guille. Quizás, si yo hubiera prestado más atención a los detalles, no me hubiera tomado la noticia por sorpresa. 

			Mi padre es muy misterioso, callado y serio, pero siempre nos sonríe. Nuestra madre dice que él nos consiente demasiado porque nos lleva muy seguido a ver películas o a rentar películas para verlas en la casa, y nos compra dulces, palomitas y nachos. 

			Mi hermano mayor, Andrez, se parece mucho a papá en su manera de ser. Le decimos Andy. Él es callado, recto y responsable, tiene 2 años más que yo y le gusta mucho tocar la guitarra. Su cabello es dorado como el de papá. Si Andy tuviera lentes y bigote, sería una réplica de él, pero quitándole muchos años. 

			Mi otro hermano, Ernesto o mejor conocido como Neto, cuando se peina con el cabello hacia atrás, dicen que se parece mucho a las fotografías de cuando era joven el abuelo, pero con el cabello más oscuro. Él siempre camina con la cabeza arriba, es muy callado y tiene más pretendientes que Andy y eso que sólo tiene 10 años. Guille es el único que lo altera porque lo molesta tanto como a mí. Neto es muy inteligente y ha leído más libros que Guille y yo juntos, bueno, aunque Guille no lee mucho que digamos. 

			Y la más pequeña y traviesa, es Susana, Susy. Tiene apenas 6 años y aparenta ser la más dulce y tierna, pero es un torbellino que por donde pasa destruye todo. En travesuras nos gana a Guille y a mí juntos. 

			Mis hermanos y yo nos parecemos en tres cosas: una, que somos todo un caos; dos, que nos gustan los videojuegos; y tres, que tenemos los ojos celestes de nuestro padre.

			De mi familia, quien pone orden en la casa y nos puede congelar sólo con la mirada, es nuestra madre. No tiene que decirnos nada, sólo con la mirada basta para que dejemos de gritar o de hacer travesuras por ese momento. Ella siempre está impecable, es muy tierna y rara vez la he visto enojada. Creo que sólo una vez me gritó porque Guille y yo estábamos peleando y yo le pegué en la nariz haciéndolo sangrar.

			Vivíamos en ciudad Destinity, al norte del País del Tiempo. Por muchos años, mis hermanos y yo pensábamos que éramos realistas, personas sin magia, pero aquella noche de verano, después de la feria, fue cuando nos revelaron nuestra verdad.

			Fue un viernes, último día de clases. Esa mañana me había levantado más temprano que de costumbre. Fui a la cocina y me senté en el comedor donde se encontraba papá. Estaba leyendo el periódico y tomando una taza de café.

			—¿Te caíste de la cama o por qué te levantaste temprano? Siempre eres la última en despertarte.

			—Tuve una pesadilla, de nuevo.

			—¿Sobre lo que pasó en el campamento?

			—No, esta vez no. 

			—Cuéntame de qué fue. Soy todo oídos.

			—Soñé con una señora vestida de negro que salía de las sombras. Parecía como si flotara y su piel se veía grisácea. Ella me extendió su brazo y me dijo «te entrego tu responsabilidad». De su mano dejó caer un collar de perlas negras que se rompió cuando tocó el suelo. Después ella desapareció y yo levanté una perla del suelo. Esa perla se adhiere a mi mano y las demás perlas comienzan a hacer lo mismo. Cuando se me pegaban me dolía mucho. Mi brazo cambiaba a color negro y esa cosa negra en mi brazo se movió hacia mi ojo izquierdo haciendo que viera todo negro con ese ojo. Luego se escuchan pasos detrás de mí y alguien me encaja una espada por la espalda. Me dio mucho miedo y me desperté. Todo lo sentí tan real.

			Cuando terminé de contarle el sueño, se puso muy nervioso, hasta dejó de tomar su café.

			—No hagas caso a esas pesadillas. No son reales. —Escuché la voz de mamá levantando a mis hermanos—. Ve a vestirte, no vayas a llegar tarde a tu último día de clases.

			Reaccionó muy frío, no como las otras veces que le he platicado mis pesadillas y me calma contándome algún cuento. 

			Subí las escaleras y vi a Andy, Guille y Neto peleando por ser la primera persona en entrar al baño. Neto brincó encima de Guille tumbándolo al suelo, lo cual le dio la oportunidad a Andy de meterse al baño, pero no intencionalmente.

			—Lo siento, pero tengo prioridad por ser el mayor —presumió Andy antes de cerrar la puerta con seguro.

			—Si no me hubieras tumbado, yo hubiera ganado el baño 

			—Si no me hubieras pellizcado, no te habría tumbado.

			—Que patético eres Grillo. Mejor para la siguiente báñate en la noche, así no tienes de que preocuparte por el baño en las mañanas —le dije cuando pasaba a lado de él. Guille se chupó el dedo y me lo metió al oído. 

			—Para que te refresques.

			—¡Guille! ¡Qué asco, me las vas a pagar! 

			Guille empezó a correr porque sabía que me quería desquitar de lo que había hecho. Corríamos y gritábamos por toda la casa. Susy ya se había levantado y también gritaba. 

			—¡Mamá! ¡No encuentro un zapato!

			Así era como empezaban todas las mañanas antes de salir de la casa. Neto gritándole a Andy para que salga del baño, Susy que no encontraba su zapato y Guille y yo peleándonos. Todos los gritos cesaban cuando papá nos gritaba que nos calláramos y que nos quería a todos en menos de cinco minutos en la cocina. 

			Justo cuando estábamos a punto de irnos mamá se dio cuenta que aún faltaba el zapato de Susy, el cual siempre lo encontrábamos debajo de la mesa de la cocina, que no ha firmado el reporte de Guille y que Neto sigue en el baño.

			Andy se fue con papá para no llegar más tarde de lo normal. Mamá nos lleva a la escuela la mayoría de las mañanas en el carro familiar. Susy entra más tarde a clase por estar en jardín de niños, así que no tuvo problemas, pero Guille, Neto y yo llegamos tarde de nuevo y nos mandaron a la dirección. 

			—Es la tercera vez que llegan tarde, esto apela a suspensión por tres días, pero sólo porque es el último día de clases se los pasaré por alto —dijo la coordinadora de primaria.

			—¡Sí! No tenemos reporte. —Guille festejaba que no nos habían suspendido—. Profe, aunque se libre de nosotros dos. —Me señaló a mí y luego a él—. El próximo año Susy entrará a primaria.

			—Señorito Guillermo, usted y la señorita Ana me causaron muchos problemas estos seis años desde pequeñas travesuras hasta guerras de comida en la cafetería. Su hermana menor es una pequeña dulzura a comparación de ustedes, más de ti. 

			—Es que no la conoce —Guille exclamó a la coordinadora como si estuviera platicando con uno de sus amigos o con nuestro abuelo. 

			Muchos dicen que a Guille le falta el respeto a la autoridad, pero realmente él no es mala persona y la coordinadora lo sabe. Él es su alumno favorito porque le ayuda con favores de llevar papeles a los salones o cosas así. 

			—¿Nos va a extrañar? —le pregunté a la coordinadora y me devolvió una dulce sonrisa.

			—Todos los Valenast, y lo digo porque ustedes son la única familia Valenast que conozco, son algunos indisciplinados y a veces causan líos por donde pasan, pero son muy buenas personas y muy cooperativos. Lo que no entiendo es porque ustedes dos no siguen el ejemplo de sus hermanos Andrez y Ernesto. Andrez, cuando estaba en la primaria, fue un excelente alumno, el mejor de todos. Ernesto, tú también puedes llegar a ser el mejor de la primaria. Tienes la capacidad y la inteligencia para llegar a serlo. Ustedes dos sé que llegarán a ser grandes, sólo no se metan en más líos.

			—¿Nosotros, meternos en líos? ¿Cuándo? —Guille mostraba la misma sonrisa que muestra cuando tiene una travesura en mente.

			—Cuando no —dijo Neto entre dientes y Guille le dio un codazo.

			—Vayan a clases. Ana espera, no traes la dona blanca del cabello. Tendré que darte un reporte por incumplimiento del uniforme y quiero que lo traigan firmado tus papás el día de la junta de final del ciclo escolar.

			—Coordinadora, pero las donas ya pasaron de moda, son del año pasado.

			La coordinadora me llenó un reporte que mi mamá le haría caso omiso. Ella sólo lo firmaría y lo entregaría en la junta. Si no nos mandaban reporte por haber llegado tarde, era por mala conducta o por incumplimiento de uniforme. Las reglas para el uniforme eran muy estrictas. Para las niñas era llevar el jumper de cuadros azul marino con gris que llegaba hasta las rodillas, blusa blanca, calcetas blancas y largas, zapatos negros que parecían de abuelita, suéter gris y cabello recogido con una dona blanca. Para los niños era más sencillo, pantalón gris oscuro con una camisa blanca, suéter gris, cabello corto y zapatos negros. También, si no llevábamos los zapatos bien boleados o las uñas cortadas teníamos reporte.

			—Hasta luego coordinadora, que tenga unas bonitas vacaciones. —Neto siempre es atento con los adultos y amable con todas las niñas que lo siguen a todas partes para llamar su atención.

			Esa mañana se fue en un abrir y cerrar de ojos. El timbre de salida era el mismo timbre de siempre, pero para la mayoría se oía como cuando escuchas la música del camión de los helados o cuando en la televisión se escucha la canción del inicio de tu caricatura favorita, se oía como a diversión. El verano ya había llegado junto con el final de otro ciclo escolar. Terminaba un ciclo y empezaría otro totalmente nuevo, pero no sabíamos mis hermanos y yo que tan grande sería para nosotros ese cambio. 

			Me reuní con mi mejor amiga Paty Nonelino Avidafe en la entrada de la escuela. Ella y yo tenemos la misma edad y la misma estatura. Su cabello es negro y tiene un corte extraño, muy corto de atrás y un poco más largo en la parte de enfrente con fleco recto. Le queda muy bien porque tiene el cabello muy liso y cara afilada. Como su cabello es tan corto como para poder recogerlo, ella no tiene los mismos problemas que yo en olvidar la dona blanca de adorno. Aparte mi cabello siempre está enredado porque hay días en que está muy rizado y otros en que está ondulado. 

			Guille y sus amigos se acercaron a donde estábamos nosotras. 

			Bernardo Blanenfe Cormizo es el primer amigo que tuvo Guille desde los 5 años. Él también vivió en ciudad Mustias y el mismo año en que nosotros nos mudamos, su familia y él también se mudaron a ciudad Destinity. Él es muy pálido, enfermizo y no habla mucho. Siempre sigue a Guille a todos lados y le ayuda con cualquier travesura que se le ocurra. 

			Simón Reatecno Logialista fue quien creó el grupo de amigos. Él siempre está risueño y con una mirada dulce detrás de sus anteojos. Antes él era el líder del grupo, pero todo cambió el año pasado cuando me dijo que yo le gustaba y lo único que hice fue huir. Cuando Guille se enteró lo golpeó en la cara y no sé qué le dijo que se distanció de nosotras y se muestra un poco más serio. Lo que no ha cambiado de él es que sigue siendo muy inteligente y un fanático de la tecnología. 

			Y Miguel Roboista Realtica es el más burlón y el mejor amigo de Guille. Miguel se cambió a nuestra escuela hace 3 años y medio porque lo habían expulsado de su anterior escuela. En nuestra escuela con él son más pacientes o se puede decir más permisivos porque sus padres pagan por cada daño que hace más por los problemas ocasionados. Su familia es la más rica y con más prestigio en ciudad Destinity porque son dueños de las industrias que crearon los detectores de magia que ahora usan en las comisarías. Miguel me hace halagos cuando Guille no está cerca, y yo le doy un golpe cada vez que lo hace. 

			Los cuatro son conocidos como el grupo de los más populares de la escuela primaria. Paty y yo somos las niñas raras, pero respetadas sólo porque nos apoyan los amigos de Guille, pero obviamente mi hermano no.

			—¿Iremos todos a la feria esta noche? —Yo volteé a ver a Miguel, esperando que no fuera con nosotros y mi deseo se cumplió.

			—Yo no iré si va Simón. —Miguel dio media vuelta y se fue.

			—¿Qué pasó? En el receso todo estaba bien.

			Guille ya estaba un poco harto porque cada día Simón y Miguel se enojaban por cosas insignificantes. La mayoría de las veces que Miguel se enojaba era porque alguien hirió su orgullo.

			—La verdad esta vez no sé porque fue. Necesito de su ayuda. Quiero invitar a una amiga que conocí hace unos días, pero no quiero ir solo a decirle.

			—Mi mamá ya llegó, ahorita no los puedo acompañar, pero los veo en la noche en la entrada de la feria a las ocho. —La mamá de Bernardo era muy puntual y si decía que a las ocho nos vería, él llegaba justo a las ocho en punto.

			—Nosotros te podemos acompañar, ¿verdad que sí Ana y Guille?

			—¿Es la niña de los correos? —Guille le preguntó con cara de desaprobación.

			—Sí, está cerca la oficina de correo y no tardaremos. Regresaremos antes de que lleguen sus padres. Por favor. 

			Guille respiró hondo y exhaló. 

			—Está bien, vamos rápido.

			Caminamos hacia la oficina de correos y antes de llegar, Simón paró en seco.

			—Mejor voy solo, no quiero darle alguna mala impresión.

			—Entonces, cuál era el punto de acompañarte.

			Guille se enojó, pero se resignó.

			—No tardo, espérenme aquí.

			Simón fue directo a la oficina de correo para preguntarle al señor mayor si la niña se encontraba.

			—Vengan, vamos a espiarlo. —Guille nos guio hacia un callejón cerca de ahí, donde podríamos ver bien a Simón—. ¿Ustedes conocen a la niña?

			Yo negué con la cabeza, pero Paty afirmó.

			—Sí. Se llama Wendy. El señor con el que está hablando Simón es el abuelo de ella.

			—Pero, ¿quién es ella?, ¿dónde estudia?, ¿dónde vive?

			—No sé dónde estudia, porque ella vive al sur del país.

			Guille miró sorprendido a Paty.

			—¿Ella es una bruja?

			—No, ella es mediana.

			—¿Y no le da miedo a Simón que sea una mediana? 

			—Dime Guille, miedo a qué. —Paty ahora estaba enojada y cruzada de brazos—. Acaso crees que ella le lanzará un hechizo sólo por tener algo de magia, pues te equivocas. La razón por la que mi hermano tuvo que irse con mi madre hace dos años y del porqué yo me iré dentro de unas semanas, es por personas como tú que nos discriminan por tener magia. Piensan que todo el que tenga magia es mala persona y no es así.

			—¿Te irás de la ciudad? —Estaba asustada de perder a mi única amiga. No sabía cómo reaccionar, me asustaba más que se fuera lejos a que ella tuviera magia en la sangre.

			—Sí, mi papá tiene miedo de que empiece una revuelta para sacar a los que tienen magia del norte del país. Por eso nos iremos en dos semanas a ciudad Knox.

			—¿Eres una bruja? —Guille estaba asustado, nunca habíamos conocido a alguien que nos afirmara que fuera una bruja o brujo.

			—¿Ahora me tienes miedo porque sabes que soy una bruja?

			—No te tengo miedo. Demuestra que eres una bruja. —No era la primera vez que Guille retaba a Paty. Para nosotros Paty es como una segunda hermana porque pasa mucho tiempo en nuestra casa y porque nos conocemos desde los 7 años.

			—No sé cómo, por eso iré a una escuela de magia. Para aprender cómo convertirte en sapo —Paty asustó a Guille y reímos a carcajadas.

			—¿Seguirás siendo mi amiga, aunque te vayas? 

			—Ana, siempre serás mi amiga. Seguiremos en contacto, te hablaré por teléfono cada semana. —Paty y yo nos abrazamos

			Simón vio a Guille que lo estaba espiando y fue con nosotros. Simón mostraba una gran sonrisa.

			—Ella no se encontraba, pero le dije a su abuelo y él me dijo que le dirá. Que ella anhelaba ir a la feria de la ciudad porque en otras ciudades dicen que la feria de aquí es la mejor.

			Simón se fue a su casa y Paty fue con nosotros a mi casa después de cambiarse el uniforme. Guille estaba muy emocionado por ir y llevar la cámara de video que le habían regalado la navidad pasada.

			—Ya quiero ir a la feria y subirme a la montaña rusa. —Guille preparaba su videocámara viendo que funcionara el casete.

			—No te van a dejar subir con esa cosa. —Paty también molestaba mucho a Guille al igual que yo.

			—Me caías mejor cuando traías tu cabello de niña buena.

			—Pues a mí me gusta más este corte.

			—Y Ana no se veía tan fea con el cabello largo.

			—Sí, pero ella fue... —Paty bajó la voz—. Ya sabes por qué.

			—Los oigo. Ya sé que fue por el ataque de las sirenas cuando fuimos de campamento.

			—Por eso ahora tienes fobia al agua. —A Paty le gustaba hacerme enojar y ponerse del lado de mi hermano, sólo algunas veces.

			—No le tengo fobia al agua.

			—Entonces, ¿por qué todos estos meses has faltado a las clases de natación y a los scouts? —Paty estaba un poco molesta porque ya no iba con ella ni a los scouts ni a natación desde hace casi un año.

			—¿Por qué estás amargada? 

			Cuando Paty se aburría era cuando empezaba a molestar si no era a Guille era a mí. Desde hace media hora estábamos trabadas en el mismo nivel de un videojuego y Paty se estaba empezando a desesperar.

			—No estoy amargada, sólo aburrida, ya quiero ir a la feria y ver a Simón en su cita. Fue raro que lo ayudaras pues él una vez te dijo que te quería.

			Le hice una señal a Paty para que ya no hablara, pero Guille había escuchado. Guille agarró la cámara y la caja con los casetes, y se fue a su cuarto sin decir nada.

			En la noche, minutos antes de que fuéramos a la feria, papá obligó a Andy a que nos acompañara. Andy se quejó con papá diciéndole que sus amigos y él iban a reunirse a jugar fútbol en la nueva cancha cerca de la casa. Mamá lo convenció dándole dinero para que se comprara algo en la feria. En el carro Guille empezó a grabar con su videocámara. Me acercaba mucho la videocámara a la cara y yo se la quitaba. Papá nos regañaba por estar jugando con la videocámara y le dijo a Guille que, si la rompía, él tendría que pagarla con sus domingos por dos años o más.

			Cuando llegamos, nos reunimos con Simón y Bernardo que ya estaban esperando en la entrada. Esperamos a que llegara Wendy, la niña de la oficina de correos, pero no fue por mucho tiempo. Unos minutos después, ella llegó con su abuelo. Su abuelo también entraría a la feria para ver la zona de los puestos de venta y comprar algunas cosas. Nos acompañó un rato y luego se quedó en un puesto donde vendían relojes. Le dijo a Wendy que la esperaría a las diez de la noche en la entrada y nos pidió que nos cuidáramos y no nos separáramos. 

			Guille grabó algunas cosas con su videocámara cuando pasamos por los puestos de venta. Había de todo como joyería, sartenes, rompecabezas, calcetines, suéteres, maquillaje, esmaltes, figuras de porcelana o vidrio, juguetes con luces como de los que crea papá en la fábrica, y muchas cosas más. En uno de los puestos ponían mechas de colores en el cabello y hacían trenzas con hilazas. Paty y yo fuimos a ese puesto y convencimos a Wendy para que también nos acompañara. Paty se puso una mecha de color morado, Wendy una trenza con hilazas de varios tonos de verde y yo también me hice una trenza de hilaza, pero de color celeste. Con Wendy tardaron más en hacerle la trenza con hilaza, por su cabello largo rubio y rizado hasta la cintura. 

			Más adelante había un puesto de dulces donde Guille y Bernardo compraron dos bolsas grandes de todo tipo de dulces. Caminamos entre muchos puestos de venta, luego pasamos a la zona de los shows. En esa zona estaba la tarima donde más tarde había conciertos de grupos de música de todo tipo. También estaba la carpa del circo Deambulante y las carpas de los gitanos que leían la mano, el café o las cartas. Mucha gente prefería alejarse de las carpas de los gitanos por miedo a que fueran brujos. 

			—Vamos al circo. —Guille no escatimaba en gastos.

			—Guille, no tenemos tanto dinero y yo quiero subirme a la rueda de la fortuna. 

			Yo quería subirme a la rueda de la fortuna, esa era la mayor razón por la que quise ir a la feria.

			—A mí me queda sólo para subirme a dos juegos mecánicos. —A Paty le habían dado lo mismo que a nosotros porque su papá le preguntó a nuestro papá que cuánto nos daría a cada uno para darle lo mismo.

			—¿De qué es esa carpa? —Guille señaló hacia una pequeña carpa roja con telas moradas transparentes que tenía un letrero con el dibujo de una palma de la mano con un ojo en el centro.

			Estaba cerca de donde nos encontrábamos. Andy agarró a Guille por atrás del cuello de su camisa para alejarlo de ahí, cuando una mujer salió de la carpa, estaba muy agitada buscando a alguien.

			—Es una adivina —dijo Wendy poniendo mala cara—. No me agradan las adivinas, mejor vámonos.

			—Vamos, a ver qué nos dice. —Guille tenía mucha curiosidad. 

			A Guille le llamaba la atención todo lo que pudiera significar un peligro o una aventura. Papá nos había prohibido ir a la zona de las carpas de los gitanos en donde nos encontrábamos en ese momento. Como era la primera vez que no venían nuestros padres, nos sentíamos con la libertad de explorar por donde quisiéramos y Andy no quería molestarse diciéndonos que no hacer. Wendy no quiso ir, Simón se quedó acompañándola y Bernardo tampoco. Guille corrió hacia la carpa y yo lo seguí para que no fuera solo. Paty y Andy nos siguieron. Cuando nos acercamos a la joven ella nos dijo: 

			—Jovencitos, ¿quieren saber que les depara el destino? 

			El costo era lo mismo que subirnos a un juego mecánico, así que decidimos pasar y guardar lo otro para la rueda de la fortuna. Entramos y vimos que había una mesa redonda con dos sillas, una desocupada y la otra ocupada por una anciana de cabello gris. La joven entró después de nosotros y le dijo a Guille que no grabara. Guille hizo como que apagaba la cámara, pero yo vi que la tenía todavía encendida. 

			—Abuela, aquí hay unos jovencitos que quieren saber su futuro. —La anciana levantó la cabeza y vi que en sus ojos tenía una capa blanca, estaba ciega.

			—Por favor, pasen y siéntanse cómodos —dijo la anciana y la joven nos señaló unos cojines para que nos sentáramos—. ¿Quién de ustedes va primero? 

			Guille dejó su cámara a un lado, se levantó y se sentó en la silla enfrente de la anciana. 

			—Dame tu mano. —Guille le extendió la mano derecha y ella le dio un manotazo—. Tu mano izquierda me cuenta mejor tu historia.

			Él se enojó, ya no quería extenderle la mano, pero ya le habíamos pagado a la joven. Extendió su mano izquierda y la anciana la tomó con ambas manos y la miraba como si realmente pudiera ver. Ella pasaba su dedo índice por las líneas de la mano de Guille, como si las mismas líneas le contaran historias.

			—Catástrofe cercano, estate alerta. —Guardó silencio por un rato y luego dijo—. Debes aprender a dejarte guiar por el corazón y no siempre por la cabeza, sino te lastimarás a ti mismo y a los demás. También veo una marca imborrable.

			—¿Qué es una marca imborrable? —preguntó Guille.

			—Así les dicen a las maldiciones que pasan por generaciones y dependiendo de la maldición se puede tener la suerte de no tenerla, aunque exista en la sangre —dijo la joven gitana a mi espalda, ella se mostraba curiosa por lo que había dicho su abuela.

			—¿Tengo una maldición? ¿Qué tipo de maldición? —preguntó de nuevo Guille, pero ahora estaba asustado. La anciana levantó la cabeza con la mirada fija en los ojos de Guille.

			—Es como si estuviera dormida, no se ha accionado aún, por lo cual no puedo ver qué tipo de maldición es. —Paty soltó una risita, creo que por el hecho que la anciana era ciega, aunque en ese momento estaba dudando que realmente lo fuera. La joven le hizo un gesto para que guardara silencio Paty y la anciana volteó la cabeza hacia donde nos encontrábamos, pero viendo al vacío—. Niña, tú eres la siguiente.

			—¿Eso es todo? ¿No me dirá nada más? —La anciana levantó la mano mostrándole la palma a Guille, haciendo gesto de alto.

			—Eso es todo. Puedes retirarte. La niña del cabello corto es la siguiente.

			Ahí entendí que quizás ella sí veía o probablemente era una verdadera vidente que no necesitaba sus ojos para poder ver. Guille se levantó de la silla y Paty tomó su lugar. Paty se mostraba temerosa, pero aun así extendió su mano izquierda. Guille se sentó a lado de su cámara, la tomó y la acomodó enfrente de él apuntando hacia la anciana.

			—Cargabas con 9 vidas, pero actualmente sólo te quedan 7. Esto te traerá una vida larga, pero te causará muchos problemas. Cambios de personalidad, envidias y problemas de identidad. Serás incomprendida y en ocasiones te sentirás completamente sola, pero nunca te rendirás. También veo una catástrofe cercana, estate alerta.

			—¿Y de vida amorosa?

			Guille molestó a Paty gritando «uy». Paty le lanzó una mirada de odio y luego estuvo atenta a lo que le iba a decir la anciana.

			—Veo dos amores que perderás y que serán parte importante en tu vida. Tendrás una vida amorosa complicada. Niña, atesora tus recuerdos, porque es lo que al final perdurará. —Le cerró la mano a Paty y ella se paró de la silla desilusionada. Yo no quería ser la siguiente, no quería que me dijera cosas negativas como les dijo a Paty y a Guille. Le cedí mi lugar a Andy. 

			Andy se sentó en la silla y le extendió la mano. 

			—Tienes las manos cálidas como tu corazón. Eres un hombre de corazón noble, eso podría afectar a tu vida de forma positiva tanto negativa. Habrá una mujer que podría dañarte y también a tu familia si no la tratas con cuidado. Jovencito, en ti también veo una catástrofe cercana, estate alerta. Ustedes estarán juntos cuando ocurra eso. Tengan mucho cuidado y no se separen por nada. Al momento que uno se separe, tú saldrás lastimado. ¿Quién más falta?

			Cambié lugar con Andy y le extendí mi mano a la señora. Ella tocó con su dedo índice la palma de mi mano. Vi algo que parecían hilos negros brillantes que brotaban de sus dedos y pasaban a mi mano. No sé si esos hilos sólo eran efecto de la luz de las velas. Después alejó su mano de mí temblando. Volteé a ver su cara y vi que había cambiado. Su rostro se veía más arrugado, su cabello se volvió de gris a blanco y sus ojos eran de un color casi negro. Empezó a toser mucho y entre cortado gritó: 

			—Aléjate de mí, traga magia ¡largo de mi carpa! —La joven nos empujó hacia afuera de la tienda. No comprendíamos que había ocurrido. 

			Yo estaba confundida por cómo había cambiado tanto la anciana en tan sólo unos segundos. Luego por unos instantes vi unas imágenes en mi cabeza, como si fueran recuerdos, pero yo no recordaba haber estado en ese lugar. Vi la entrada de un túnel subterráneo que daba hacia unos laboratorios. En ese lugar se encontraba una niña de cabello muy largo negro y ojos verdes, estaba amarrada y pidiendo ayuda. Luego vi un pozo de agua al que caía y podía ver ráfagas de luz de muchos colores. Sentí que alguien me tomó del brazo y oí la voz de Guille. 

			—¿Estás bien?

			En ese momento sentí como si hubiera despertado de un sueño y como si me hubieran quitado algo de encima. Guille estaba al lado de mí viendo hacia la nada, como si estuviera soñando despierto. Aplaudí enfrente de su nariz y despertó. Se veía desorientado, después de unos segundos reaccionó. 

			—Oigan, grabé todo lo que decía la vieja loca de «catástrofe cercana, estate alerta» y cuando corrió a Ana. Veámoslo de nuevo.

			—No sólo me corrió a mí, nos corrió a todos —le grité a Guille.

			—Ahora no, primero hay que buscar a los demás —dijo Andy, se sentía responsable por todos nosotros. Simón, Wendy y Bernardo no se encontraban donde los habíamos dejado. Buscamos y los encontramos en el puesto de algodones de azúcar. 

			Les contamos lo que había pasado y Guille les mostró el video. En ese momento Guille se dio cuenta que no grabó las caras solo los pies por no estar viendo a través de la cámara. Yo les conté sobre lo que vi de la anciana envejeciendo en segundos. Nadie había visto lo mismo que yo, me dijeron mentirosa y exagerada. Guille seguía bromeando con lo que había dicho la anciana de «catástrofe cercana», y se burló de mí porque ella no me dijo nada y se quedó con mi dinero. 

			Desde que salimos de la carpa, Andy nos cuidaba más para que no nos separáramos ni un poco. 

			—Tienes las manos cálidas. Hijito, creo que te está dando fiebre —imitó Paty a la anciana, todos nos reímos a carcajadas excepto Andy—. Por favor, quien se va a creer esas cosas. No sé de dónde sacó que tengo 9 vidas, ni que fuera un gato.

			—Quizás se equivocó y se leyó su propia mano que tiene más líneas que la tuya por estar tan arrugadita como dice Ana —dijo Guille y todos se rieron. Les seguí el juego.

			—Pero recuerda Guille, que con esa mano te dio un manotazo por hacer lo que te dice tu gran cabezota.

			Nos divertíamos como no lo hacíamos en años. Sólo nos quedaba dinero para la rueda de la fortuna, excepto a Guille porque se había comprado un collar negro con algo parecido a un colmillo de un animal, pero transparente y relleno de un líquido azul que brillaba. Guille nos esperó abajo junto con Andy y Bernardo que no se quisieron subir. Simón, Wendy, Paty y yo nos subimos juntos en una de las canastas. Paty y yo les hacíamos preguntas haciéndolos sentir un poco incómodos, hasta que de repente la rueda paró bruscamente. 

			Vimos multitudes corriendo hacia la salida. No sabíamos que estaba pasando. La gente gritaba y nosotros seguíamos en la parte de arriba de la rueda. El encargado de la rueda también había corrido y dejó a la gente que seguía en la rueda. Vimos que Andy corrió hacia el tablero de control del juego. Luego la rueda comenzó a moverse y se paró de nuevo bruscamente dejándonos ahora en la parte más alta de la rueda. Creíamos que nos íbamos a caer, pero nos habíamos agarrado bien a los asientos. La rueda volvió a girar y vimos que la gente bajaba del juego. La rueda dio toda la vuelta hasta que todos pudieron bajar. 

			Andy nos agarró a Paty y a mí de la mano, yo agarré a Wendy y ella a Simón. Corrimos todos juntos, Bernardo y Guille iban un poco atrás. Guille tropezó. Andy nos soltó y nos dijo que corriéramos a la salida, pero que no nos soltáramos. Andy regresó por Guille y yo lo seguí para ayudarle sin hacerle caso a lo que nos había dicho. Paty, Simón, Wendy y Bernardo siguieron avanzado hacia la salida. Andy levantó a Guille, yo agarré su cámara y luego lo tomé de la mano. Corrimos juntos hacia la salida entre la multitud. En las puertas había unos guardias que traían armas y equipo de protección, era la policía anti-magia del norte del país. 

			Los detectores de magia que tenían eran diferentes a los que yo había visto antes. Eran como cajas metálicas que medían como medio metro y tenían una placa negra donde la gente estaba poniendo la palma de la mano luego unas luces azules se marcaban y ellos salían. Cuando nos acercamos vi que esas cajas mostraban un número y luego prendía una luz azul, pero hubo un señor que le marcó un 4 y la luz prendió color rojo. El señor gritaba que él no sabía, que él no ha lastimado a nadie, pero los policías lo dejaron inconsciente. La gente gritaba y se empujaba para poder salir y alejarse de ese señor. En ese momento me daba más miedo la gente de alrededor y la policía que ese señor que resultaba ser un mago. Luego con una señora marcó un 2.5 y la luz se encendió en color amarillo. A ella también la detuvieron separándola de su hijo. Con otros había marcado 1.9 y la luz se encendía en azul. Hubo uno que le marcó 3.5 con luz morada y también lo esposaron igual que al que le salió el color rojo. 

			Como había demasiada gente, algunas personas pasaban sin ser registradas. Esperaba que a Paty y a Wendy no las hubieran registrado. Cuando estábamos ya casi en la entrada, pude ver a Paty, Simón, Wendy y Bernardo del otro lado de la reja de la entrada, ellos ya habían salido. Guille se adelantó y Andy le gritó que no se alejará. En eso un hombre me empujó y caí al suelo raspándome el codo. Andy se regresó a ayudarme y buscamos a Guille. Lo vimos afuera, había salido sin ser supervisado. 

			Yo estaba a punto de cruzarme sin revisión cuando un guardia me agarró del brazo y me pidió que pusiera mi mano en la placa. No sé por qué, pero tenía miedo de poner mi mano en la placa, aunque en ese momento pensaba que yo era una realista. Puse mi mano en la placa y lo que pasó en segundos lo sentí como una eternidad. Los números se habían vuelto locos y cambiaban muy rápidamente, luego se apagó. El guardia me pidió que volviera a poner la mano y cuando la puse la máquina se descompuso. 

			—Ya decía yo que estás máquinas no son de confianza. Habían dicho que son más exactas. Espera aquí niña, cambiaré la máquina.

			Cuando el guardia se volteó para hablar con uno de sus compañeros, Andy me empujó y me gritó que corriera. Corrí lejos de la entrada. Volteé a ver si Andy me seguía, pero un guardia lo había detenido. Andy forcejeaba para poder salir, pero el guardia le pegó con una macana en la cabeza. Iba a regresar por Andy cuando alguien me agarró por atrás por la cintura y me levantó del suelo. Era el padre de Paty. Le grité llorando que no podíamos irnos sin Andy, que lo habían arrestado. 

			—No podemos hacer nada, tengo que llevarlos a su casa y sólo es cuestión de esperar. La policía anti-magia no dejará libre a Andy hasta que lo hayan llevado a la estación de policía. Él estará bien.

			Me subió al carro donde estaban Paty, Simón y Guille. 

			—¿Dónde están Wendy y Bernardo?

			—Wendy se fue con su abuelo y los padres de Bernardo vinieron por él, ya sabes que sus padres siempre llegan antes por él. —Paty estaba asustada, pero tranquila.

			—¿Y Andy? —me preguntó Guille y no supe que responder—. Ana ¿dónde está Andy?

			Empecé a llorar y Guille iba a bajar del carro cuando el papá de Paty puso los seguros y arrancó.

			—No podemos dejar a Andy. —Guille trataba de abrir la puerta, pero Simón no lo dejaba y el papá de Paty trató de tranquilizarlo.

			—Guille, tranquilo. No lo dejarán ir hasta haberlo llevado a la estación de policía. Tus padres tienen que ir por él para que lo dejen salir. Me enteré de la redada por un amigo que trabaja en la comisaría y vine lo más rápido que pude por ustedes. Si nos hubiéramos quedado más tiempo nos hubieran detenido.

			El papá de Paty se veía alterado. En un semáforo, mientras esperaba la luz verde, él tomó aire y recargó su frente en el volante. Debió de haberse preocupado mucho por Paty y por todos nosotros. Llegamos a mi casa y le dijo lo ocurrido a nuestro padre, quien rápidamente agarró las llaves de su carro y fue directo a la estación de policía. Simón marcó desde el teléfono de la casa a su mamá, para avisarles que estaba bien y en mi casa. Luego Paty, Simón, Guille y yo fuimos a mi cuarto y mamá se quedó platicando con el padre de Paty en la sala. Estábamos muy callados, lo cual era raro en nosotros. Le entregué la cámara a Guille y bajé las escaleras para escuchar lo que estaban diciendo. 

			—Nosotros también saldremos de la ciudad, es lo mejor para ellos. No queremos que les vayan a hacer daño por ser magos.

			Paré en seco y regresé a mi cuarto corriendo escaleras arriba. Neto estaba despierto y había ido a mi cuarto, Susy se había levantado y Guille les contaba lo que nos había ocurrido. Escuchamos la puerta de la entrada. Pensábamos que eran papá y Andy, pero eran los padres de Simón que venían por él. Nos despedimos de él y regresamos a mi cuarto. Nos pareció una eternidad la espera. 

			Escuchamos de nuevo la puerta de la entrada y corrimos escaleras abajo. Vimos que papá había traído a Andy. Fuimos directo a abrazarlo y vi que el golpe que le habían dado en la frente le había abierto porque tenía unas puntadas. Paty y su papá se despidieron y se fueron. Mamá y papá nos dijeron que nos querían a todos en la sala. Sentía como si todo fuera más lento. Nos sentamos en los sillones y nuestro padre se paró enfrente de nosotros, tomó aire, volteo a ver a mamá y luego a nosotros.

			—Les hemos ocultado esta información porque creíamos que era por su propio bien, por protegerlos. Desde la muerte de sus tíos y su prima decidimos alejarnos de la magia y todo lo relacionado a esta. Por eso nos habíamos mudado aquí a ciudad Destinity. Pensábamos que todo iría bien, que nunca harían redadas contra los magos en esta ciudad, pero me equivoqué. —Volvió a tomar aire—. Andy es un mediano, por esa razón lo detuvieron en la feria. Yo soy un mago, pero no soy el único. —Nos volteamos a ver unos a otros asombrados por la confesión que nos había hecho nuestro padre—. Ana y Guille, ustedes también son magos. Neto y Susy son realistas al igual que su madre. —No podíamos creerlo. Toda nuestra vida creyendo que toda la familia éramos realistas. Nuestro pasado era una mentira. De lo que huíamos, de lo que decían nuestros compañeros acerca de los magos y su peligro, lo sentíamos como si fuera una contradicción a lo que en realidad somos—. Al ir a la estación de policía por Andy, me registraron con el detector y vieron que soy un mago. Así que, nos dieron una carta de desalojo. Tenemos una semana para dejar ciudad Destinity. 
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			Secretos. Mentiras. La confesión de nuestros padres hacía ver nuestro pasado como una mentira, una contradicción o una hipocresía. Ahora que esta verdad salió a la luz, nuestra vida comenzó a cambiar dándole forma a nuestra verdad.

			Dicen que los cambios siempre tienen algo positivo, pero también algo negativo, porque todo es un equilibrio. He perdido a algunos de mis mejores amigos y siento que hay aspectos de mi vida que aún no conozco. Debo confesar que tengo miedo a la verdad y a lo que soy en realidad.

			La mañana después de la redada en la feria, todos en la casa ya se habían levantado y desayunado como cualquier sábado en la mañana, pero con la diferencia que empezaron a empacar todo en cajas. Yo no quería levantarme de mi cama, aunque ya tenía unas horas despierto. Me había despertado una pesadilla con cientos de vampiros que iban hacia mí. Desde ayer, he tenido alucinaciones. Sospecho que son por culpa de esas gitanas, quienes dijeron que yo tengo una maldición. Algunas de estas eran tan vívidas que las recuerdo perfectamente. 

			En una de las pesadillas, la cual tuve justo después de haber dejado la carpa de las gitanas, vi a mi hermana con el brazo lastimado, aunque en ese momento creía que era coincidencia que se hubiera raspado el codo cuando tratábamos de salir de la feria. La noche después de la feria, justo cuando me acosté, tuve una alucinación o un sueño en donde me encontraba en un circo. En ese lugar había una mujer que caía desde varios metros de altura y moría, y también veía a un joven transformarse en un monstruo. Escuchaba gritos del público que corrían hacia las salidas y sentía el calor de las llamas quemando la carpa. 

			La razón por la cual no quería levantarme era porque no quería aceptar el hecho que no soy un realista, sino un mago. Seguía sin creerlo porque era toda una contradicción a mis creencias. Ayer, todavía pensaba que la magia significaba abuso de poder, conformismo, mediocridad, asesinatos y temor, pero ahora no estoy seguro ni de mí mismo.

			Escuchaba como Ana gritaba mi nombre varias veces desde el piso de abajo. Hice como si no hubiera escuchado y me tapé con la colcha hasta la cabeza. Unos minutos después, Ana entró al cuarto. Ella subió por la escalera de al lado de mi litera para quitarme la colcha. Agarré la sábana y me volví a tapar completamente.

			—Guille levántate. Paty nos invitó a ir a su casa porque es sábado, noche de películas. 

			—Sería nuestra última noche de películas. —No tenía ganas de ir, no quería despedirme de nadie.

			—Tienes razón, y por eso hay que ir. Ya levántate y ayuda a empacar para que nos den permiso de ir. Y háblale a Bernardo y a Miguel para que también vayan. 

			Ana tiró de la sábana y como me aferré a esta para que no me la quitara, me tiró de la litera y caímos al suelo. Amortigüé mi caída cayendo encima de ella. Ana gritó del dolor porque se había golpeado el codo. Cuando se dio cuenta que no lo podía mover, comenzó a llorar. Nuestros padres entraron corriendo a la habitación. Papá la cargó y la subió al carro. Mamá nos subió a todos al carro para llevar a Ana al hospital. Pensaba que Ana solamente exageraba, hasta que el doctor la vio y dijo que se había fisurado el codo. Claramente, Ana me culpaba por eso, pero ella había sido la que me había tirado de la cama. Aparte, ella me debía una porque cuando teníamos 8 años, jugamos a las carreritas, ella me empujó y cayó sobre mí quebrándome la clavícula. 

			Empecé a pensar que quizás no era coincidencia la visión que tuve con el brazo roto de Ana, pero preferí no pensar mucho en eso porque significaría que podría toparme con cientos de vampiros. 

			Cuando regresamos a la casa, papá no nos querían dejar ir a casa de Paty, porque faltaban muchas cosas por empacar. Ana convenció a mamá llorando y diciéndole que quizás sería la última vez que nos reuniríamos con nuestros amigos de ciudad Destinity. Ya teníamos el permiso, sólo faltaba decirles a Miguel y a Bernardo. Hablé a casa de Miguel y primero me contestó su mamá. Me dijo que Miguel no se encontraba y me colgó. Unos segundos después, el teléfono timbró. Contesté y oí la voz de Miguel susurrando. 

			—Hola Guille, no puedo hablar mucho. Ya sabes cómo es mi madre.

			—Sí, ¿crees que hoy te dejen ir a casa de Paty a la noche de películas?

			—No creo, porque... —Se escuchó que dio un hondo suspiro—. Mis padres se enteraron que los van a desalojar de la ciudad porque tu papá es un mago y ellos no quieren que hablé contigo o con tu familia, mucho menos que los vea. Ellos no me dejarían ir por nada del mundo.

			—Miguel, si yo fuera un mago, ¿seguiríamos siendo amigos? —Miguel guardó silencio por un largo rato antes de responder.

			—No, porque si fueras un mago, tú y yo seríamos enemigos. Mis ancestros eran cazadores de personas con magia y mis padres son defensores de la ley contra magos en el norte del país. Pero tú no tienes magia, ¿cierto? —No sabía que responderle, no sabía cómo decirle la verdad.

			—Gracias por tu amistad Miguel. 

			Colgué y luego recargué la cabeza en la mesita del teléfono. Me faltaba hacer una llamada, pero no quería decepcionarme más. Agarré valor, levanté la cabeza, respiré hondo y descolgué el teléfono. Marqué el número de la casa de Bernardo y él contestó.

			—¿Bueno?

			—Hola Bernardo.

			—Hola Guille, ¿cómo están?, ¿todos están bien? Ya no supe que pasó con ustedes después de la feria porque mis padres llegaron por mí antes de que tú y tus hermanos salieran.

			—Ahorita estamos bien, pero nos desalojaron de la ciudad.

			—¿Por qué?, ¿qué ocurrió?

			—Detuvieron a Andy en la feria porque descubrieron que es un mediano. Mi padre fue por él a la estación de policía, pero para poder sacarlo le pidieron una revisión de magia y se dieron cuenta que... mi padre no es un realista.

			Bernardo estaba muy silencioso, quizás estaba pensando en lo que le dije y haciendo conclusiones.

			—Guille, te voy a preguntar algo, pero quiero que seas sincero. ¿Eres un realista, un mediano o un mago?

			Suspiré y me preparé para responder con la verdad, aunque sabía que perdería a otro amigo.

			—Bernardo, yo... soy un mago.

			Bernardo colgó en ese instante, sin decirme nada al respecto. Ninguno de ellos sabía cómo responder y no los culpo, ni yo sé todavía cómo reaccionar.

			Cuando fui hacia el cuarto de Ana, la vi viendo el marco de la puerta y tocando las marcas que nuestros padres habían hecho cada año para ver cuánto crecíamos. Me vio y bajó la mirada.

			—Extrañaré esta casa, extrañaré la ciudad y extrañaré a nuestros amigos. —Ana siempre ha sido muy sincera con sus sentimientos, en cambio yo soy cínico y menos expresivo.

			—Nada es para siempre. —Ana estaba a punto de llorar y decidí cambiarle el tema de conversación—. ¿Te sigue doliendo el brazo?

			—No mucho, gracias a la medicina. ¿Les hablaste a Bernardo y Miguel?

			—Sí. Miguel no va a poder ir porque tiene evento familiar de esos importantes a los que siempre va y Bernardo se enfermó y no lo dejaron salir hoy. —Preferí mentir, se sentía mejor que decir que había perdido a mis amigos—. ¿Ya le hablaste a Simón?

			—Paty le habló y dijo que sí va. Al parecer, sólo seremos nosotros cuatro.

			A las cinco y media de la tarde fuimos a casa de Paty. Como todos los sábados de películas, no podía faltar la botana. Había palomitas, nachos y refrescos. Paty no estaba triste como Ana, sino feliz porque nos mudaríamos a ciudad Mustias, que está más cerca de ciudad Knox, a donde van Paty y su padre para estar con su madre y su hermano. A Simón le contamos la verdad, pero a él no le importó que fuéramos brujos. Él sabía que por más que cambiáramos y ahora fuéramos a escuelas de magia, siempre seríamos los mismos. A Simón le dije la misma mentira que Ana, pero me di cuenta que no me creyó por cómo me miraba.

			Paty estaba enojada conmigo porque pensaba que yo había sido totalmente culpable de lastimar el codo de Ana. Me empujó dos veces y no me dirigía la palabra. Simón quería romper la tensión que había.

			—No entiendo porque me junto con raros como ustedes —dijo Simón sarcásticamente.

			—Piensa que cuando nos vayas a visitar, tú serás el raro. —Ana no estaba haciendo nada y se excusaba que tenía el brazo roto.

			—¿Acaso creen que los voy a visitar? —Ana lo vio feo, pero yo conozco mejor a Simón que Ana y sé cuándo está siendo sarcástico—. No te creas Anita, claro que iré a visitarlos. —Simón abrazó a Ana y yo me aclaré la garganta forzadamente para llamar su atención—. Guille, no seas celoso de tu hermana. Ana se cuida mejor sin ti.

			—Yo no estoy celoso, aparte Ana se quebró sola el brazo.

			—¡Tú me caíste encima!

			—¡Tú me tumbaste de la litera!

			—¡Ya basta! —Simón siempre era el mediador, el que solucionaba los problemas de nuestro grupo de amigos, aunque al único a quien no podía calmar era a Miguel. Por una parte, que bueno que no fue—. Estamos aquí porque queremos estar juntos, no para tener peleas familiares. Lo del brazo de Ana fue un accidente, esas cosas pasan. Ya no habrán peleas ni discusiones. Dense cuenta que esta será nuestra última noche de películas en esta ciudad. Quizás después podamos volver a reunirnos, pero no creo que se pueda de nuevo aquí. Seguiremos siendo amigos y siempre estaremos para escucharnos unos a los otros no importa donde estemos. Sabíamos que las cosas cambiarían cuando entráramos a secundaria, pero no sabíamos que cambiarían tanto. Disfrutemos este momento sin enojos, sin miradas acusadoras y con una sonrisa. —Simón hizo que todos sonriéramos, pero también que nos pusiéramos nostálgicos—. ¿No huelen a quemado?

			Paty abrió el microondas y salió humo de éste. Las palomitas se habían quemado.

			—¿Quién puso las palomitas? —Paty me vio con miraba acusadora. 

			Se me había olvidado revisar las palomitas. Como siempre olvido cuánto tiempo se deben de poner, le pongo tres minutos y medio y voy revisando hasta que el sonido entre palomita y palomita sea más de cinco segundos.

			—Ustedes me distrajeron de mi deber de cuidar las palomitas.

			—Guille, te he dicho muchas veces que el microondas tiene un botón que dice Palomitas. —Paty señaló el microondas justo en el botón que ella decía.

			—No lo vi.

			Simón empezó a carcajear.

			—Te das cuenta que los únicos que han quemado las palomitas son tú y Ana, creo que eso viene de familia.

			—Sólo una vez las quemé hace mucho. —Ana se defendía, pero ahora fui yo quien la puso de cabeza.

			—Hace un mes, quién puso las palomitas y las quemó. —Ana sonrío y puso cara de culpable.

			Entró a la cocina el padre de Paty y nos preguntó que cuál película veríamos. Le dijimos que era la película animada de la leyenda de las tres damas del bosque. La habíamos visto más de tres veces, pero cuando no nos llamaba la atención ninguna, la volvíamos a rentar. Era la película favorita de Ana. Esa leyenda es de una época muy antigua, en donde aún no existía la distinción entre magos y realistas. Se dice que tres mujeres jóvenes, sólo con su astucia y con la ayuda de un sabio, salvan al rey de una bruja malvada, quien dicen que fue la primera bruja en usar la magia negra en el país.

			—Voy a la tienda, ¿quieren que les traiga algo niños?

			El padre de Paty es muy buena onda, se parece a mi padre, pero menos serio. Al unísono dijimos:

			—Palomitas.

			El jueves en la tarde, el camión de la mudanza llegó tarde. Entre dos señores y mi papá subieron varias cajas y algunos muebles de la casa. Yo no quería ayudar a subir cosas, pero papá se enojó conmigo y me dijo que ayudara a subir, por lo menos, mis cosas al carro porque se nos hacía tarde. Mamá me pidió que fuera a desconectar el teléfono y lo pusiera en una caja. Fui a la sala y en ese momento el teléfono sonó. Contesté y era Simón.

			—Hola Guille, que bueno que pude alcanzarlos. Pensé que quizás ya se habían ido. ¿Cómo van con la mudanza?

			—Hola Simón, ya casi terminamos. Es un caos la casa y mi padre está de muy mal humor.

			—Debe ser porque está preocupado. Guille, le hablé a Miguel y me contó la verdadera razón del porque no fue a casa de Paty. —Me había atrapado. Simón es inteligente y muy astuto como para tragarse mi mentira.

			—Yo... no sabía que decir. Es razonable que hayan actuado de esa manera. Aún no lo creo, que soy un mago.

			—Sé que es difícil de comprender cuando desde muy pequeños nos han inculcado que los magos son nuestros enemigos.

			—¿Qué significa inculcado?

			—Que nos lo han repetido muchas veces.

			—¿Te puedo preguntar algo?

			—Dime

			—¿Por qué tú no reaccionaste como ellos?

			—Quizás porque soy más inteligente, ja, ja. La verdad no sé, cada quien reacciona de diferente manera. Lo que sí sé es que soy una persona con una mente más abierta. Cuestiono todo y no me conformo con las teorías que dicen hasta que yo lo pueda comprobar. No juzgo sin antes conocer a las personas. Los conozco desde hace años y sé que son buenas personas.

			—Afirmaste que eres más inteligente que ellos.

			—¿Acaso dices que Miguel es más inteligente que yo?

			—Obvio no, Miguel todavía no sabe multiplicar bien. Recuerdas cuando Miguel copió mi examen y hasta mi nombre copió.

			—Ja, ja, ja, ja, cómo no recordarlo. Realmente los extrañaré. Cuando llegues a tu nueva casa me pasas tu nuevo número de teléfono.

			—Sí y te pasaré la nueva dirección. Cuídate amigo y más te vale que me visites.

			—Claro, te avisaré cuando pueda ir. Que tengan buen viaje.

			—Simón, espera quiero decirte algo. Lamento haberte pegado aquella vez que me dijiste que te gustaba mi hermana. Serías un buen pretendiente para Ana.

			—Ja, ja, ja, Guille, eso fue hace mucho. Descuida eso es cosa del pasado. Aparte, ahora me gusta Wendy. 

			—Bueno. Dejaré que Ana busque a su siguiente pretendiente y prometo que ya no lo golpearé.

			—Sólo golpéalo si la llegan a lastimar.

			—Claro que sí. Cuídate amigo. Hablamos.

			—Igual, hasta luego.

			Colgué y me sentí un poco más tranquilo. Aún tenía a Simón como mi mejor amigo en quien puedo confiar. Iba a desconectar el teléfono cuando volvió a sonar. Contesté pensando que era de nuevo Simón, pero escuché la voz de una mujer.

			—Hola, ¿quién habla?

			—Soy Guillermo Valenast, ¿quién es?

			—¡Guille! Cómo has crecido, no reconocí tu voz. Soy tu tía Amelia, la hermana de tu papá. Hablé con tu abuelo y él me pasó su número de teléfono.

			Ella tenía más de seis años sin comunicarse con nosotros, desde que murió el tío Alejandro, y al abuelo sólo lo vemos en año nuevo y el día del cumpleaños de mi padre.

			—¿Quieres hablar con mi papá?

			—No, sólo quiero preguntarte, ¿estarán en casa este fin de semana para ir a visitarlos?

			—No, nos estamos mudando a ciudad Mustias.

			—¿En serio? ¿Por qué?

			—Nos dieron carta de desalojo.

			—A ya. Entonces creo que irán a la casa de ciudad Mustias. Guille, te voy a pedir de favor que no le menciones a tus padres que hablamos por teléfono, tampoco les digas que iré a visitarlos. Quiero que sea una sorpresa.

			—Está bien, seré una tumba.

			—Gracias Guille, confío en ti. Nos vemos en unos días.

			Cuando colgué, desconecté el teléfono y mi padre me preguntó quién había hablado. Le dije que fue Simón y que nos deseaba buen viaje, obviamente excluyendo que tía Amelia había llamado. 

			Habíamos subido todo en los carros y en el camión de mudanza, dejando atrás nuestra casa, amigos, vecinos, la escuela y ciudad Destinity. El letrero que estaba afuera de la casa que decía «Se vende», afirmaba que no regresaríamos atrás.

			Papá se adelantó en la camioneta con Andy y Ana. Antes de irnos, mamá vio por última vez la casa, dio un gran suspiro y arrancó el auto. Susy y Neto iban en los asientos de atrás y yo en el asiento del copiloto. 

			Al principio del camino me quedé dormido y tuve un sueño muy extraño. Soñé que subía a una torre con unas escaleras en caracol. Las paredes tenían símbolos extraños que brillaban con una luz color azul. Pensaba que las escaleras eran eternas, hasta que llegué a la parte más alta de la torre. En ese lugar había una sala circular con ventanas alargadas y pilares alrededor. El suelo tenía espirales con luces de distintos colores que guiaban hacia el centro de la habitación. Me acerqué lentamente hacia el centro, en donde se encontraba una mujer con capucha negra. No le podía ver el rostro. Al estar cerca de ella, levantó la cabeza y pude ver que su rostro estaba podrido como el de un cadáver. Alzó un brazo para alcanzarme, y en ese momento desperté. No sé si desperté porque Susy estaba llorando y gritando, o por el susto que me causó el sueño.

			Mamá paró el carro a un lado de la carretera y me pidió que le ayudara a tranquilizar a Susy. Neto y yo cambiamos lugares. Saqué de la mochila de Susy un libro de cuentos y lo empecé a leer. Ella se tranquilizó y mamá siguió manejando por la carretera. Después de leerle el cuento, Susy se quedó dormida en mi hombro izquierdo. Cerré el libro y con mi mano derecha empujé su frente hacia atrás porque se estaba cayendo. Cuando despegué mi mano de su frente, vi hilos de luces que salían de mi mano hacia la cabeza de Susy. Trataba de despegar mi mano y sentía que no podía, era como si estuviera pegaba a los hilos de luces de colores. Estiré fuertemente mi mano y fue como si los hilos hubieran tirado de Susy también e hiciera que se pegará la cabeza con el asiento de adelante. Ella se despertó y comenzó a llorar de nuevo. Traté de tranquilizarla y la abracé hasta que se volvió a dormir. Ya no podía ver los hilos de luz. Fue algo muy extraño, no sabía que era o si en verdad ocurrió.

			En la carretera vi un carro pequeño color amarillo y pensé, que si hubiera estado de mejor humor le hubiera tirado un golpe a Neto jugando. El juego consistía que quien viera primero un carro pequeño amarillo y gritara «Vocho amarillo», tenía el permiso para darle un pequeño puñetazo a otra persona.

			Me volví a dormir en carretera y cuando desperté, mamá estaba estacionando el auto. Hicimos como tres horas y media de carretera, pero por las siestas que tuve no me di cuenta. Era media tarde y los señores del camión de mudanza estaban bajando los muebles, camas y cajas del camión, antes de que anocheciera. Bajé del auto y al ver la casa me decepcioné. 

			La casa era muy vieja y se estaba despedazando de todas partes. La puerta que daba hacia el patio de atrás estaba muy oxidada, en la entrada principal había una barandilla despintada que se cayó cuando chocaron los sillones con éste, al tejado le faltaban varias tejas y dos ventanas estaban rotas. Si eso sólo era la fachada, no quería ni imaginar cómo estaba por dentro. 

			Mientras papá y Andy ayudaban a los de la mudanza con los muebles y cajas, Neto y yo bajamos las maletas. Susy se quedó dormida en el carro y como Ana no podía hacer nada por su brazo, mamá le pidió que la cuidara. 

			Entré a la casa y vi que no me equivocaba, por dentro estaba igual o peor que afuera. Todo estaba lleno de tierra y telarañas. Había muchas cosas rotas, como si en ese lugar hubiera habido una revuelta. Dejé las maletas en la sala y subí las escaleras corriendo. Arriba había cuatro recámaras de las cuales, un cuarto era pequeño, dos medianos con armarios grandes y el otro más grande con baño adentro. Había un baño entre los dos cuartos medianos, el cual sería el baño que compartiéramos mis hermanos y yo o más bien por el cual pelearíamos como cada mañana. Sólo uno tendría cuarto propio y los demás compartirían cuarto. Esa idea me alegró un poco mi día gris porque podría ser yo quien tuviera su propio cuarto.

			Mamá me regañó al verme bajar las escaleras. Ella tenía miedo que arriba hubiera arañas, bichos o ratas y nos prohibió subir hasta que mañana estuviera limpio. 

			—Mamá. Arriba hay cuatro cuartos, supongo que el grande con baño propio será para ti y papá, los otros dos serán compartidos y el cuarto pequeño... ¿puedo quedarme con ese cuarto?

			—No. Ese cuarto será para Andy. Él es el mayor. Tú y Neto compartirán cuarto o si prefieres, puedes compartir cuarto con Ana.

			—Prefiero con nadie.

			—Esa opción no existe.

			—Mamá, por favor.

			—No y punto final. Ve y ayuda a bajar las cosas del carro.

			Si iba a compartir cuarto, prefería que fuera con Neto antes que Ana, pero no quería decirle a mi madre eso porque sería como decir que estoy de acuerdo que le den a Andy un cuarto para él solo. Seguí bajando cosas del carro y mamá barrió la sala para colocar los colchones en ese lugar, sólo por esa noche.

			Después de haberse ido el camión de mudanza y cuando habíamos terminado de descargar todas las cosas de los carros, mamá nos preparó sándwiches para cenar. Susy ya estaba despierta brincando en los colchones junto con Ana. Encendimos velas cuando empezó a anochecer, porque papá había olvidado de ir a pagar la conexión de luz y los demás servicios de la casa.

			—Mañana revisaré todos los servicios y buscaré a alguien para que cambie las ventanas rotas. —Papá estaba avergonzado por el estado en el que se encontraba la casa.

			—Está bien, no hay problema. Al ver esta casa, me vienen memorias de cuando vivías aquí con tus hermanos. Esos tiempos los recuerdo tanto como si fueran ayer. —Mamá al parecer, estaba feliz de estar en esta mugrienta casa.

			—Papá, ¿cómo pudiste haber vivido en este lugar? —pregunté poniendo cara de asco. 

			—Antes no estaba así la casa. Sí era vieja, pero no estaba en este estado. Mis hermanos y yo vivimos aquí por varios años, desde que yo tenía 17 años hasta que me casé con su madre. Luego, aquí se quedó mi hermano Alejandro con su familia. Si él no hubiera remodelado esta casa, estaría peor que ahora. 

			—¿El tío Alejandro vivía aquí?, pero si él tenía mucho dinero porque era el gobernador de esta ciudad. —Andy sabía más del tío Alejandro que mis otros hermanos y yo, porque él tenía 8 años cuando nuestro tío murió.

			—A él le gustaba mucho esta casa. Decía que le recordaba aquellos momentos difíciles cuando Amelia, Alejandro y yo nos ayudamos entre nosotros a salir adelante.

			—¿Y el abuelo, también vivió aquí? —Ana preguntó antes de agarrar otro sándwich.

			—Sólo por unos meses, él tenía asuntos más importantes por resolver en aquellos tiempos.

			—Así como ahora —le dije a papá. 

			—Tiene sus razones. —papá cambió a un tono más serio después de que mencionó Ana al abuelo y prefirió ya no hablar más al respecto.

			A la mañana siguiente, como siempre, fui el último en despertarme y hubiera seguido dormido si mi madre no me hubiera despertado para limpiar la sala. Papá no se encontraba, había ido a comprar varias cosas para arreglar la casa. Mamá me pidió que les ayudara a mis hermanos a limpiar los cuartos de arriba y me dio una cubeta llena de agua con jabón y un trapo. Subí las escaleras y escuché que Ana gritó. No corrí, no me preocupaba, pero me causaba curiosidad así que fui directo hacia la habitación donde se había escuchado el grito. Ana salió corriendo y se tropezó conmigo tirándome al suelo y derramando el agua de la cubeta.

			—¡Tonta! Tiraste la cubeta, porque no ves por...

			—Guille, vi un fantasma. —Ana estaba muy agitada y asustada, y aunque no le creía, se me hacía más emocionante ir a inspeccionar que estar limpiando los cuartos. Así que dejé la cubeta y el trapo donde se habían caído, y fui con Ana a la habitación de donde había salido. 

			Esa habitación sería la recámara de Susy y de ella. Dentro había una cama vieja con su base de metal y un tocador antiguo. El tocador es de madera finamente tallado, con varios cajones y tres espejos, uno grande y dos chicos, uno a cada lado.

			—En ese espejo vi como si deslizaran un dedo sobre la capa de tierra y se escribiera eso.

			Me acerqué a ver el espejo grande del tocador y sí vi que había algo escrito que decía «Ella sigue VIVA». Luego caí en la conclusión que quizás Ana lo había hecho para asustarme, pero no lo lograría con esa mentira.

			—Claro que sigues viva.

			—Tonto, yo no fui. Entré al cuarto y cuando estaba quitando las sábanas de los muebles de allá, la sábana que lo cubría cayó al suelo. Me acerqué a ver el tocador y luego vi que se dibujaba eso, solo. De verdad yo no fui.

			—No te creo.

			Estábamos discutiendo cuando mamá gritó en el pasillo cerca del cuarto.

			—¡Guillermo Michel Valenast! Tiraste la cubeta y no limpiaste lo que se cayó. —Entró a la habitación con la cubeta y el trapo que había dejado en el pasillo.

			—Ana dice que vio un fantasma en esta habitación.

			—Es cierto y escribió algo en el espejo. 

			Mamá se acercó al tocador.

			—Yo no veo nada. ¿Por eso fue que gritaste? Pensaba que Guille te había hecho algo o que habías visto otra cosa.

			—Es que Ana se vio a sí misma en el espejo. —Me reí a carcajadas, pero callé cuando Ana gritó. 

			—¡Ya no está! 

			Lo que estaba escrito en el espejo había desaparecido. Nadie había tocado el espejo. Pensé que realmente habían sido fantasmas, quizás sólo el tocador estaba encantado. Ana también creyó lo mismo, por eso movió el tocador hacia el cuarto de nuestros padres con la ayuda de Andy. Yo le dije sarcásticamente que ella cambiaba de lugar el tocador al cuarto de nuestros padres porque ellos podrían acabar con los fantasmas. Eso se me hacía irónico.

			Fingía que ayudaba en la casa, pero mamá vio que no estaba ayudando, así que me obligó a cargar las maletas y subir unas cajas al segundo piso. Subí la vieja mochila de mezclilla de Ana que no la ha tirado porque la ha arreglado con parches de mariposas y estrellas, aparte tenía muchos llaveros que había coleccionado, como unos trece. Entré al nuevo cuarto de Ana y Susy y al dejar la mochila, vi los patines en línea de Ana. A ella no le gustaba que agarrara sus patines porque yo había roto los míos que eran del mismo tamaño. Me puse los patines, las coderas y el casco de Andy, pero no las rodilleras porque no las encontré. Me escabullí sin que nadie me viera y salí de la casa patinando por la calle. Solo daría un paseo y regresaría en unos minutos. 

			Patiné por las calles viendo todo alrededor. Me di cuenta que la casa más vieja era la nuestra, como si hubiera sido la primera casa que construyeron en esta colonia. Las otras casas eran más grandes y bonitas. Fui por una calle que era de bajada. Iba muy rápido y no podía frenar. Al final de la calle había un perro salchicha y para no arrollarlo con mis patines, traté de frenar de lado, pero no pude así que brinqué al perro y caí en unos arbustos. Traté de levantarme, pero estaba atrapado entre el arbusto. El perro empezó a ladrarme y pensé «genial, sólo falta que me muerda el perro que salvé».

			—Muñeca, estás bien ¿a quién le ladras? —Era la voz de una niña. 

			Al acercarse vi que era una niña muy bonita con cabello largo café-rojizo, su cara era un poco redonda, su nariz pequeña y sus ojos pequeños, pero muy oscuros. Sus facciones se veían suaves como la piel de su rostro. Me quedé asombrado. No podía decir nada. Su vestido rojo la hacía verse dulce y coqueta. No podía dejar de verla hasta que vi su sonrisa. Yo reconocía ese tipo de sonrisa, era la misma sonrisa que mi hermana ponía cuando se estaba burlando de mí. Miré hacia un lado, ahora estaba enojado y avergonzado.

			—¿Necesitas ayuda? —Su dulce voz me hacía pensar en decirle que sí quería su ayuda, pero mi orgullo retumbaba más en mi mente.

			—No necesito de tu ayuda, gracias. —Ella se alejó y agarró a la perrita de la correa.

			—Si no necesitas mi ayuda, porque sigues en los arbustos. —Me moví para poder levantarme, pero fue en vano. Si necesitaba su ayuda. Me resigné y le estiré la mano. Ella me jaló del brazo y me ayudó a salir a liberarme de los arbustos. Me sacudí las hojas de mi camisa y de mi short.

			—De nada. —Me sonrió y yo miré hacia otro lado tratando de no verla. Después de unos segundos salió una palabra de mi boca que no pensé en decirlo, sólo lo dije.

			—Gracias. —La volteé a ver y vi que volvió a sonreír y sentí como me estaba sonrojando.

			—Nunca te había visto por aquí, ¿eres el que llegó a la casa vieja? —No quería que ella pensara que vivía en ese lugar, eso le daría más armas para burlarse de mí.

			—No, sólo vine de visita.

			—Ah bueno. ¿De dónde vienes?

			Estaba pensando en que decirle cuando escuché que alguien gritaba mi nombre.

			—¡Guilleeeeee! —Detrás de mí venía Ana corriendo. Yo estaba acabado, Ana me delataría—. Guille, te robaste mis patines. Mamá está furiosa porque te saliste de la casa sin permiso. —Ana se había quedado sin aire, lo más probable es que hubiera corrido por varias calles antes de encontrarme.

			—Tú también te saliste de la casa sin permiso.

			—Pero yo salí para buscarte y para que me dieras mis patines. No quiero que los rompas como rompiste los tuyos. —Ana vio a la niña y se apenó, luego cambió su tono de voz—. Lo siento, mi hermano es un irresponsable y está esquivando los quehaceres de la casa. Nos acabamos de mudar aquí.

			—¿En serio? ¿Dónde? —En ese momento vi que me había atrapado con mi mentira.

			—En la casa vieja a unas dos cuadras de aquí.

			La niña me volteó a ver con la misma sonrisa burlona. Agaché la cabeza, yo había actuado como un tonto y mi hermana me había delatado sin darse cuenta.

			—Yo vivo en esta casa. —Era la casa que tenía los arbustos donde me había atorado, por fuera se veía grande y muy bien cuidada—. Soy Naomi Vico Darta.

			—Yo soy Ana Michelle Valenast Minsk y él es mi hermano Guillermo. Tenemos otros dos hermanos y una hermana.

			—Que divertido que sean muchos. Yo soy hija única y no tengo primos. Mi único tío es soltero y no tiene hijos. Él es el dueño de los campamentos para los que inician magia y de una escuela en ciudad Knox.

			—¿Existen campamentos para aprender magia? —le pregunté sin voltear a verla.

			—Sí, hay para varias edades y lo recomiendan para los que vayan a entrar a secundaria.

			—Nosotros entraremos a secundaria en agosto. —Parecía que Ana quería tener una nueva amiga.

			—Yo también, ¿a cuál escuela van a entrar?

			—No sabemos todavía, apenas nos acaban de decir que somos magos.

			Ella iba a decir algo cuando su perro empezó a ladrar al otro lado de la calle.

			—¡Muñeca! Quien sabe que vio. Como está embarazada, a veces se pone a ladrar al más mínimo ruido. —Ella cargó a la perrita y la acarició para que se tranquilizara—. Iré a mi casa y le diré a mi mamá sobre ustedes para darles la bienvenida. Los veo al rato. —Se despidió y fue directo a su casa. 

			Volteé a ver a donde la perrita estuvo ladrando y vi a un joven con gorra que cuando vio que lo veía, tapó su cara con la gorra y se fue caminando. Su rostro se me hizo muy familiar. Ana me empujó.

			—Regrésame mis patines.

			—No hasta llegar a la casa.

			—¡Guille! Dámelos ahora.

			—No.

			—Tu pierna está sangrando. —Me había hecho unas cortadas en las rodillas, pero no me había dado cuenta por estar distraído con nuestra nueva vecina, Naomi.

			Cuando regresamos a la casa, papá había vuelto y nos regañó a los dos por estar afuera sin permiso. Le dijimos que conocimos a una vecina y que al rato venía a saludar. No pasó ni media hora en lo que llegaron a la casa Naomi y su mamá. Su madre era una mujer delgada, muy arreglada, con las mismas facciones que Naomi y con el cabello corto hasta la altura de los hombros de color negro rojizo. Mi mamá fue a recibirla y yo me quedé en la entrada para ver y oír todo, pero sin acercarme a la calle. Hice como si estuviera limpiando el barandal de la entrada.

			—Hola, buenas tardes. Soy Mitsuki y ella es mi hija Naomi. Vivimos a dos cuadras de aquí.

			—Hola, perdone mi aspecto, es que hemos estado todo el día limpiando la casa. —Mamá se trataba de arreglar el cabello, quizás un poco intimidada por el aspecto de la mamá de Naomi.

			—No te preocupes, así son estas cosas. Si necesitas el número de alguna sirvienta te lo puedo dar.

			—No gracias, estamos bien. Para mañana esperamos terminar de limpiar todo.

			Se escuchó un pequeño estallido que provenía del patio de atrás de la casa. Papá salió por la puerta de entrada hacia el jardín de enfrente donde estaba mamá con Naomi y Mitsuki. Más pena ajena no pude haber tenido. Papá estaba con la cara totalmente negra y el cabello todo tieso con las puntas hacia arriba, parecía que algo le había estallado en la cara. 

			—¡Michelle! Ya casi arreglo el calentador de agua, pero creo que vamos a necesitar otra pieza o eso creo. Hace rato lo desarmé y lo volví a armar y sobraron piezas.

			Me recargué en la barandilla y ésta se cayó.

			—Quizás necesites el número de algún técnico y un albañil —dijo la señora Mitsuki.

			—Eso sí, te lo agradecería mucho -mamá se veía muy apenada.

			—Los íbamos a invitar a comer, pero que les parece si mejor los invitamos a cenar. Vivimos en la casa número 324, tiene varios arbustos en la entrada y una reja café.

			—Muchas gracias, pero no queremos provocarles alguna molestia. 

			—Aparte somos una familia grande, tenemos cinco hijos —dijo papá inspeccionando la pieza que le había sobrado del calentador de agua.

			—Sí lo sé, Naomi me contó que conoció dos de sus hijos y le contaron eso. No se preocupen, no es ninguna molestia. Al contrario, somos vecinos y debemos ayudarnos mutuamente. Los vemos a las ocho en nuestra casa. Espero y les guste la lasaña. Por cierto, creo que tu bigote se quemó.

			Papá tocó lo que le quedaba de bigote, luego se apenó y se metió a la casa con la mirada hacia el suelo. Él es muy orgulloso y quiere arreglar todas las cosas, pero él no acepta que a veces no sabe realmente como arreglarlas. Lo acompañé hasta el baño donde se lavó la cara.

			—Papá, ¿iremos a cenar a cenar con los vecinos? —Me volteó a ver tocando su escaso bigote.

			—Qué opinas, ¿me dejo el bigote? —Le negué con la cabeza y luego volteó a verse en el espejo.

			—Papá, ¿sí iremos?

			—Sí, parece que sí. No quiero que vayas a causar problemas, así que debes presentarte bien y mantenerte quieto. Aunque no irás si no limpias tu cuarto.

			—Pero si yo no lo ensucie, así ya estaba cuando llegamos.

			—Por favor, ayuda en algo. No seas flojo y haz algo por la casa, todos estamos cooperando excepto tú.

			Esta vez sí ayudé, pero sólo ayudé un poco a Neto a limpiar el cuarto, antes de meterme a bañar. Odiaba la casa, odiaba mi nuevo cuarto y odiaba el baño de la casa. No sé qué hizo papá, que el agua salía tan caliente que cuando salí estaba tan rojo como un camarón.

			En la noche, mamá nos apuró a que estuviéramos todos listos para ir a casa de Naomi. Yo fui el primero en estar preparado para ir. El último en estar listo fue papá y todo por su bigote, más bien por su antiguo bigote, se lo había rasurado. Mamá lo vio y le sonrió.

			—¿Me veo bien sin mi bigote?

			—La verdad te ves mejor. —Le besó la mejilla y papá le devolvió la sonrisa.

			Fuimos caminando a la casa de los vecinos. Cuando llegamos, vi que la casa era más grande de lo que se veía por fuera. La mamá de Naomi nos recibió en su casa y nos presentó a su esposo. Mamá nos presentó a todos. 

			La sirvienta de la casa estaba acomodando los cubiertos en una mesa alargada en el comedor. La casa estaba decorada con muchas cosas, la luz amarilla la hacía ver acogedora y de tonos ocres. Todo el lugar olía a aromatizante de manzana y canela. Cuando Naomi entró en el comedor, Andy se acercó a mí y me susurró al oído. 

			—Tienes buen ojo hermanito, ella es muy bonita. —Lo miré con odio y le di un puñetazo. 

			La señora Mitsuki, mamá de Naomi nos pidió que tomáramos asiento. En la cabecera del lado derecho se sentó el señor Vico, a su lado izquierdo su esposa, quien le pidió a mi madre que se sentara a lado de ella. A lado de mamá se sentó papá. Yo iba a sentarme a lado de Andy cuando Naomi se acercó y me susurró al oído. 

			—Si no te sientas a mi lado, les diré a mis padres que fuiste tú, quien rompió el arbusto de la entrada y les diré que me mentiste acerca de dónde vives.

			Ella me estaba chantajeando, como era eso posible. Se suponía que yo era el que hacía esas cosas. Quise retarla, pero recordé lo que me dijo papá que me comportara y yo no quería causar una mala impresión. Ella se sentó del otro lado de su padre y yo a lado de ella. Ana se sentó entre Andy y yo, Neto se sentó donde yo iba a sentarme antes de ser chantajeado y a lado de papá estaba Susy. Casi llenamos la mesa, sólo sobraron dos sillas, la de al lado de Susy y la otra cabecera. 

			Andy se burlaba de mí a lado de Ana. Yo le iba aventar un cubierto, pero mamá estaba alerta y me lo quitó.

			—No solemos comer aquí, esta mesa es muy grande. Ni con toda nuestra familia la llenamos tanto como con ustedes. Me alegra tener nuevos vecinos. Los demás son gente aburrida, no como ustedes. Se nota que son divertidos. —La señora Mitsuki mostraba curiosidad en nuestra familia.

			—Tener cinco hijos es un lío, créanme. —Papá lo decía con sarcasmo y el señor Vico se rio del comentario.

			—Yo soy hijo único, siempre quise tener una familia tan grande como la de ustedes, pero mi esposa y yo sólo pudimos tener una hermosa y maravillosa hija.

			Naomi se sonrojo y luego se dio cuenta que yo la estaba viendo. Traté de hacer como si estuviera viendo el cuadro que estaba en la pared de enfrente pintado con flores y frutas.

			—¿Estabas viendo el bodegón? —Otra vez ella tenía la sonrisa burlona.

			—No sé qué es un bodegón.

			—Un bodegón es... —Se acercó a mi oído y susurró—. Un cuadro con flores y frutas.

			Me dio un escalofrío porque me sopló en el oído. Me alejé de ella.

			—Espero y les guste la lasaña, también tenemos ensalada y agua natural. Todo lo hizo doña Chila, ella nos ayuda con la comida. —Hasta ese momento me di cuenta que le encantaba presumir a la señora Mitsuki.

			Una señora entró por la puerta detrás del señor Vico, que daba hacia la cocina. Ella sirvió en la mesa dos recipientes de vidrio con lasaña y otro con ensalada. Andy, papá y yo fuimos los primeros en servirse de comer. La señora Mitsuki le sirvió ensalada a mamá, quien le mostró una sonrisa falsa a la señora Mitsuki. 

			—¿En qué escuela meterás a tus hijos?

			—Estaba pensando la escuela de aquí cerca.

			—No, no, no. Les conviene mejor el colegio «La Unión», no está lejos de aquí y está incorporado al campeonato pre-juvenil de magia con las ciudades del sur. ¿Tus hijos tienen magia, cierto? —Detuve el bocado en la espera de la respuesta de mamá. Ella estaba dudosa si decirlo o no.

			—Algunos.

			—Entonces sí te conviene que estén en el colegio «La Unión» porque ellos para nada discriminan a la gente sin magia y tienen muy buenos programas para los magos. El colegio que está aquí cerca ahora sólo acepta a magos desde que cambió de dueño, por eso el otro es mejor opción. Nuestra hija ha estado en «La Unión» desde la primaria y ha estado encantada con el colegio. Aparte es mucho más barato que el que está aquí cerca.

			Después de decir barato. Papá empezó a dirigir su atención a la conversación. Nuestros padres siguieron hablando entre ellos acerca del colegio. Naomi volteó a verme cuando tenía un gran bocado de comida.

			—¿Por qué se cambiaron aquí?

			Como yo no podía contestar porque tenía la boca llena Ana fue la que contestó. 

			—Es una larga historia.

			Susy se había pasado por debajo de la mesa hacia donde estábamos nosotros.

			—Es que descubrieron que hay magia en nuestra familia. —Susy estaba detrás de mí, interesada más en nuestra plática que la de los adultos.

			—Yo tengo magia, soy una bruja. ¿Tú también eres una bruja?

			Naomi le sonreía a Susy tiernamente. Susy le contestó con su voz melosa de niña chiquita.

			—Yo no, Ana y Guille sí, Andy es un mediano y Neto tampoco.

			—Son una familia muy variada. —Naomi se dio cuenta que otra vez la veía y otra vez hice como si no estuviera viéndola y agarré otro bocado de lasaña.

			—¿Cómo te pasó eso? —Esta vez le estaba preguntando a Ana por su brazo. A veces se me olvidaba que todavía tenía esa cosa. Sentí la mirada de culpabilidad de Ana.

			—Fue un accidente, algo me cayó encima.

			Traté de esquivar la conversación y las miradas así que mejor escuché la conversación de nuestros padres, lo cual me interesó lo que decían porque hablaban sobre nosotros y el campamento que nos había comentado Naomi.

			—Necesitan meterlos al campamento de magia en ciudad Knox. Mi hermano es el dueño. Le puedo decir que van por nuestra parte para que les haga un descuento. Ese campamento es para que aprendan lo básico acerca de la magia y como ellos no han estado en contacto con magos que les expliquen todas esas cosas, eso les puede ayudar mucho, más para poder integrarse con sus compañeros y no temerle a la magia. Hay varias categorías para diferentes edades. Dura una semana. Ellos se divertirán mucho. Tienen juegos y actividades. Naomi irá dentro de unas semanas para que cuando entre a secundaria esté mejor preparada. —La señora Mitsuki estaba convenciendo a nuestros padres de meternos a ese campamento. Al final ellos accedieron y acordaron que sería lo mejor para nosotros. 

			Después de cenar jugamos un poco con muñeca, la perrita salchicha y luego Naomi nos dijo que cuando tuviera los perritos nos iba a regalar uno. Naomi se veía feliz de que nosotros estaríamos en el mismo colegio que ella. Nos despedimos de ellos y regresamos a la casa.

			En la casa, antes de quedarme dormido en mi nuevo cuarto compartido con Neto, iba a bajar las escaleras por un vaso de agua, pero escuché voces y me quedé a mitad de las escaleras.

			—A pesar del descuento, está caro el campamento. —Era la voz de mamá.

			—Es necesario para ellos. Realmente ha sido nuestra culpa que estén alejados del mundo al que pertenecen. —Esa era la voz de papá.

			—¿Cómo le haremos?, no tenemos trabajo. Estamos gastando los ahorros y todavía falta pagar las inscripciones. 

			—No te preocupes, seguiré buscando empleo. Quizás pueda recuperar mi plaza como profesor, como en los viejos tiempos. Tranquila, todo saldrá bien.

			—Tengo miedo por nuestros hijos. Si es verdad lo que nos dijo tu padre, acerca del poder que ellos tienen, entonces ellos peligran, y ni siquiera saben cómo defenderse.

			—Hay que ser valientes y confiar en ellos. Que no nos vean débiles para que puedan sacar el coraje que tienen dentro.

			Subí silenciosamente escaleras arriba. Entré en mi habitación y escuché crujir algo. No fue Neto, porque él estaba profundamente dormido. Me acosté en mi cama y escuché algo golpeando la pared. Me paré y fui a inspeccionar el origen de ese ruido. Era del baño. Abrí la puerta del baño, revisé la regadera y todo alrededor, pero no era nada. Fui de nuevo a mi cuarto, me volví a acostar y volví a escuchar el mismo ruido. Ya no quise saber de dónde provenía y preferí taparme hasta la cara con la sábana, pero no pude dormir hasta como dos horas después porque seguía escuchando el ruido.

			A la mañana siguiente, Ana me despertó brincando encima de mí, aplastándome. 

			—Tronquito.

			Tronquito era nuestra palabra clave para decir que te voy aplastar como un rodillo.

			—Deja dormir.

			—Mamá quiere verte abajo. Dice que tú fuiste quien invitó a nuestra tía Amelia.

			—¿Qué?

			—Llegó tía Amelia y papá lo primero que le dice es «qué haces aquí maldita bruja». No había visto a papá tan enojado.

			—¿Sigue abajo?

			—Sí, mamá la recibió y está platicando con ella en la sala. Tía Amelia quiere verte. Siempre eres el último en despertar y mamá me pidió que te levantara y te dijera que bajaras. No hay tiempo de que te cambies de ropa, porque si tardas mucho puede que papá ya la haya corrido de la casa.

			Seguía medio dormido y en pijama. Bajé las escaleras. escuchando gritos que provenían de la sala.

			—Así es como recibes a tu propia hermana. Vengo a visitarte y tú me recibes de esa manera. 

			Entré a la sala y vi a tía Amelia sentada en el sofá. Creo que nunca la había visto, no que yo me acuerde. Ella tenía la cara alargada y ojos color celeste, al igual que nosotros; su cabello largo y de color castaño claro, lo llevaba recogido en una coleta; y sus anteojos eran parecidos a los de papá. Su vestimenta era extraña y muy colorida, a pesar que el estilo era semi-formal y con zapatos de tacón. Al verme ella se levantó, me abrazó y luego me inspeccionó.

			—Cómo has crecido, recuerdo haberte conocido cuando eras muy pequeño.

			Papá estaba cruzado de brazos al otro lado de la sala, como si estuviera resignado a tener la visita de su hermana.

			—Amelia, ¿quieres una taza de café? —le preguntó mamá.

			—Sí, por favor. 

			Mamá fue a la cocina y le mostró una mirada a mi papá como diciéndole que se comportara. Esa mirada es la misma mirada que me lanza cuando quiere que no haga ninguna travesura. Cuando mamá dejó la sala, papá nos dijo: 

			—Nos pueden dejar un momento a solas. 

			Salimos de la sala mis hermanos y yo, pero yo quise quedarme a escuchar desde el recibidor. Ana también se quedó conmigo, Andy quería quitarnos de ahí, pero al final desistió y ahí nos dejó. Se escuchaba todo claro, incluso si nos hubiéramos ido a la cocina, aún se seguiría escuchando porque hablaban fuerte y claro.

			—Yo... vengo a pedirte de nuevo perdón. Sé que en mi pasado hice mal. Era una adolescente, no sabía lo que provocaba. 

			—Hay cosas que ya no se pueden arreglar y memorias que ni siquiera tú puedes borrar. Si viniste a arreglar las cosas, llegas tarde. Tu viaje ha sido en vano, ya puedes irte.

			—No sólo vengo a arreglar las cosas contigo, también vengo a darte una oferta, la cual les puede beneficiar tanto económicamente como para que tu Ana se desarrolle mejor como bruja.

			—No quiero escuchar nada de ti.

			—Ya no seas arrogante y descortés, por lo menos escucha lo que quiere decirte tu hermana —exclamó mamá al entrar a la sala.

			—Bien, ¿qué quieres?

			—Actualmente soy profesora del Instituto Lox en ciudad Knox, donde enseñan magia a jovencitas de secundaria y preparatoria. Ese Instituto es muy prestigiado por ser una de las mejores escuelas donde enseñan magia. Yo como profesora, puedo otorgarle una beca completa a algún familiar. Quiero ofrecerle esta beca a Ana. Me ofrezco a cubrir los gastos de útiles, uniformes y todo lo relacionado al instituto. Sería lo mejor para ella y más por lo que me contó nuestro padre. No te preocupes he guardado el secreto y me lo llevaré hasta la tumba. El sistema de este instituto es como un internado, en donde todo el tiempo están aprendiendo algo nuevo no sólo de magia, también de conocimientos generales, actividades extracurriculares y valores. Compartirá habitación con otras dos alumnas de su mismo grado. Tenemos un comedor, donde se les da comida nutritiva. Los sábados y domingos son días libres donde pueden salir siguiendo un horario para el regreso, pero los que tienen familia en la ciudad se pueden ir con ellos con un permiso de los mismos padres. 

			Se escuchó un silencio. Ana me susurró que le gustaba la idea, que sonaba divertido. Esperé a que dieran la aprobación porque dadas las circunstancias sería un gran apoyo. Aunque seguía sin entender que es lo otro que nos estaban ocultando, también no entendía el odio de nuestro padre hacia la tía Amelia.

			—Tú y tu propuesta se pueden ir lejos de aquí. Ya habíamos decidido que Ana entrará al colegio La Unión.

			No entendía por qué no quería esa oferta, ¿tanto era el odio y el orgullo de mis padres hacia su hermana?

			—¡Bien! Te dejaré los folletos de información del Instituto por si cambias de opinión. Mi celular se encuentra en esa hoja. Adiós Michelle, gracias por el café.

			Nos alejamos del recibidor antes de que saliera tía Amelia. Cuando salió por la puerta de la entrada, fui a ver la ventana y vi que su forma se enojarse es igual que cuando papá se enoja. Papá había salido al patio de atrás para calmar su enojo. Fui a la sala y vi a mamá mostrándole los folletos a Ana.

			—¿Por qué papá no aceptó la oferta si ve que estamos en una crisis económica? —Muchas veces digo lo que pienso sin pensar dos veces las cosas.

			—¿Por qué dices eso?

			—Anoche los escuché hablando sobre eso. —Mamá se quedó pensativa, luego me besó la frente.

			—No se preocupen, todo estará bien. Trataré de hablarlo bien con su padre. Esta vez lo ha cegado su orgullo. —Mamá salió de la sala hacia el patio de atrás.

			—Mira Guille, suena bien. Lástima que es sólo para mujeres.

			Le quité la hoja a Ana y la empecé a leer.

			—Instituto Lox. Información General. Secundaria y preparatoria para jóvenes brujas de igual o mayor nivel 3.5 de magia. ¿Cuánta magia tienes? —Ana se encogió de hombros y seguí leyendo—. Afiliado al campeonato pre-juvenil y juvenil de magia. Quiero saber qué es eso. También lo mencionó la mamá de Naomi.

			—Te gusta Naomi —dijo Ana en tono cantarín.

			—Cállate, no es cierto. El instituto Lox es un internado para jóvenes brujas que quieran aprender a usar y controlar la magia blanca. Aquí dice que algunas clases de magia son: Breve Historia de la Magia; Introducción a la magia; Introducción a la adivinación; Poderes Psíquicos; y otras. Uuuuh, esto no te va a gustar.

			Ana me quitó la hoja.

			—Noooo, llevo clases de natación.

			—Pues, si quieres ir tienes que quitarte ese miedo. Ya estás grandecita para tener miedo al agua.

			Ana me aventó un cojín, pero falló. Ella siguió leyendo la hoja. 

			—Dice que tengo que levantarme a las 6 de la mañana y que tengo que estar dormida para máximo las 10 de noche. También tender mi cama todos los días. 

			—Nunca tiendes tu cama.

			—Claro que sí, la he tendido como 4 veces. Tú ninguna. Mira, aquí dice que es en ciudad Knox.

			—Qué no estabas poniendo atención.

			—Podré visitar más seguido a Paty.

			—También en ciudad Knox vive mi hermana Carmelita con su esposo Marco y sus primas Liliana y Catalina. —Mamá regresó a la sala con papá. 

			Papá dio un gran respiro, antes de hablar. Se veía un poco más tranquilo.

			—Hablamos tu madre y yo y hemos tomado una decisión. —Parecía como si se hubiera resignado—. Tú serás quien decida si quieres entrar a ese instituto e ir a ciudad Knox o quedarte aquí y estudiar en el colegio La Unión. Tómate tu tiempo. Ahorita le hablaremos a Amelia y le diré que lo pensarás. Tienes hasta antes de que empiece el campamento para elijas lo que quieres.

			Ana se quedó pensativa, yo sabía que a ella le gustaba la idea de ir a estudiar a ese Instituto, pero su miedo a nadar podría ser más fuerte. Su miedo es válido, cualquiera que hubiera pasado por lo mismo que Ana lo tendría. Recuerdo el día del ataque de las sirenas como una pesadilla, donde el agua se veía turbia, el rojo desbordaba y la cubría. Ella pudo haber muerto si yo no me hubiera metido al agua para sacarla.

			Como una simple decisión puede contener demasiadas consecuencias.

		


		
			Capítulo 4
El lamento del lobo por haber perdido a la luna

			Manuel Valenast
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			El peor error que pude haber cometido en mi vida, fue haber dejado a mis hijos por tratar de recuperar a quien ya había perdido. Fui un desconocido para ellos en parte de su infancia y adolescencia. A pesar que siempre me llamaron «padre», siento que no merecía tal honor. Ellos crecieron solos, aprendieron muchas cosas por su cuenta y también cometieron muchos errores que ya no tienen solución. 

			No puedo dejar de sentir parte de la responsabilidad con aquel ataque en año nuevo, por haber abandonado a mi pequeña Amelia. No puedo dejar de recordar a mi bella y hermosa Lula. No puedo dejar desprotegidos a mis nietos, no quiero que corran la misma suerte que mi hermana.

			Cuando era joven, conocí a la mujer más hermosa que he visto, Lula Reinvam. Ella me cautivó con su mirada de un azul más claro que el cielo y su cabello ondulado de un rojo más oscuro que el fuego. Al verla, me traía tranquilidad y a la vez una pasión tan fuerte que quería que fuera sólo mía y de nadie más. Ella tenía interés en mí, porque yo era el sobrino del hombre más acaudalado de ciudad Clazz. La madre de Lula tenía mucha influencia en la sociedad y era bien conocida por sus exquisitos gustos y por sus hermosas hijas. 

			Lula y yo nos casamos y tuvimos una boda espectacular. Toda la gente importante de ciudad Clazz fue invitada y muchos otros se morían de la envidia por no ser requeridos en este gran evento. Lula se había convertido en los celos de su hermana y el orgullo de su madre. 

			Yo tenía lo que quería en la palma de mi mano. Me sentía dueño del mundo y trataba mal a todo aquel que veía inferior a mí, pero todo cambió cuando mi suerte cayó en picada. Unos meses después de haberme casado, mi tío murió repentinamente, nadie se lo esperaba. Pensé que yo sería su heredero por ser su familiar más cercano, su único sobrino. Pero al leer su testamento, vi que decía que lo único que me dejaba eran dos casas, una en ciudad Knox y la otra en ciudad Mustias. No sabía cómo eran esas casas porque nunca las había visto. Pensé que quizás alguna de estas casas podría tener algún tesoro escondido. Decidimos ir a la que está en ciudad Knox, porque Lula no quería ir al territorio del norte con los realistas.

			Al llegar a la casa, nos dimos cuenta que no era extravagante, ni mucho menos elegante, sino que era una casa sencilla, un poco pequeña. No había ningún tesoro escondido ni otra cosa que me hubiera legado. No entendía por qué mi tío no me había dejado sus riquezas ni sus negocios. Fue él, quien me salvó de la desdicha de mi familia, me trató como su propio hijo y me presentó a la sociedad como su único heredero. Mis expectativas de seguir siendo el niño rico se fueron hasta el suelo. Lula, al ver la realidad, quiso regresar con su madre, pero la convencí de quedarse diciéndole que su hermana se burlaría de ella al enterarse de eso y le prometí que cambiaría las cosas poco a poco.

			Encontré un buen trabajo, donde inspeccionaba artículos que posiblemente podrían tener magia negra y reportaba o quitaba la magia del objeto para que pudiera estar a la venta. Era bueno en eso porque podía ver la cantidad de magia que tenía cada persona u objeto sin necesidad de un detector de magia. Me gustaba mi trabajo y me gustaba la ciudad, era tranquila y la gente no te juzgaba por quien eres o por lo que tienes, pero esto para Lula no era suficiente, por eso tenía dos trabajos. 

			En el otro trabajo era ayudante de un bibliotecario llamado Oibas, un viejo a quien mi tío le había dado una gran parte de su herencia. Al principio lo odiaba, no entendía quién era él ni porqué mi tío le había heredado todo lo demás en vez de dármelo a mí, su único heredero legítimo. La única razón por la que había aceptado el trabajo fue porque me pagaba bien y era sólo los fines de semana. El viejo Oibas cuidaba sus libros como un gran tesoro y me pagaba por ordenarlos y clasificarlos. Era impresionante la cantidad de libros que tenía. Lo que me molestaba más de él era que se quejara porque no le daba el mismo valor a los libros como él lo hacía.

			Pasaron los años y mi economía no cambió tanto como esperábamos, pero mi actitud sí. Lula también cambió, aunque su hermana y su madre se burlaron de ella cuando se enteraron de nuestra situación económica, a ella no le importó porque se sentía orgullosa de cómo habíamos avanzado sólo con la casa de ciudad Knox y una vida nueva por delante. Ella se reveló contra su madre y perdió todo contacto con su familia. Ella se sentía a gusto donde vivíamos porque era considerada como la más hermosa del lugar y había formado su propio círculo social con las vecinas, donde ella era la que mandaba, como la abeja reina a la que todas seguían.

			Lula y yo tuvimos 3 hijos, Antonio, Alejandro y Amelia. Ellos lo eran todo para mí, pero era más mi obsesión por Lula que mi amor hacia mis hijos. Un día le comenté a Oibas que yo daría todo por mis hijos para que siempre me sonrieran y nunca jamás se separaran de mi lado. Oibas me dijo que nunca pronunciara las palabras nunca jamás juntas porque podría revertirse lo que estoy diciendo y que fuera más coherente de mis acciones con las palabras que digo. En ese momento no entendía a qué se refería.

			Cuando Antonio tenía diecisiete años, Alejandro quince y Amelia cinco, tuvimos unos nuevos vecinos, la familia Minsk. Los nuevos vecinos eran una familia con cuatro hijos, Carmen de diecisiete años, Carola de dieciséis, Jorge de trece y Michelle de siete. Sus hijos y nuestros hijos por ser de edades similares se llevaban bien, pero Lula y la madre de los nuevos vecinos, Ann, tenían muchas diferencias. Lula era muy competitiva, siempre quería ganar en todo y ella no podía dejar que la nueva vecina fuera más bella que ella o que fuera más participativa que ella en las sociedades de padres de familia y en el grupo de vecinas que Lula había formado. Todas las noches cuando yo regresaba del trabajo, Lula todas sus quejas eran acerca de la nueva vecina que al parecer era más amable, generosa y participativa que ella. A Lula lo que siempre le ha faltado es amabilidad, por lo cual cuando llegó la nueva vecina sus amigas la desplazaron y la cambiaron por Ann.

			Quise hacer que Lula y la vecina se llevaran bien, así que hablé con la familia Minsk para organizar una reunión con nuestras familias para que se conocieran mejor. El señor Augusto Minsk era un hombre amable, formal y respetuoso, era como si él fuera mi competencia y Ann de Minsk la competencia de mi esposa. Augusto y yo hablamos mucho, me di cuenta que él y yo éramos muy parecidos, pero Lula se quedó callada todo el tiempo sin sonreír más que sólo una vez cuando dije que ya nos íbamos. 

			Sabía que Ann de Minsk no era una mujer común, podía ver que tenía un tipo de magia diferente a la de un mago, era una magia más natural, pero algo malo tenía, algo oculto como una maldición. Después de la reunión, cuando regresamos a la casa le pregunté a mi esposa si le había lanzado una maldición a Ann de Minsk.

			—La verdad, sí sería capaz de lanzarle una maldición, pero yo no fui. ¿Qué tipo de maldición tiene? 

			Lula confiaba mucho en mi habilidad, ella sabía que tengo un don que me hace ver más allá de la simple magia.

			—No lo sé, pero sé que quien le echó esa maldición no lo hizo con buena intención.

			Al oír esto en vez de preocuparse, Lula se alegró.

			—Eso podría darle a Ann de Minsk algo de desventaja.

			Lula cada día era más competitiva y más radical con su forma de actuar. Usaba más maquillaje, más productos para el cabello y tés para distintas razones. Pensaba que alguna de esas cosas fue lo que la enfermó o alguna de sus dietas raras lo que le bajaban las defensas, pero cuando la llevé al doctor nos dijo que era algo más grave que la estaba degenerando internamente. Lula se deprimió bastante al enterarse de esto.

			Cada día Lula se encontraba peor y ya no quería salir para que la vieran en ese estado. No mejoraba y me dolía verla cada día más triste. Un compañero de trabajo me recomendó ir con un hechicero que curaba a cualquiera de lo que sea, pero sólo atendía en la noche en un lugar por el bosque Tempus. Le comenté a Oibas sobre el hechicero que lo cura todo para ver si lo conocía o si había oído de él.

			—He escuchado de ese hombre y sé que todo el que ha ido con él se llena de desdichas, te recomiendo que no vayan. 

			—No hay otra alternativa, no hay cura para lo que tiene Lula, está muriendo lentamente y odio que esté sufriendo.

			—La obsesión que tienes por tu esposa puede hacer que pierdas algo más valioso. Hay peores cosas que la muerte.

			Me enojé y salí corriendo. Hice caso omiso de las palabras de Oibas y esa noche Lula y yo fuimos a ver al hechicero. Caminamos por el bosque Tempus hasta casi llegar al bosque Negro tal como me lo habían especificado. Todo estaba muy silencioso, tanto que helaba la sangre y abría los poros de la piel dejando un estado de alerta continua. Con cada pequeño sonido que se escuchaba movía la cabeza bruscamente hacia donde se había producido el ruido. Ayudé a caminar a Lula porque se veía muy débil. Llegamos a una pequeña cabaña hecha de madera oscura que tenía un letrero que decía «La muerte no es el final». Toqué la puerta dos veces y luego oímos una voz que rechinaba como una puerta vieja.

			—Razón de su visita.

			—Mi esposa está enferma y necesita una cura.

			—Cuánto están dispuestos a pagar.

			—Lo que sea, tú dinos cuál es el precio. 

			Yo pensé en decir que no teníamos tanto dinero, pero preferí callar porque al ver a Lula tan desesperada me dio lástima. Yo hubiera hecho cualquier cosa por ella. El hechicero abrió la puerta. Él tenía una apariencia extraña, era un poco jorobado y vestía una túnica negra. 

			—Pasen y siéntense. Cuéntame hermosa qué es lo que tienes.

			La pequeña cabaña sólo tenía un escritorio con sillas y una mesa larga llena de matraces, tubos de ensayo, morteros y hierbas. También había una chimenea encendida con un caldero negro grande. El lugar olía tanto a hierro oxidado que me mareaba y no me permitía ver bien. Me daba mala espina ese hombre, en ese momento no entendía porque había escuchado lo que me sugirió mi compañero de ir a visitar a éste hechicero, si lo que sé que mi compañero usa magia negra, la cual luego soy yo quien anda limpiando los artefactos que él maldijo.

			—Los doctores no encuentran cura a mi enfermedad, cada día me siento peor, mi cabello se está cayendo y he bajado tanto de peso que ya no me reconozco. Lo único que dicen es que me estoy decayendo poco a poco.

			El hechicero fue a la mesa donde estaban todos los útiles que utilizaba para crear sus pócimas. Agarró un frasco muy pequeño de vidrio con sus manos huesudas, tenía uñas largas y negras. Llenó el frasco con un líquido negro que salía de un filtro. Cada vez que hablaba estaba de espaldas o agachaba la cabeza.

			—Tengo una solución, pero debo advertirte que deberás tomar sólo siete gotas cada séptima noche por siete veces. Si tomas menos, no hará efecto, y si tomas de más, podrías lamentarlo. 

			Agarró las manos de Lula y le entregó el frasco. 

			—¿Cuál es el precio? —le pregunté y él sonrió con la boca cerrada.

			—Este es un obsequio, para que lo puedas probar, hermosa. Si necesitas más me buscas. —Sólo le dirigía la palabra a Lula. Parecía como si me tuviera miedo. Si yo daba un paso hacia él, se alejaba.

			Salimos de la cabaña y sentí como si me hubieran quitado un peso de encima, el aire en esa cabaña se sentía muy denso. Cuando regresamos a la casa, Lula probó la pócima tal como dijo el hechicero tomando sólo siete gotas.

			Al día siguiente Lula había mejorado mucho, se veía muy activa y jovial. Esa pócima parecía milagrosa. La segunda semana duró más su mejoría, lo cual se me hizo extraño a comparación de la primera semana. La tercera semana se veía incluso más hermosa, su piel se veía más lisa como la de un bebé, sus labios carnosos y humectados, su cabello había vuelto a crecer y se veía muy sano, pero ella había adquirido una gran sensibilidad a la luz. Cada vez que ella salía a la calle, no podía ver sin los lentes de sol. La cuarta semana si salía al sol le salían ronchas, las cuales tardaban unos días en quitarse. La quinta semana ya no salía en el día y pocas veces salía de su cuarto, otra vez estaba recayendo, se ponía cada día peor que antes. En la sexta semana salía sola de noche y regresaba después de medianoche, estaba demasiado pálida. Le preguntaba a dónde había ido y me respondía de muy mal humor gritándome que no me entrometiera. La séptima semana hablé con Lula, le sugerí ir de nuevo al doctor porque se encontraba mucho peor que antes, ya no podía levantarse de la cama y llevaba varios días sin comer. 

			—Déjame sola, déjame ir, jamás fui tuya y nunca lo seré.

			—Lula, tranquila. Vamos, te llevaré con un doctor

			—No necesito ningún doctor, pronto él vendrá por mí y seré hermosa por siempre

			Toqué la frente de Lula y noté que estaba hirviendo en fiebre, ella estaba delirando, por eso decía palabras sin sentido. En vez de buscar un doctor, lo primero que me vino a la mente fue en ir con el hechicero. Estaba atardeciendo, caminé por el bosque Tempus hasta que pude ver que la cabaña tenía las ventanas tapadas con madera. Toqué varias veces a la puerta. Estaba enojado, lo único que pensaba en ese momento era que él había hecho que Lula estuviera peor que antes. Traté de tirar la puerta, pero no podía y justo cuando se ocultó totalmente el sol decidí abrir la puerta con magia. Entré a la cabaña y vi que no se encontraba. Busqué entre sus cosas la pócima, pero había muchos frascos parecidos, no sabía cuál era. Se hizo de noche y luego escuché una voz que provenía de la entrada de la cabaña.

			—Lárgate de mi cabaña.

			Se acercó a la mesa como si flotara y capté que el olor a hierro oxidado no provenía de la cabaña, sino de ese hombre.

			—Tú hiciste que mi mujer enfermara más que antes. Tu pócima no sirve.

			—Oh, claro que sirve. La muerte no es el final, es sólo el comienzo. —Él sonrió mostrando sus colmillos largos y afilados. Era un vampiro y lo que le había dado a Lula era peor que un veneno, era sangre de vampiro. Corrí hacia la puerta, la cual se cerró repentinamente.

			—Lo siento, ya es tarde, no hay manera de que puedas revertirlo —lo decía con tono de burla.

			—Tú nos chantajeaste, dijiste que tu pócima la curaría no que la mataría y la convertiría en una abominación. —Estaba tan enojado como nunca antes, quería enfrentarlo, no me importaba que me pudiera matar. Quería vengar lo que le hizo a Lula.

			—Si ella hubiera hecho lo que le dije se hubiera curado, pero quizás no hubiera recuperado la belleza que quería. Sabía que ella envidiaba más que sólo tener salud. Su avaricia la hizo buscar más, ella quería que todo el mundo la notara y ser así por siempre. Ella vino sola por más poción antes del tiempo que le indiqué, ahora ella pagará el precio prometido y se convertirá en la mujer del rey de los vampiros.

			Su voz se escuchaba dentro de mi cabeza.

			—Mientes.

			—Si no me crees porque no le preguntas a ella.

			—Ella no podría dejarme.

			Esta vez escuché la voz de Lula en mi cabeza.

			—Ser la mujer de un ayudante de bibliotecario y limpiador de magia a ser la mujer de un rey. Me sobreestimas, acepto el trato.

			Se escuchaba exactamente como si Lula lo hubiera dicho, pero no podía creerlo, no podía creer que ella hubiera dicho que soy un limpiador de magia, que aceptó dejarme.

			—Deja mi cabeza en paz, no te creo, no creo que ella hubiera dicho eso. Ella no dejaría a nuestros hijos ni a mí.

			—Cree lo que quieras, pero tú no saldrás de aquí, me vendría bien algo para la cena.

			Sonrió tenebrosamente mostrando todos sus dientes y más los colmillos. Se acercó como una ráfaga de viento hacia mí, me levantó del suelo con una sola mano sosteniendo mi cuello. Su mano estaba helada como un hielo, sentía como si quemara y su olor era tan penetrante que hacía que me picaran los ojos y la garganta. Acercó lentamente sus colmillos a mi cuello y agarré su brazo con mi mano izquierda. Podía ver como fluía su magia negra hacia mi mano. Era tanta magia negra que mi mano se empezó a tornar negra. El vampiro empezó a envejecer tan rápido hasta convertirse en polvo. Sentía como la magia de ese vampiro quería apoderarse de mí, pero lo único que me importaba en ese momento era salvar a mis hijos de lo que Lula se estaba convirtiendo.

			Fui lo más rápido que pude a mi casa. Entré corriendo y fui directo al cuarto de mis hijos. Los desperté y los saqué lo más rápidamente posible de la casa. Desperté a mis vecinos y les encargué a mis hijos, que los cuidaran mientras yo regresaba y lo único que les dije es que Lula tenía una gran emergencia. 

			Regresé a la casa y fui a mi cuarto donde se encontraba Lula, tirada en el suelo. Parecía como si ella estuviera peleando contra algo dentro de ella misma. Me acerqué y ella me sacó los dientes como cuando un gato se eriza. Luego escuché una voz grave, no sabía de dónde provenía. 

			—Aléjate de ella, ya no hay nada que puedas hacer. Si le quitas la magia ella morirá al igual como lo hiciste con mi sirviente.

			—¿Quién eres tú?, ¿qué haces en mi casa?

			—Lula me invitó a pasar a tu casa. Vengo por ella, yo soy el único que puede ayudarla. Aléjate de ella.

			—Ella es mi esposa. Lula, cariño, reacciona, soy yo Manuel, Manuel Valenast, tu esposo.

			—¿Quieres que ella se quede aquí y mate a sus propios hijos? Los primeros años como vampiro son violentos y lo único que nos importa en esos primeros años es alimentarnos de sangre humana. Déjala ir.

			—Jamás.

			En ese instante se apagó la luz, él se acercó rápidamente, la tomó entre sus brazos y dio un salto por la ventana.

			Los seguí hasta donde pude verlos. Entré al bosque Tempus y escuché de nuevo la voz, pero esta vez vi de dónde provenía. Vi que era un hombre de cabello blanco largo, ojos rojos, cara afilada y porte elegante. Traía un traje antiguo, como del siglo pasado. Su cara mostraba serenidad, pero más allá de eso podía ver el miedo en sus ojos hacia mí.

			—Déjala ir, traga magia. Ella ya no pertenece más al mundo humano.

			En esos instantes no razonaba, aún no podía creer que ella se convertiría en una vampiresa. Negué con la cabeza y lloré de la desesperación, porque sabía que no tenía más remedio, no podía dejar que ella se convirtiera en un ser que mata para poder sobrevivir. Trate de concentrarme para enfocar de nuevo la magia y quitarles esa maldición, pero el hombre vampiro descubrió mis intenciones e hizo un sonido extraño que me aturdió y me tiró al suelo retumbando en mis oídos. Luego me levanté y ya no estaba el vampiro ni mi esposa. 

			Escuché unos rugidos como de lobos, de muchos lobos, pero, no eran lobos. Eran más grandes que unos lobos normales, parecían osos en forma de lobos. Me tenían rodeado. Pensé que era mi fin. Uno se abalanzó hacia mí y en eso otra vez se paró el tiempo y pude ver de nuevo el flujo de magia dentro del lobo, así que lo que hice fue sacarles la magia que los aprisionaba. Le quité la magia, se desmayó y se convirtió en un ser humano. Uno tras otro les fui quitando la magia, hasta que los últimos se empezaron a alejar de mí, pero, luego dieron paso a otro mucho más grande que alcanzó a herirme antes de que pudiera quitarle la magia. 

			Los lobos se alejaron un poco y se inclinaron ante mí. Escuché la voz de mi hijo Antonio llamándome, creí que lo había imaginado. Me retorcí de dolor, sangraba mucho y de repente dejé de sangrar. Sentía que algo había quedado atrapado dentro de mí. Mi piel, mis huesos, todo mi físico empezó a cambiar a ser una bestia como lo eran ellos. 

			Aunque me parecía a esos hombres lobo, yo era diferente. Mi pelaje se había vuelto negro a causa del vampiro que había absorbido anteriormente. La magia del vampiro y de los hombres lobo que había absorbido se apoderaban de mí. Tenía mucho odio y lo único que pensaba era en matar a ese vampiro que se había robado a Lula. Escuché el crujir de una rama, volteé bruscamente y vi a mi hijo Antonio que se había caído de espalda atemorizado por mí. Traté de acercarme a él, pero salió corriendo. Sé que me había visto transformarme en el hombre lobo que soy. 

			Ahora me he vuelto más sedentario y he dejado de buscar a Lula, ya la di por perdida hace tiempo, pero era más mi orgullo que mi amor por ella lo que me hizo buscarla por todos estos años. Ser líder de los hombres lobo me da un gran poder, pero también una obligación con los de nuestra especie. Hay adultos y niños con la maldición de la luna llena y yo soy su guía que los ayuda y enseña a vivir en la sociedad sin temor. También soy quien instruye a la sociedad acerca de nosotros y el peligro que puede haber para que tengan precauciones. 

			Mi hija Amelia confía más en mí desde que le ayudé a salir del problema en el que se había metido. Ella y yo nos parecemos en que ambos enseñamos los peligros que hay en este mundo para que tengan precaución y vean que no todo es lo que parece. Ambos sentimos que debemos aportar algo de nosotros para poder generar paz y calmar la culpa por nuestra anterior falta de interés hacia los demás. Amelia trata de arreglar el error que cometió, pero nada le va a quitar esa culpa ni, aunque su hermano la perdone. Ahora cuidamos la espalda de Antonio y su familia, protegiéndolos de los peligros y las sospechas que puedan generar en la parte sur del país. Tenemos un plan que hemos creado desde hace varios años, para poder encubrirlos y prepararlos para el futuro que los espera.

		


		
			Capítulo 5
Leyendas de boca en boca

			Ana Valenast
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			Todo lo que nos está pasando, para mí es como un nuevo mundo lleno de mil maravillas que encantan a la vista, pero a la vez es como las sombras que deambulan por la noche y te quitan el sueño. Siento como si hubiera elegido una puerta sin saber qué hay del otro lado. Tengo miedo a mi futuro, a lo desconocido.

			Acepté ir al Instituto Lox, pero como obligación para poder entrar, me pedían que hubiera cursado la primaria en una escuela de magia. Tía Amelia habló con la directora del instituto y me dieron un permiso especial para poder entrar con la condición de que fuera al campamento de preparación para la magia, el mismo campamento que nos contaron Naomi y su mamá. Otro requisito que pedían es presentar un examen de admisión, para ver si estoy acorde al nivel de estudios. Ese instituto tiene mucho prestigio y es muy exclusivo, piden un nivel mínimo de magia de 3.5, pero tía Amelia me dijo que no había necesidad que me revisaran eso, que ella ya había hablado con la directora acerca de mi nivel de magia y mi situación. Si no fuera por mi tía, nunca hubiera podido entrar a ese instituto.

			Un día antes de ir a ciudad Knox, mis hermanos y yo empacamos cada quien una mochila con ropa para los días que estaríamos en el campamento, pero sólo yo tuve que empacar mi maleta grande aparte de la mochila. Siento que el haber hecho la maleta fue un poco apresurado, porque todavía no presento el examen, pero mamá quiso que la hiciera de una vez. Ella me ayudó a empacar viendo que podía llevar y que no. Yo quería llevar mis peluches, mi almohada y el libro de cuentos que está en élfico, pero mamá sacó todo eso para que pudieran caber los suéteres.

			—Pero estamos en verano, no necesito tantos suéteres. Tampoco la chamarra.

			—Ana, estarás allá varios meses, puede que tengas tiempo para venir unos días antes de diciembre o que nosotros vayamos a verte, pero por si las dudas, llevarás los suéteres y la chamarra. En otoño te dará frío y no te voy a mandar los suéteres por paquetería.

			—Mamá, pero llevaré uniforme.

			—No todo el tiempo.

			—Ok, pero me llevo también el libro. 

			Mamá dijo en idioma élfico:

			—Si lo pierdes te quitaré una marca de la cara.

			Es una frase que significa «me deshonrarás si pierdes el libro», ya que, para los elfos, las marcas de la cara dicen de qué familia vienen y el rango de la familia. Ese dato nos lo contó tía Carmelita una navidad cuando estábamos pequeños. 

			La mañana que iríamos al campamento, mamá nos despertó muy temprano para poder llegar con tiempo primero a casa de nuestros tíos, Carmelita Minsk y Marco Sanders, y luego al campamento. 

			Papá subió las mochilas y mi maleta al carro.

			—¿Todo listo? ¿No falta nada? 

			Papá estaba listo para arrancar la camioneta hasta que mamá volteó a vernos y se dio cuenta que faltaba Susy. Ella se había quedado en la sala jugando el videojuego portátil de Andy. Mamá fue por ella y después revisó que estuviera bien cerrada la puerta de la entrada. Esta vez, se aseguró que todos estuviéramos en la camioneta con el cinturón de seguridad antes de partir.

			—Ahora sí, estamos listos.

			Papá arrancó la camioneta y fuimos en marcha hacia ciudad Knox. 

			Antes de llegar al puente de la Unión, el cual va por encima del río Sileg para unir el norte con el sur, papá hizo una parada en una estación de gasolina. Él nos dijo que no nos bajáramos del carro, pero Guille fue el primero en bajar del carro para ir a la tienda y yo lo seguí. Después de haber cargado gasolina, Papá fue con nosotros y llegó justo a tiempo para poder pagar las papas y los dulces. Lo único que nos dijo fue que les compartiéramos a nuestros hermanos de las papas y dulces.

			Cuando empezamos a cruzar el puente hacia ciudad Knox, mamá nos contó que el puente de La Unión, es el puente más grande que existe en el país, el cual lo pueden usar todos sin importar si eres brujo, mediano o realista. El puente es un simbolismo de paz entre las diferencias de la gente en el país del Tiempo. 

			Dos horas es el tiempo que tardas en carro en cruzar todo el puente. No es mucho tiempo, pero dos horas encerrada en el carro con Guille, es un fastidio, porque todo el camino se la pasa molestándome picándome en las costillas o diciéndome que soy una ñoña. Después de una hora en que Guille se la pasó molestándome, no aguanté y le pegué, luego Guille me empujó y así fue como empezamos una discusión. Papá nos gritó que nos calmáramos, sino nos llevaría de regreso a ciudad Mustias o que nos dejarían en casa de nuestros tíos en ciudad Knox. Todos se calmaron después de que papá nos gritó, nadie decía nada hasta que Susy dijo en voz baja que quería vomitar. Seguíamos en el puente, como a mitad del camino, pero lo bueno del puente es que tiene algunas paradas para estacionar el carro en este tipo de casos. 

			Papá estacionó el carro y bajamos unos minutos para estirar las piernas. Mamá cuidaba a Susy que estaba vomitando en un bote de basura y papá fue con nosotros a ver el río. Me recargué en la barandilla admirando la vista de la mañana sobre el agua. Podía ver que estábamos realmente en la mitad del puente comparando las distancias que se veían entre las dos orillas del río. En eso vi algo chapotear en el agua y me entró un pavor, un miedo, una ansiedad al sentir inseguridad por estar a la mitad del río, lugar donde habitan esos seres que me atacaron. Sentí un gran dolor en mi pecho, como si batallara para respirar, era como si mis propios recuerdos me estuvieran ahogando. Retrocedí y luego corrí hacia el carro. 

			Entré al carro, cerré la puerta, junté mis rodillas a mi barbilla y oculté mi cabeza. Cada vez que veía grandes cantidades de agua me pasaba eso, era como un miedo inconsciente que me persigue. Alguien abrió la puerta del piloto de carro y escuché la voz de papá.

			—¿Estás bien?

			Bajé mis piernas, pero aún seguía con la cabeza agachada, sólo asentí. Volteó a verme y vi que su cara mostraba preocupación por mí.

			—No tiene nada de malo tener miedo, Ana. Lo importante es tener la valentía para afrontarlo. El miedo se va cuando uno mismo se da cuenta que no hay que temer de nuestra propia imaginación. 

			Esas palabras se quedaron muy grabadas en mi mente y fueron más reconfortantes que un abrazo. 

			Los demás subieron al carro y seguimos nuestro camino. Antes de llegar a ciudad Knox hicimos otra parada técnica porque Susy vomitó dentro del carro ensuciando el tapete. Mamá lo limpió, pero como el olor seguía ahí, lo que quedaba de camino por llegar fuimos con las ventanas abiertas. 

			Yo iba cerca de la ventana viendo la ciudad. No es como las ciudades del norte, en las cuales las casas y edificios son de ladrillos azules en sus distintas tonalidades o algunos son grises como el cielo. Ciudad Knox es demasiado colorida. El cielo es tan azul con pocas nubes, se ve lleno de alegría y los edificios son de colores vivos, así como la vestimenta de las personas del lugar. En esos momentos nosotros desentonábamos por nuestras ropas color azul y gris. Estábamos tan acostumbrados a vestirnos igual que la mayoría de la gente del norte con sólo colores neutros, grises y azules, porque en el norte tienen la creencia que sólo la gente vulgar viste colores brillantes, pero lo decían por su odio a los magos, quienes visten así. Los colores que más predominaban en las personas que vi caminar por las calles eran morado, amarillo, naranja, rojo-melón y café. Todo se veía más alegre y divertido. Quería ver toda la ciudad, conocer todos los lugares, pero no teníamos tanto tiempo en ese momento. 

			Cuando llegamos con nuestros tíos vimos que su casa es muy amplia, de dos pisos, con dos salas, un estudio y tres cuartos; el de mis tíos, el de mi prima Lily Sanders de 17 años y el otro de Catalina Sanders de 13 años. Lily Sanders es muy alta y muy delgada, piel morena clara, nariz larga y afilada como la de su padre y su cabello es oscuro muy largo y ondulado. Catalina Sanders es morena, tiene nariz pequeña de bolita como su mamá y cabello café corto a los hombros muy bonito rizado en espirales. Ellas son muy diferentes una a la otra tanto en el físico como en el carácter. Lily es muy seria, ordenada y refinada, en cambio Catalina, o Caty como la mayoría le decimos, es muy activa, hace amigos fácilmente, a veces se mete en problemas y es un poco desordenada. Caty y yo somos un poco parecidas, por eso nos llevamos muy bien, a pesar sólo nos vemos una vez al año en la casa de nuestros tíos Lodeston, quienes viven en ciudad Dulcinea al norte del país. 

			Le conté a Caty todo sobre mi oportunidad de entrar al Instituto Lox.

			—Ya verás que sí entrarás. El examen de admisión es sencillo, yo te ayudaré a estudiar cuando regreses del campamento. Estaremos en el Instituto Lox y nos veremos más seguido, incluso podríamos salir los fines de semana juntas, te vendrías conmigo a mi casa y saldríamos al cine o a pasear con mis amigos. Desde ahorita te advertiré tres cosas: número uno, nunca vayas a decir que vienes del norte del país; número dos, sigue la corriente del grupo de elite de tu generación, son las que vienen de familias con mucho dinero y se puede decir que son las que mandan en el instituto; y número tres, nunca, pero nunca vayas a contradecir a la profesora Rumilda, sino ella se la llevará en contra tuya y verá la manera de castigarte todos los fines de semana.

			—Caty, todavía no entro al instituto.

			—Pero sí entrarás, se puede decir que ya te dieron el pase de entrada. ¿Ya midieron cuánta magia tienes?

			—Mi tía me dijo que no necesitaban hacerlo.

			—Hasta ahorita estoy recordando, que hay una profesora con tu apellido, Amelia Valenast. Ella es tu tía, ¿verdad?

			—Sí, ella fue la que me dio la oportunidad para entrar al instituto. ¿Cómo es ella siendo profesora? No la conozco bien y antes del día que fue a visitarnos, creo que tenía como seis o siete años sin verla.

			—Es muy buena y según mi criterio es la mejor profesora de magia. Dicen que es la más poderosa y que si ella quisiera, podría trabajar para el gobierno y ganar más de lo que gana como profesora. El rumor que se ha esparcido por todo el instituto es que huyó de un amor prohibido y trabaja como profesora para permanecer en un bajo perfil. La otra teoría es que huyó de su familia y permanece oculta. Si llegan a preguntarte sobre esos rumores es mejor que digas que no sabes nada. 

			La verdad es que no sabía nada de mi tía Amelia, sólo que es profesora. Mis hermanos y yo permanecimos varias horas con nuestras primas y tíos sin darnos cuenta que ya se nos había hecho tarde para ir al campamento. Nos despedimos rápido, dejé mi maleta en el cuarto de Caty y sólo me llevé la mochila de mezclilla con mis cosas para el campamento.

			Cuando llegamos al campamento, corrimos a la cabaña de la recepción. Papá se acercó con la persona que estaba en la recepción leyendo un periódico y le dijo con voz entrecortada por falta de aliento.

			—Disculpe la tardanza. Necesitamos registrar el ingreso de los niños Valenast.

			—Alguien dijo, los niños Valenast. ¿Acaso son cinco traviesos?

			—¡Abuelo!

			Pasamos al otro lado de la mesa para abrazar a nuestro abuelo, el padre de nuestro padre. Teníamos años sin verlo.

			—Padre, ¿qué haces aquí?

			—Vaya, cuánto han crecido. Al verlos me siento más viejo. Estoy aquí porque me contrataron para darles a los niños unas pláticas de inducción al mundo de los seres mágicos, y también doy clases de protección. 

			—Ahora Amelia y tú dan clases. Recuerdo que ustedes me habían dicho que mi trabajo era mediocre.

			—La profesión no es mediocre ni tampoco lo era tu empleo. Te habíamos dicho eso en aquel entonces, porque queríamos que exploraras otros campos laborales con tu talento con la magia y también por otra razón, ya sabes quién. Amelia me contó que vendrían a este campamento, así que decidí esperarlos en la recepción, pero siempre llegan tarde a todo.

			—Así que decidiste sentarte y dar clases a niños, en vez de irte a correr con tu manada de perros.

			El abuelo desplegó el periódico para no verle la cara a nuestro padre. Siempre que veíamos al abuelo era lo mismo, discutían y luego se enojaban. Papá hacía que nos alejáramos del abuelo por culpa de sus diferencias con él.

			Entró a la cabaña de la recepción una mujer joven vestida con shorts, botines, camisa de botones amarilla mostaza, tenía un paliacate en el cuello, traía puesta una gorra y su cabello rubio estaba peinado con una coleta. Nos saludó y luego se dirigió al abuelo.

			—Señor Manuel, ¿pudo ver a su familia?

			—Adelfa, te presento a mi hijo Antonio, a su esposa Michelle y a mis nietos.

			—¡Oh, ustedes son los niños Valenast! Soy Adelfa y seré su instructora. Dejen reviso la lista y les digo en que cabaña les toca quedarse. —Adelfa agarró las hojas que estaban en la mesa—. A ver. Valenast, aquí están. A Susana le toca estar en la cabaña 1, a Ernesto le toca la cabaña 4, Ana Michelle le toca en la cabaña 5, y a Guillermo Michel y Andrez Manuel les toca en la cabaña 6. Salen por esta puerta y a mano derecha están las cabañas. Dejen sus mochilas en una cama de la cabaña que les corresponde y luego vayan con los demás al centro del campamento, en unos minutos más su abuelo dará la plática así que no tarden.

			Salimos de la cabaña de la recepción y vimos el resto del campamento. Me recordaba mucho al centro de reuniones de los scouts del norte. Había varias cabañas grandes de madera y en el centro había una asta bandera con un banderín morado con naranja y un escudo. Al fondo del campamento se veía una tarima donde estaba un señor hablándole a los niños, por su apariencia, llegué a la conclusión que es el tío de Naomi. 

			Cada quien fue a su cabaña. Cuando entré a la cabaña 5 vi a Paty Nonelino. Corrí hacia ella y la abracé.

			—¡Paty! ¿Qué haces aquí?

			—Preparándome al igual que tú para un nuevo comienzo con la magia. Yo quería asustarte, pero me sorprendiste primero. Tu mamá le dijo a mi papá que ustedes venían, así que ya estaba enterada. Mi hermano también vino.

			—Hola, señorita.

			—¡Tom! —Corrí y abracé al hermano de Paty que se encontraba en la entrada de la cabaña. Lo veía siempre bien parecido, con su estilo rockero genial.

			—¿Cómo te ha ido Anita? ¿Qué te pasó en el brazo? —Tom me zarandeaba la cabeza como una niña chiquita y yo le pegaba en la panza. 

			—Bien, lo del brazo fue un accidente ocasionado por Guille, ¿ya te contó Paty lo que pasó en ciudad Destinity?

			—Sí, también Andy me lo platicó por teléfono.

			También entraron a la cabaña Guille y Andy. Guille fue a la litera donde se encontraba Paty y se acostó en la cama de arriba.

			—Guille bájate de mi cama.

			—¿Es tu cama? Ya oíste Ana. Paty te ganó la cama de arriba de la litera.

			Fui a donde ellos se encontraban, quité a Guille de la cama de arriba y me acosté en ésta.

			—Ahora es mía.

			—Me dolió Ana. Me pude haber roto algo.

			—Pues a mí me rompiste un brazo.

			Paty tiró de mi pierna para bajarme de la cama.

			—Ana bájate de mi cama.

			—No, ya gané yo.

			En eso entró Naomi a la cabaña.

			—Están haciendo mucho ruido, podría molestarse la instructora Adelfa. Vamos, que ya va a empezar la primera plática.

			Guille era el que se veía más apresurado en ir a la plática.

			—El abuelo ya va dar la plática. Vamos todos. Ana, bájate de ahí.

			—No, sino Paty me quitará el lugar.

			—Andy, Tom, me pueden ayudar.

			Tom fue por mí y me agarró como un trapo, cargándome en su hombro y me llevó a la entrada de la cabaña.

			Nos sentamos en la parte de atrás para que no nos llamaran la atención si platicábamos. El tío de Naomi presentó al abuelo Manuel, quien pasó a la tarima saludando y sonriendo a todos.

			—Hola a todos, yo soy Manuel Valenast y soy uno de los exploradores de los bosques de este país. Vengo a hablarles acerca de algunos seres mágicos que habitan en estos bosques. Donde nos encontramos ahora, es la entrada del bosque Tempus. Este bosque oculta muchos misterios y secretos, incluso dicen que hay un ente que es inofensivo, pero vengo a hablarles sobre los seres que se encuentran más allá de este bosque, donde los altos tallos de los árboles son de un rojo profundo y con sus espesas hojas hacen que el camino se vea tan oscuro como la noche. A ese bosque le llaman el bosque Negro. En las montañas de ese bosque se ocultan los duendes de las cuevas, también los llaman duendes de las montañas. Estos seres miden, como máximo, un metro veinte y son muy egocéntricos. Lo único que les importa a ellos es todo lo que brille. Poseen habilidades mágicas como los magos y también tienen conocimientos en encantamientos, pociones y maldiciones. Mi consejo es que no se acerquen a ellos, mucho menos hagan tratos con ellos, porque al final irán en contra de ustedes. 

			Todo lo que mencionaba mi abuelo era nuevo y fascinante. 

			—También en las montañas, ocultos bajo tierra, se encuentran los perros cadáveres. Antes se veían como perros grandes con pelo rojizo y eran unas criaturas hermosas, protegían los tres pueblos que habían cerca de ese lugar. A esas criaturas las llamaban guardianes de fuego. Cuentan que un día alguien experimentó con uno de ellos y creyó que lo había matado y lo enterraron cerca de las montañas, pero la criatura salió de su tumba e infectó a los otros guardianes de fuego. Atacaron a uno de los pueblos que había cerca de las montañas y no dejaron a nadie vivo. La debilidad de los perros cadáveres es el fuego, lo cual es lo contrario de lo que eran anteriormente. En otro pueblo cerca de ahí, se han visto los sin cara. Parecen personas normales, pero siempre usan sombrero y bufanda para ocultar que no tienen rostro. No tienen ojos, nariz ni boca.

			Un niño de nuestra edad, enfrente de nosotros levantó la mano.

			—Si no tienen nariz ni boca, ¿cómo es que sobreviven?

			—Los sin cara pueden sobrevivir por meses sin respirar y sin comer, pero llega un punto en el que tienen que buscar un rostro para saciar su apetito. Cuando tienen un rostro robado, comen todo lo que se les ponga enfrente, pero el rostro sólo les dura siete días antes de que se pudra. Cuando vean un sin cara corran lo más rápido posible. Si el sin cara no tiene rostro, no los podrá ver, pero si sí tiene rostro, será más fácil huir, porque ellos se desorientan con el nuevo rostro.

			Otro niño de enfrente levantó la mano.

			—¿Cómo se puede distinguir a un sin cara cuando tiene rostro?

			—El rostro estará muy chueco y se le mueve como si fuera hecho de barro. Aún no hemos encontrado como deshacernos de éstos, por eso es mejor que huyan y no arriesguen su vida. Dicen que hay otro pueblo cerca de esos dos, pero nadie sabe que hay ahí, porque todo el que ha ido no regresa. A esos tres pueblos los llaman, los Pueblos del Olvido. También dicen que más allá se encuentra el escondite de los vampiros, por lo cual creo que nadie regresa del tercer pueblo del olvido. 

			Parecía que lo decía con repulsión.

			—Los vampiros no se alejan mucho de su escondite porque un simple rayo de luz los quema como fuego hasta que los vuelve polvo. Es raro que los vampiros se acerquen a la ciudad, pero si es probable. Ellos no pueden entrar a las casas sin permiso de alguno que viva ahí. El ajo si los ahuyenta sólo porque no les gusta el olor. Las cruces y el agua bendita sí funcionan, pero no son tan efectivos, lo más efectivo es clavarle una estaca de madera en el corazón y que les corten la cabeza. Ustedes no se preocupen porque existe un equipo especial que se dedica a cazar vampiros en los bosques.

			—¿Los hombres lobo también están en el bosque Negro? —El niño que estaba enfrente de nosotros volvió a preguntar.

			—No, ya no. Ahora se reúnen en el bosque Enea que se encuentra al Este pasando las montañas que son como una barrera entre la ciudad y ese bosque.

			—Pero los hombres lobo, ¿no eran sirvientes de los vampiros?

			La mirada del abuelo destellaba un odio, pero no era un odio al niño que preguntó, sino que parecía un odio mismo a los vampiros.

			—Ya no, porque cambiaron de líder. Los hombres lobo siempre tienen un líder que los guía y les dice qué hacer. El nuevo líder que tienen ahora, los lleva lejos de la ciudad y lejos de los vampiros para no crear peleas ni bajas entre esas personas que tienen esa maldición. Los hombres lobo sólo se transforman en luna llena, pero la mayoría del tiempo son seres humanos. Lo que les recomiendo es que nunca entren al bosque Enea. Ahora, les hablaré del bosque Blanco. Ese bosque se encuentra muy oculto pasando el bosque Negro y se caracteriza porque los árboles son muy claros, tanto que parecen ser blancos, las rocas son blancas y el agua es muy cristalina. En ese bosque se encuentra el reino de los elfos. 

			No contó de las leyendas de los dragones, que hace cientos de años vivían en el valle de Calog. Todo era fascinante, era demasiada información como para retenerlo todo. Lo que dijo al principio me pareció tenebroso y peligroso, pero al final terminó hablando acerca de los duendes, las hadas y los elfos que una vez él vio en el bosque Calog.

			—Podría hablarles horas y horas acerca de todos los seres mágicos que existen en este país, pero ya no quiero aburrirlos más. Me dio gusto compartirles este conocimiento a todos ustedes y recuerden tengan cuidado con los peligros que se ocultan en los bosques. Muchas gracias por su atención.

			El señor Shao Vico, el tío de Naomi subió a la tarima. 

			—Démosle un gran aplauso al señor Manuel Valenast. —Algunos aplaudieron y los demás creo que ya se habían aturdido con tanta información—. Ahora les pido a todos ir al comedor a tomar su comida y después de una hora y media empezaremos las actividades.

			La mayoría corrieron a la cabaña del comedor. El niño de adelante de nosotros fue con el abuelo. Él se veía muy emocionado.

			—¿Has visto un sin cara?

			—No uno, sino que eran tres. Fue horrible una experiencia que no le deseo a nadie. Mira ellos son mis nietos. Les presento a Fernando Simpeco, su abuelo es muy buen amigo mío. Ya me tengo que ir, mañana vendré a verlos de nuevo. Diviértanse.

			El abuelo se fue y Andy, Susy y Neto se adelantaron al comedor. Guille y yo caminamos con Fernando Simpeco, un niño muy pecoso, con dientes grandes, cara alargada, cabello oscuro y gorra roja. Guille fue el que comenzó la conversación.

			—Hola soy Guille y ella es mi hermana Ana.

			—Hola, me pueden decir Fer y soy de aquí de ciudad Knox, ¿ustedes de dónde son?

			—¿Se nota mucho que no somos de aquí?

			—Sólo un poco, porque visten colores grises y azules como los del norte. Ya saben, estereotipos. Aparte, yo no estoy en contra de los que no tienen magia. Mi abuela es realista.

			—Venimos de ciudad Destinity, no le vayas a decir a nadie. Nosotros tenemos magia, esa es la razón por la que ya no vivimos en esa ciudad.

			Me metí en la conversación, quería conocer personas nuevas que no estuvieran en contra de los realistas.

			—Nos acabamos de mudar a ciudad Mustias y venimos a este campamento, porque nosotros no sabemos nada acerca de la magia.

			—Pero ustedes saben más de tecnología y ciencias que los del sur. No se les dificultará las matemáticas ni todo eso de la tecnología.

			—Ja, ja, pues eso sí. ¿Tus padres son magos?

			—Lo eran. Murieron hace un año en un accidente.

			—Lo siento.

			—Ahora vivo con mis abuelos maternos. Mi abuelo me había contado de su abuelo y de sus aventuras como explorador. Tengo que decirles que su abuelo es increíble. Ha de ser genial escuchar todo el día sus historias.

			Me quedé callada y fue Guille quien contrarrestó lo que Fer acababa de decir.

			—No sabíamos cómo es escuchar sus historias hasta hoy, porque nunca nos ha contado alguna. Lo vemos muy poco y cuando lo vemos, nuestro padre y él se la pasan discutiendo, aparte de que vivíamos encubiertos en una ciudad realista.

			—¿Por qué vivían encubiertos en una ciudad realista?

			—Creo, que era para protegernos. Nuestros padres piensan que la magia es peligrosa.

			—Pues tiene algo de razón, ¿alguna vez han escuchado de los Scorpions?

			Guille y yo negamos con la cabeza. Fer habló en voz baja.

			—Es una corporación de magos que usan magia negra para poder obtener más magia. Todos saben de ellos, pero es mejor no hablar de ellos en público porque si un Scorpion te escucha hablando de ellos, te podrían echar una maldición. He escuchado que fue el líder de ellos quien creó a los sin cara, lanzándoles una maldición. Antes tenían sus pandillas de jóvenes vándalos que irrumpían y atacaban en contra de los que estuvieran a favor de la unión de Realistas y Magos, porque la filosofía de los Scorpions es que ellos son la evolución de los realistas. Ellos mismos se deshicieron de sus pandillas rebeldes cuando uno de esos grupos mató al gobernador de ciudad Mustias y se hizo un escándalo.

			—Oh, ya entendí.

			—Guille, ¿qué entendiste?

			—A lo que nuestros padres le temen es a la gente como los Scorpions, porque los Scorpions fueron los que mataron a nuestro tío Alejandro. Él era el gobernador de ciudad Mustias.

			—Mejor hablemos de otra cosa. Ya vamos a entrar al comedor. 

			Fer tenía mucho miedo de seguir hablando sobre los Scorpions. Guille tenía razón, todo encajaba con ese hecho que nos contó Fer acerca de los Scorpions. Guille recordaba perfectamente esa noche de año nuevo, cuando mataron a nuestros tíos y a nuestra prima Sally, pero lo que yo recordaba era absolutamente nada de ese día. Es como si tuviera ese recuerdo bloqueado. Dicen que puede ser porque fue un momento muy traumático lo que vi y prefiero no recordar, pero si es así, entonces porqué sigo recordando el ataque de las sirenas de hace un año.

			Nos servimos comida en unas bandejas de plástico y nos reunimos en la misma mesa que Paty, Tom y Andy. Les presentamos a Fer y luego comimos. Ya no hablamos de los Scorpions o de la magia sino de la teoría de Tom acerca de que nuestro abuelo es un hombre lobo.

			—Piensen. Un hombre común y corriente no pudo haber sobrevivido a todas esas criaturas, a menos que tenga un gran poder y eso puede ser la súper fuerza de un hombre lobo. En mi escuela nos hicieron leer acerca de los hombres lobo y leí que son manipulados por los vampiros, pero su abuelo dijo que eso era antes. Así que puede ser que él sea el líder de los hombres lobo.

			Andy le puso un brazo en el hombro a Tom y suspiró.

			—Tom, Tom, Tom, tonto. Qué haremos con tu gran imaginación. Lo más probable es que nuestro abuelo conozca a algún hombre lobo, pero que él sea uno, no lo creo.

			—Pero Andy, tu abuelo no se ve viejo, podría pasar por tu padre. Es sólo una suposición. Apostemos, si estoy en lo correcto me regalarás tres de tus videojuegos.

			—Y si no, entonces qué.

			—Yo te daré tres de mis videojuegos.

			—Trato hecho.

			Tom y Andy siempre hacen apuestas o hacen competencias. Después de comer tuvimos actividades en equipos de juegos al aire libre de correr, brincar obstáculos y de estrategia. Para Andy y Tom esas actividades eran algo más que simples competencias. Al final terminamos todos agotados, enlodados y sin ánimo de ver el documental que nos pusieron al final acerca de los distintos tipos de magia. Me quedé dormida al ver ese documental, pero cuando terminó y prendieron la luz, me desperté y vi que no fui la única que se quedó dormida.

			Tomé un baño antes de ir a dormir para quitarme el lodo seco que tenía en el cabello. Al entrar en la cabaña 5, vi que Paty ya había ganado la cama de arriba, pero estaba tan cansada que no quise discutir sólo me tumbé en la cama.

			—¿Cómo se la pasaron en el primer día del campamento?

			Sólo oía la voz de Naomi porque yo seguía tumbada en la cama boca abajo. Paty y yo respondimos al unísono, pero sin ánimos.

			—Bien.

			Escuché la voz de Susy y me levanté para verla.

			—Ana.

			—¿Qué pasa?

			—No quiero dormir sola.

			Le hice un espacio en mi cama y abracé a Susy.

			—¿Quieren escuchar leyendas de terror?

			Paty se acomodó para poder ver a las dos niñas de al lado que querían contar las historias de terror.

			—Sí, eso sería emocionante.

			Naomi se veía asustada y tomó la primera excusa que vio.

			—Pero, aquí hay una niña pequeña.

			—Yo no tengo miedo, estoy con mi hermana, ella me protege.

			Vi la cara de terror de Naomi y le dije:

			—Naomi, si tienes sueño puedes irte a dormir.

			—No, no tengo sueño.

			Ella se sentó a lado de mí para escuchar las leyendas de terror.

			—Yo soy Claudia Honente y mi compañera de arriba es Brenda. ¿Y ustedes?

			—Ella es Paty, ella es Naomi, mi hermana Susy y yo, Ana.

			—¿Están seguras que quieren escuchar las leyendas de terror? Es que se ven muy pequeñas y no se vayan a asustar. 

			Brenda trataba de burlarse de nosotras.

			—Yo no tengo miedo.

			Susy se veía muy valiente, pero supongo que era porque no quería irse a su cabaña y dormir sola.

			—Claudia, ya oíste a la pequeña. ¿Cuál leyenda contarás la del pozo maldito o la del fantasma de Antonieta?

			—Les contaré la leyenda de Antonieta, el fantasma que deambula todavía en este mundo. Cuenta la leyenda que Antonieta estaba en un internado de niñas, porque sus padres viajaban mucho. A ella no le gustaba ese lugar, no sólo porque era sombrío y frío, sino también porque había cuatro compañeras de ella que todos los días la molestaban, le jugaban bromas pesadas y se burlaban de ella. Una noche de invierno, esas cuatro compañeras le hicieron una broma para asustarla, pero la asustaron tanto que salió corriendo. Corrió por el pasillo del último piso, el cual estaba en reparación. Ella no vio que el pasillo terminaba, así que tropezó y cayó. Quedó colgada por su bufanda roja que la ahorcaba a tres pisos de altura. Ella gritaba y pataleaba de la desesperación. Sus compañeras que le jugaron la broma corrieron para ayudarla, pero fue demasiado tarde. Se resbaló de la bufanda y cayó tres pisos abajo. Ellas bajaron las escaleras corriendo para ver si seguía viva, pero cuando llegaron al lugar donde había caído, ella ya no estaba, sólo vieron caer lentamente la bufanda roja. Por años buscaron el cuerpo de Antonieta, pero nunca la encontraron. Dicen que sigue deambulando por esos pasillos ahorcando con su bufanda roja a todo aquel que lea su diario o a quien no lleve puesta una bufanda en invierno.

			—¡Buh!

			—¡Aaaaah! —Naomi, Susy y yo gritamos por el susto que nos dio Brenda, la amiga de Claudia que sin darnos cuenta había ido a asustarnos detrás de nosotras. 

			Paty no se movió.

			—Eso no dio miedo. Parece más bien una historia inventada. Yo les contaré algo que pasó de verdad. Ana tápate los oídos si no quieres escuchar que relate el ataque de las sirenas.

			—Paty, no.

			—Bien, así pasó hace un año. Fuimos a un campamento parecido a este, también cercano al río Sileg, pero ese campamento fue en ciudad Mustias. Tuvimos una competencia de bote de remos. Todo iba bien, hasta que empezamos a sentir que algo golpeaba la parte de abajo del bote. Sonó la alarma y unos botes de motor se acercaron a los niños para llevarlos a la orilla lo más rápidamente posible. En nuestro bote iban uno de los hermanos de Ana, un niño pequeño, Ana y yo. Subimos al bote de motor, pero faltaban Ana y el niño pequeño. En eso, el bote de remos se volcó. Las sirenas se llevaron al niño y a Ana la trataron de matar, pero al final la salvaron y la ayudaron a salir del agua.

			Escuchar la historia me traía malos recuerdos y dolor en las heridas que me hicieron las sirenas.

			—¿Han oído que las heridas mágicas no sanan por completo? Ana tiene las heridas que le hicieron las sirenas y parecen como si se las hubieran hecho hace unos días. Ana muéstrales.

			Les enseñé una parte de las heridas rojas que tengo en mi hombro. 

			—Ven que están rojas, eso es porque nunca sanan completamente.

			—¿Qué pasó con el niño? ¿Encontraron el cuerpo?

			Claudia se veía intrigada por la historia.

			—Sólo encontraron una de sus orejas, pero no encontraron el cuerpo. —Esa última parte Paty lo había inventado—. Les recomiendo que no se acerquen tanto al agua, sino podrían ser comida de sirenas.

			Al día siguiente, Claudia y Brenda se tomaron tan en serio el relato de las sirenas que no quisieron nadar en el río como los demás. Yo no podía nadar por mi brazo enyesado, pero, aunque pudiera no querría meterme al agua. Sabía que seguía con mi miedo a grandes cantidades de agua, que si me metía al agua quizás haría un escándalo por nada. Sabía que tenía que enfrentar mi miedo algún día, pero todavía no estaba preparada. Veía como todos se divertían en la orilla y el señor Shao Vico llamándoles la atención por aventar agua.

			—Hola Ana, ¿qué haces aquí? Deberías estar con los demás, aunque sea mojándote los pies.

			Era el abuelo, se acercó a donde yo estaba y se sentó a lado de mí en el suelo.

			—Hola abuelo. Sí quiero ir con ellos, pero cada vez que veo grandes cantidades de agua o si siento el peso del agua en todo mi cuerpo, empiezo a recordar a las sirenas con sus dientes y uñas afiladas. Por eso prefiero estar lejos del agua.

			—El miedo a las sirenas es un miedo razonable, pero temerle al agua, es un miedo que sólo tú puedes enfrentar. Es como el miedo a la oscuridad. ¿Sabes por qué algunos le temen a la oscuridad? —Le negué con la cabeza—. Porque no podemos ver en la oscuridad y a lo que en verdad le tememos es a nuestra propia imaginación. Creamos tantas alternativas en nuestra cabeza, que olvidamos lo que realmente es un peligro.

			—Me recuerda a lo que me dijo mi padre.

			—De dónde crees que lo sacó.

			La sonrisa del abuelo era tan reconfortante, me hacía confiar en él.

			—Abuelo, dicen que el ataque de las sirenas de hace un año no fue normal que pasara. ¿Por qué crees que las sirenas se acercaron a la orilla y atacaron?

			—Las sirenas engañan a la gente con su canto y los sumergen al fondo del agua. No es normal que ataquen en su forma real. Lo que pudo haber ocasionado el enojo de las sirenas es que alguien hubiera raptado a una. Si mi teoría es cierta, creo que quien pudo haber raptado a la sirena fue la fábrica Pravitas. En ese lugar no ocultan nada bueno.

			—Abuelo, ¿sabes qué pasó entre tía Amelia y mi papá?

			—Sí. 

			—¿Y?

			—¿Qué?

			—¿Qué pasó?

			—El problema que tienen entre ellos es más personal. Antonio culpa a Amelia por asociación y ella está arrepentida por eso. Ella no pudo salvar a Alejandro, nadie pudo.

			—¿Y mi papá la culpa por no haber salvado a su hermano del ataque?

			—Algo así. Espero y con el tiempo tu padre aprenda a perdonar y a entender que el pasado no se puede cambiar, pero el futuro sí.

		


		
			Capítulo 6
Tropiezos

			Ana Valenast
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			En esta vida tropezamos tantas veces que perdemos la cuenta y olvidamos lo ocurrido. Quizás el olvido se deba a que no queremos recordar algo tan vergonzoso o algo de lo que no estamos orgullosos, pero realmente olvidamos porque para uno, ese momento no fue relevante. Lo más importante al momento de caer no es olvidar lo sucedido, sino levantar la frente en alto y seguir adelante. La mayoría de las veces los tropiezos suceden por no ver bien el camino, por estar distraídos, por agotamiento o por nuestros propios descuidos, pero no siempre los tropiezos son malos.

			Mis padres y mis tíos me dicen que empezaré una nueva etapa llena de nuevas emociones, pero a como yo lo veo, viene una etapa de lo más complicado que he tenido en toda mi vida hasta ahora. Es como si hubiera tropezado con algo que estaba justo enfrente de mí por no verlo antes. No sé ni siquiera cómo comportarme como una bruja, no sé de sus costumbres o tradiciones, no sé de qué hablan o a que juegan los brujos de mi edad, no sé si estoy preparada para esto. 

			Después de haber terminado el campamento, me quitaron el yeso del brazo izquierdo porque mi brazo ya había sanado. Mis papás, mis hermanos y yo nos quedamos unos días en casa de mis tíos Sanders, yo más días que ellos. Mientras yo estudiaba para el examen de nuevo ingreso, mis padres y mis hermanos paseaban por la ciudad. Mientras ellos se divertían, yo tenía que aprender lo básico de este nuevo mundo. Hubo un momento en el que dudé si había elegido bien en ir al Instituto Lox, porque la guía era tan grande como las antiguas antologías. Mis primas fueron las que me apoyaron en seguir adelante y me ayudaron a estudiar. Ellas me dijeron que era lo que sí podría venir en el examen y lo que no, así fue como la guía que tenía que estudiar se pudo reducir a la mitad.

			—Estoy cansada. No podré con todo. —Dejé el lápiz a un lado y recargué mi cabeza en la mesa.

			—Ana, tienes que seguir estudiando. Tú no sabías nada acerca de la magia hasta ahora y no sólo te servirá para el examen, sino también para tus próximas clases. Créeme, no querrás que piensen que eres una realista.

			A Caty le preocupaba que mis futuras compañeras del instituto se enteraran que vengo de una ciudad realista. Ella me dijo que lo mejor sería decir que vengo de ciudad Mustias, porque me harían burlas si digo que vengo de una ciudad más al norte como ciudad Destinity donde sus habitantes la mayoría son realistas.

			—Pero al parecer no soy una realista a como pensaba hace un mes. 

			El instituto Lox era muy selectivo con las niñas y adolescentes que aceptaba. Caty me contó que muchas alumnas vienen de familia con mucho dinero o que sus padres tienen puestos en el gobierno, por lo cual tienen privilegios. Una de las razones por la que estudiaba mucho para este examen era porque me pedían 90/100 puntos para obtener la beca que me ofrecía mi tía. En general, toda la primaria obtuve un promedio mayor de 90 puntos, sólo hubo una materia en la cual saqué 85, creo que fue Historia. Esa materia no me gustaba mucho. Lo que yo creo es que cada quien escribe la historia a como quiere que la gente lo vea. Eso lo aprendí cuando vi un libro de Historia que tenía mi padre, el cual era muy diferente a lo que decía el libro de Historia en la primaria.

			Una semana antes de que presentara mi examen de admisión, mis papás y mis hermanos se fueron a ciudad Mustias, porque mis hermanos presentarían sus exámenes de admisión en el Colegio La Unión unos días antes que yo. Estaba nerviosa, no sabía si podría pasarlo. Nunca había estudiado tanto como en esos días. Mis tíos Sanders me decían que saliera a dar una vuelta a tomar aire, pero mientras más se acercaba la fecha más me concentraba en estudiar. Mi tía Carmen Sanders me obligaba a hacer pausas para desayunar, comer y cenar con ellos, y ella me llevaba bocadillos cuando veía que recargaba la cabeza en la mesa por el cansancio.

			Cuando llegó el día del examen, yo me sentía preparada. Esa mañana me puse mi falda de mezclilla que me llega a las rodillas, una blusa de rayas de colores y mis tenis azul mezclilla con blanco. Quería verme bien para causar una buena impresión por si veía a mis futuras compañeras. Mi tía Carmen Sanders me llevó al Instituto junto con mis primas. 

			El Instituto parecía como una gran mansión modificada, con vitrales de colores hermosos y ladrillo gris. Los jardines alrededor del instituto eran muy verdes y muy bien podados. Al entrar en el vestíbulo, vi que el techo era muy alto como de la altura de dos pisos con varios candelabros pequeños que parecían antiguos y uno grande en medio de la sala. Había dos escaleras que se unían enfrente de la entrada y tenían un pasamanos muy bonito. Abajo de las escaleras había dos grandes puertas que estaban cerradas; a la derecha había una puerta normal con un letrero que decía «Dirección Principal»; y a la izquierda había una puerta un poco grande, pero no tanto como las de abajo de las escaleras, ésta tenía un letrero que decía «Consultorio médico». No pude ver todos los demás detalles, porque una señora llegó conmigo y me dijo que ella me aplicaría el examen. Mi tía Carmen y mis primas se despidieron de mí y me desearon buena suerte. 

			La señora me llevó por las escaleras y luego hacia unas escaleras de caracol a la derecha. Me guío hacia un salón vacío, me dio el examen y un lápiz. No sabía si el examen lo iba a presentar yo sola o si querían tener más precaución conmigo. Por un momento pensé «me arreglé por nada», pero luego sacudí mi cabeza y me dije «vienes a presentar un examen y ver si te aceptan primero, luego te preocupas por hacer nuevas amigas».

			Vi el examen y me di cuenta que nunca hubo razón para temerle tanto. Todas las respuestas eran las que había estudiado. Todo fluía suavemente como si ya estuviera escrito. Tenía dos horas para contestar todas las hojas, pero terminé antes el examen y se lo entregué a la señora. Caminé hacia la puerta, pero la señora me llamó por mi nombre completo.

			—Ana Michelle Valenast Minsk.

			—¿Sí?

			—¿Quieres saber tu resultado?

			—Sí, ¿cuándo estará el resultado?

			—Se nota que eres nueva en esto. Justo ahora.

			Ella pronunció unas palabras en voz baja agitando las hojas enfrente de ella. Me acerqué y pude ver en las hojas que se había dibujado «93/100». Reí y di brincos de emoción.

			—¡Felicidades! Eres muy buena, sólo dos personas de tu generación sacaron un promedio más alto que tú, una por un punto y la otra, fue un caso extraordinario. Ella sacó el primer 100 que no se había obtenido en más de veinte años. Será un honor ser tu profesora. Ya puedes retirarte.

			Le agradecí y salí corriendo del salón hacia la entrada principal, estaba tan feliz que olvidé el nombre de la profesora que me aplicó el examen. Llegué rápido a la entrada principal, pero aún no regresaba mi tía Carmen ni mis primas. Vi a mi tía Amelia y le di la buena noticia que había sacado 93. Tía Amelia me sonrió y me abrazó felicitándome.

			—¡Felicidades! ¿Estás lista?

			—Para entrar al Instituto Lox, sí.

			—Yo no decía de eso, pero ya que lo dices, aún te faltan los útiles escolares y tu nuevo uniforme. Iremos a la Rotonda del Reloj a comprarlos. Ya le había dicho a tu tía que yo te llevaría después de tu examen.

			—¿Estabas segura que pasaría el examen?

			—Pareces una chica lista, así que confié en ti.

			El chofer del instituto nos llevó cerca de la rotonda del reloj para poder entrar caminando porque por ahí no pasan los carros. Al llegar al lugar quedé deslumbrada por todos los colores, sonidos y aromas. Me sentía en una gran caja de música llena de sorpresas. Las calles eran espaciosas y los locales estaban decorados de acuerdo a lo que vendían. Todo el diseño de ese lugar encantaba a la vista. Corría a ver por los vitrales de las tiendas. Me impresionó mucho una tienda de helados donde te servían la nieve en una gran espiral o con formas. Parecía como si pintaran en el aire la nieve y ésta no se caía. Tía Amelia me alcanzó tomando aliento.

			—¿Comen nieve encantada?

			—Es un encantamiento temporal, se deshace cuando se empieza a derretir. ¿Quieres probar una antes de empezar?

			Asentí con la cabeza y entré corriendo a la tienda de helados. Pedí un cono con nieve mágica. Yo creo que el chico de los helados me vio tan emocionada que me preparó uno especial en forma de una flor gigante. Tía Amelia me decía que no me lo iba a terminar, pero después de caminar un rato me lo terminé completo. Quería entrar en las otras tiendas, quería ver como hacían todo con magia en vez de usar la tecnología, pero mi tía me dijo que ya tendría más tiempo después que por ahora nos enfocáramos en los materiales.

			Al centro de las rotondas con locales, se encontraba el gran reloj de constelaciones. Era muy alto todo de acero de colores y alrededor lo habían decorado con jardineras con flores y bancas de cemento. Al acercarme sentía como si la misma torre de ese reloj expidiera algo sombrío, una brisa fría en pleno verano.

			—¿Por qué el reloj está parado?

			—Dicen que quien creó el reloj fue un alquimista y mago muy poderoso, quien estaba a cargo de su pueblo. Su gente lo amaba tanto que le cumplían todos sus caprichos y fue así como su gente le ayudó a construir este reloj. Aunque después de que fue construido, todo el pueblo desapareció. Y dicen que la fecha en que desaparecieron está grabada en ese reloj.

			Sentía un escalofrío al acercarme al reloj, que preferí no estar tan cerca. No sé si fue mi imaginación o realmente se veían como hilos negros que iban de la torre al suelo.

			Fuimos a unas librerías a comprar los libros de mis cursos. Tía Amelia tenía la lista de los útiles de primer año y yo sólo la acompañaba viendo todo. Nos regalaron una caja de cartón para poner los libros ahí, porque no sólo llevaba los míos, sino también tía Amelia llevaba la nueva edición de los libros para profesores. Íbamos directo a la tienda de uniformes, cuando tía Amelia paró en seco.

			—Espera, creo que se me olvidó un libro. Veamos cuáles libros tenemos.

			Puso la caja en el suelo y empezamos a revisarlos uno por uno.

			—Lectura y Redacción, sí está. Matemáticas 1, también. Breve Historia de la Magia, sí. Ética y Sociedad, sí. Escalas Mágicas, sí. Geografía, sí. Poderes Psicológicos, sí. Introducción a la Adivinación, sí. Introducción a la Magia...

			—No está.

			—Confundí Introducción a la Magia con Introducción a la Adivinación. ¿Por qué ambas materias empiezan con Introducción? Regresaré a la librería a pedirlo. Ve a la tienda de uniformes y pídele a Lidia, la señora que atiende la tienda, que te dé los uniformes de secundaria del Instituto Lox para que te los pruebes, son varios. No tardo.

			Tía Amelia corrió a la librería y me dejó con la caja de libros. Cargué la caja, caminé unos pasos y luego me di cuenta que no sabía por dónde es la tienda de uniformes, así que di media vuelta, pero alguien tropezó contra mí. Me tumbó al suelo y tiró los libros. Me había raspado el codo. Quien había chocado conmigo, también estaba en el suelo, era un chico como de mi edad. 

			—¡Por qué no miras por donde caminas! —Estaba enojada porque vi que se me había levantado la falda y no sabía si el chico me había visto la ropa interior. Me acomodé la falda discretamente, pero el chico lo notó.

			—Descuida, no vi nada.

			El chico recogió todos los libros y los útiles y los puso dentro de la caja. El chico tenía el castaño claro y ojos color café como la madera. Me levanté del suelo y el chico me entregó la caja con los útiles y los libros, pero antes de darme la caja agarró mi brazo izquierdo al ver un raspón que me había hecho en el codo.

			—Estoy bien es sólo un raspón.

			—Ven vamos a limpiarte la herida.

			Seguía agarrándome el brazo, llevándome hacia una llave de agua, cerca de una jardinera. Puso la caja a un lado para que no se mojara, y acercó mi brazo a la llave de agua. Soltó mi brazo al darse cuenta que me había estado tomando el brazo desde que vio mi raspón. Quité la suciedad del raspón y cerré la llave.

			—Tienes la piel demasiado blanca y tu cara está un poco roja. ¿Estás enferma?

			—No, así soy yo. ¿Sabes dónde está la tienda de uniformes?

			—Sí, yo iba camino para allá, déjame ayudarte con la caja. Es lo menos que puedo hacer por haberme tropezado contigo.

			El chico me ayudó con la caja y me guio hacia la tienda de uniformes. Entramos en la tienda y puso la caja en una de las sillas cerca de los probadores. Luego fue directo con una señora rubia que estaba viendo un pantalón que le había dado la señora del mostrador.

			—Arturo. Ya llegaste, pensé que venías con Rodolfo. Pruébate este pantalón y me dices si te queda grande.

			El chico, agarró el pantalón. Volteó a verme y luego se fue al probador. Me acerqué al mostrador a un lado de la señora rubia. La señora del mostrador me vio y se acercó a dónde yo estaba.

			—Hola bonita, en que puedo ayudarte. —Ella era muy amable y servicial.

			—Necesito los uniformes de secundaria para el Instituto Lox.

			—¿Vienes sola?

			—Vengo con mi tía, pero al rato viene. 

			—¿El uniforme es para ti?

			—Sí.

			La señora del mostrador fue a un cuarto de atrás y regresó con un montón de ropa. Me explicó cada uno de los conjuntos de uniforme. El primero que me mostró era el uniforme de diario, compuesto por: una camisa de botones con manga corta color lila; un chaleco tejido morado oscuro; una falda de cuadros morados, lilas y grises; un suéter tejido; y unas calcetas largas de rayas moradas, lilas y grises. El uniforme de gala cambiaba en la camisa que era manga larga, el suéter se cambiaba por un saco color morado oscuro y lleva una corbata a rayas igual que las calcetas. El uniforme de invierno, las calcetas se sustituían por mallas y se agrega un abrigo color morado oscuro. Por último, estaba el traje, toalla y gorra de baño para la clase de natación.

			Al ver los uniformes, sentía más real y más cerca el día que estaría en el instituto. El uniforme era muy elegante y con detalles muy bonitos, el escudo del instituto lo tenía bordado. Aunque los colores eran más llamativos que los uniformes de las escuelas del norte.

			Sonó la campanilla de la puerta de la entrada. Entró un joven alto, apuesto, como de unos veintitantos años de edad. Su sonrisa se me hacía idéntica a la de Andy y sus ojos azul claro eran parecidos a los míos. Fue directo con la señora rubia.

			—Mamá, ¿has visto a Arturo?

			—Está en los vestidores, no lo molestes. Siéntate y espera.

			Sacó una caja de chicles y agarró uno. Se dio cuenta que lo veía con curiosidad, me ofreció un chicle, se lo negué y luego fue a sentarse en la silla que estaba al lado de la caja de útiles.

			Volvió a sonar la campanilla de la puerta de la entrada. Era mi tía. 

			—Ya llegué, vine lo más rápido que pude. ¿Dónde dejaste la caja de los materiales?

			Le señalé la caja que estaba en una de las sillas a lado del joven. Ella dejó el libro en la caja y se acercó a ver los uniformes que me había entregado la señora del mostrador.

			—Después de aquí hay que ir a la zapatería por los botines. ¿Ya te probaste los uniformes?

			—Aún no.

			—Falta el uniforme de deportes. Ve a los vestidores a probártelos y me dices cómo te quedan para pedirte un uniforme extra de diario también. Lidia, ¿estás por ahí?

			La señora del mostrador salió del cuarto de atrás y saludó a mi tía.

			—¡Amelia Valenast! Hace mucho que no nos vemos, desde que cambiaron los uniformes de los profesores.

			—¿Amelia Valenast? —preguntó la señora rubia—. No puede ser, eres Amelia Valenast, la hermana de Antonio Valenast. Has cambiado mucho. ¿Te acuerdas de mí?

			—Lamento decirlo, pero no.

			—Es que eras muy pequeña en aquel entonces, soy Sofia Estovali. Antes vivía en ciudad Mustias, cerca de donde ustedes vivían.

			—Ahora lo recuerdo, desapareciste sin dejar rastro como en el 82. 

			El joven había tronado una bomba de chicle. Él estaba escuchando atentamente la conversación. Amelia no se alegraba de haberla visto.

			—Fue cuando vine a vivir a ciudad Knox. No sentí la necesidad de tener que despedirme de nadie.

			—¿En serio? —Yo no quería interferir, presentía que algo malo venía y mejor agarré los uniformes de diario y caminé hacia los vestidores, pero tía Amelia me llamó—. Ana ven, quiero presentarte a Sofia Estovali una vieja amiga de tu padre.

			Me acerqué a mi tía con los uniformes en brazos.

			—¿Antonio se casó?

			—Sí con Michelle Minsk.

			—Entonces eran ciertos los rumores. Se casó con su estudiante.

			—Eso que tiene de importancia.

			Dejé discutir a tía Amelia y a la señora Sofia, fui a uno de los vestidores y cerré la cortina. Empecé a entender que quizás mis padres no huyeron de ciudad Mustias o del sur del país solamente por alejarse de la magia. Recargué la cabeza en la pared de un costado pensando que otros secretos habrá en la familia que nos están ocultando. Alguien golpeó la pared detrás de mí.

			—Hey, niña. No escuches lo que diga mi madre. Le encantan los chismes, así es ella. No dejes que te afecte lo que la gente piense de ti o de tu familia.

			La señora Sofia llamó a sus dos hijos para irse de la tienda de uniformes. Abrí un poco la cortina para ver que ella estaba enojada agarrando los pantalones y dejándolos a un lado. Salieron de la tienda y el escándalo se disipó. Cerré la cortina y me probé el uniforme lo más rápido posible para que mi tía no pensara que me había ocultado de ella y de la madre de Arturo. Salí del vestidor y vi a mi tía con la mano en la frente y hablando en voz baja con Lidia para que yo no escuchara. Ambas callaron cuando me vieron salir del vestidor. No pregunté nada acerca de la discusión y preferí callar al igual como lo hizo mi tía conmigo. Ella sólo sonrió.

			—Te queda muy bien. 

			Se acercó a mí, me tomó de los hombros y me dio media vuelta para que me viera en el espejo del vestidor. Apretó un poco mis brazos en gesto de cariño y recargó su barbilla en mi hombro.

			—Mira lo hermosa que eres. Entrarás a una nueva etapa de tu vida totalmente diferente, en una nueva ciudad, en una nueva escuela y lejos de tus padres y hermanos, pero yo estoy aquí a tu lado, para cuidarte y escucharte siempre. No lo olvides que cuentas conmigo para lo que sea. No le temas a los cambios y aprende a ver su lado positivo. Sé valiente y verás las recompensas.

			Quería llorar con tan hermosas palabras que me había dicho, pero sólo le sonreí y la abracé a.

			El día en el que conocería a mis compañeras del instituto, yo estaba alegre, ansiosa y nerviosa al mismo tiempo. Quería que ese día y mañana se pasaran rápido, pero a la vez no. Quería dar una buena primera impresión cuando me conocieran. Mis papás y mis hermanos habían llegado un día antes a la casa de mis tíos porque ellos querían llevarme al instituto.

			Me levanté muy temprano y quería ponerme mi blusa de rayas de colores, pero no la encontraba. Mi mamá me sugería la azul de rayas, pero no quería que pensaran que soy realista. La busqué por todos lados y no la encontré. La mayoría de mis playeras y blusas eran azules, no sabía que otra cosa ponerme. Le pedí ayuda a Caty y ella me eligió la playera color rosa claro estilo polo, la falda de mezclilla y los tenis azul mezclilla.

			Mamá me peinó con dos pequeñas trenzas semi-recogido y me puso un broche de mariposa que me había comprado color azul.

			—Pero es azul.

			—No por llevar un broche azul pensarán que eres realista. Si te gusta déjatelo, sino devuélvemelo.

			—Sí me gusta, pero, ¿estás segura que no me verán como una realista?

			—Deja que piensen lo que quieran, tú eres quien eres y no lo que piensen los demás.

			No podía desayunar de los nervios, sólo agarré un plátano y una manzana por si al rato me daba hambre.

			Nuestros tíos Sanders y nuestras primas nos alcanzarían un poco después de nosotros porque Lily necesitaba comprar la diadema morada para el cabello porque a las de último año de secundaria y a las de último año de preparatoria las obligaban a llevarla en algunos eventos, aunque no creo que tengan que llevarla en los primeros días. Lo que creí es que no querían llegar junto con nosotros.

			Camino al instituto Guille me contó de las clasificaciones que hicieron en su escuela y que él salió como mago de alto nivel, pero que según le habían dicho era como decir que eran altamente peligrosos. Susy me mostraba su pulsera morada diciéndome que era bruja.

			Papá bajó mi maleta y le dio la mochila con libros a Guille.

			—¿Acaso llevarás geología en este instituto? Porque la mochila pesa como si tuvieras rocas. 

			—Guille, deja de hacer malas caras y ayuda con la mochila, o ¿prefieres cargar ésta? —Papá le señaló la maleta.

			Guille agarró de mala gana la mochila y papá cerró la cajuela. Había mucha gente y eso que se supone que sólo son 20 niñas por grado como máximo, según lo que me contó Caty. Entramos al lugar y nos quedamos viendo el vestíbulo principal sin saber a dónde ir. Anteriormente, sólo había ido una vez y fue para presentar el examen, no sabía dónde se encontraban los dormitorios. 

			Por las escaleras iba bajando tía Amelia. Cuando nos vio, corrió hacia nosotros y me abrazó. Papá había cambiado su expresión, él estaba serio, quizás un poco enojado.

			—¿Cómo les fue en el viaje?

			Mamá saludó a tía Amelia con una sonrisa cálida como siempre.

			—Todo tranquilo, sólo la mañana fue un poco ajetreada por todo el movimiento de las maletas y ver que no les faltara nada. Liliana y Catalina Sanders llegan al rato, sólo fueron por unas cosas.

			—Si le falta algo, cualquier cosa, yo le puedo ayudar por eso no se preocupen. Ana, ¿ya viste tu nueva recámara?

			Negué con la cabeza.

			—¿Qué esperas? Vayan, mientras yo hablo con sus padres. Es en el tercer piso, que es el primer piso al subir las escaleras de caracol, a mano izquierda.

			Andy iba a llevar mi maleta, pero Neto quería llevarla. Mientras subíamos las escaleras de caracol, a una niña se le estaba a punto de caer su maleta y Andy se apresuró a ayudarla. Andy subió la maleta al siguiente piso. No sabía si estábamos en segundo o tercer piso.

			—¿Necesitas que te ayude a cargar la maleta a otro piso?

			Andy le ofreció a la niña de cabello rubio-platinado, liso y brillante, y de ojos color gris. Las facciones de su cara eran suaves y un poco redondeadas, y tenía labios gruesos color rosa. Llevaba una pañoleta roja en el cuello, una blusa blanca con pequeños encajes mostrando los hombros, unos pescadores ajustados color dorado y unas sandalias muy bonitas.

			—Gracias, pero no te preocupes, este es el piso de las chicas de primero de secundaria.

			Cuando Guille llegó al pasillo, él tiró mi mochila al suelo como si pesara una tonelada.

			—Entonces, ¿este es el piso? Ya me quiero ir a la casa.

			—Si rompiste algo de lo que iba dentro de mi mochila, te la verás conmigo. —Me había enojado que Guille no fuera cuidadoso con mis cosas.

			—Pues cárgala tú.

			Guille me estaba poniendo en ridículo enfrente de la primera compañera que conocía. Agarré mi mochila y fingí que Guille no existía. 

			—Ustedes son divertidos, por cierto, me llamo Layla Fefelli.

			—Yo soy Ana Valenast, él es mi hermano Andy y el que está aquí atrás es un mocoso sin nombre que le decimos Grillo. Los pequeños que vienen por las escaleras son Susy y Neto. 

			—¿Son primos?

			—Somos hermanos, y ya sabemos que somos una familia grande, así que ahórrate decirlo. —Guille se estaba comportando muy grosero.

			—¿Por qué supones que iba a decir eso?

			—Porque quizás eres hija única, por la forma como preguntaste si somos primos.

			—Disculpa, pero no soy hija única, tengo un medio hermano.

			—Cuanto a que no vive en tu casa. —traté de arreglar lo que Guille había provocado.

			—No le hagas caso, él es un amargado, mejor ignóralo.

			—Ahora sé porque te dicen Grillo. Cuando rechinas, molestas. —Ella mostró una sonrisa burlona a Guille y él la vio con cara de odio. Ella volteó a ver a Andy quien seguía sosteniendo la maleta de Layla—. Andy, ¿verdad? ¿Me ayudas a cargar mi maleta hasta la recámara que me tocó? Te lo agradecería mucho.

			Andy se adelantó a ayudarle a buscar su cuarto. Guille me agarró del brazo y me susurró.

			—No me da confianza, mejor aléjate de ella.

			—¿Qué te pasa? Se ve que es buena persona.

			—Te digo lo que siento con mi instinto de gemelos.

			—Tonto.

			Por el pasillo vi los cuartos con las puertas abiertas. Cada cuarto tenía tres camas.

			—¡Ana! Te tocó en el cuarto a lado del mío.

			Layla me señaló el tercer cuarto, el número 303. En la placa de metal que estaba al lado de la puerta, venían los nombres de Cindy Jofue Goro, Karina Camorfo Metambio y el mío, Ana Michelle Valenast Minsk. Entré al cuarto y vi que estaba completamente vacío, sin maletas ni ropa. Mis compañeras aún no habían llegado. Dejé la mochila en la cama a lado de la ventana. Vi por la ventana unos octágonos, uno era más grande que el otro, parecían estadios.

			—¿Qué es eso? —Guille preguntó viendo los octágonos detrás de mí.

			—Son octágonos de combate. —Layla había entrado al cuarto—. Que no te escuchen preguntando eso, sino sabrán que eres del norte.

			—¿Qué son los octágonos de combate y cómo sabes que somos del norte?

			—Andy me lo dijo, pero no te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. —Guille volteó a ver con odio a Layla, se veía que no le caía bien—. Los octágonos de combate se usan en combates de magia. ¿Nunca han visto un combate? —Negamos con la cabeza—. ¿Ni por la tele? —Volvimos a negar con la cabeza—. No se preocupen, ya les tocará ver de qué se trata. Andy, como eres un mediano no tendrás que preocuparte por eso, pero podrás ver los combates de los de tu grado. Hay campeonatos pre-juveniles y juveniles de magia, que son los de tercero de secundaria y tercero de preparatoria. 

			—¿Cómo sabes que soy mediano? —le preguntó Andy.

			—Por la pulsera amarilla que traes. Yo también estuve en una primaria mixta con brujos, medianos y realistas. Nos sacaban una gota de sangre y nos hacían la prueba.

			—¿Con el mata brujas? —No sabía cómo Guille conocía de eso si me dijeron que a ellos los habían revisado con unas máquinas parecidas a las de aquella noche en la feria.

			—Sí. Por esa razón, usan esa sustancia con precaución porque es ilegal en grandes cantidades ya que a los brujos les puede causar quemaduras graves. 

			—A nosotros nos revisaron con unas cajas o máquinas, en donde sólo tienes que poner la mano encima. —Andy se ocultaba la pulsera amarilla.

			—Así que en el norte están más sofisticados. No me gustan los magos porque son muy engreídos y se creen mejores por tener magia. —Layla volteó a ver a Guille con desprecio y se volteó hacia la ventana.

			—Y todavía no conoces a los medianos, somos los más simpáticos de todos. —Se sonrieron mutuamente. 

			Guille hacía cara de asco al saber que Andy estaba coqueteando con Layla. 

			Neto y Susy pasaron por el pasillo viendo hacia los demás cuartos. Cuando nos vieron corrieron hacia nosotros.

			—No los encontrábamos. Seguí a Susy que se fue hacia otro lado donde hay un enorme vitral de rosas y luego yo la traje hasta aquí.

			—¿Les parece bien si damos una vuelta para ver el lugar? —Layla se veía emocionada.

			Neto dejó la maleta a los pies de la cama y salimos del cuarto rumbo al vitral que había dicho Neto. Era un gran vitral de rosas rojas muy bonito. También algunos salones que parecían de clases de arte y danza.

			Llegaron otras dos compañeras, quienes eran las compañeras de cuarto de Layla: Mandy Meciera Chisnoti y Libby Tamentalton Senti. Mandy era una niña de baja estatura, con cabello negro peinado con las puntas hacia afuera y llevaba puesta una blusa celeste y un pantalón blanco. Libby era una chica muy alta, con cabello café claro recogido en dos coletas y con piel morena clara. Ella llevaba puesta una blusa sin mangas color naranja y una falda lisa de cuadros. Lo que me llamó la atención fue que Mandy llevara una blusa azul sin importarle que pensaran que puede ser una realista. Cuando ella habló y empezó alardear que toda su familia está llena de magos poderosos, entendí la razón por la que no le importa vestir colores azules. Ella no paraba de hablar con Layla y con Libby. Nos ignoró por completo, así que decidimos bajar con nuestros padres.

			Al bajar al vestíbulo vimos que tía Amelia ya no se encontraba, sólo estaban nuestros padres, tía Carmen y tío Marco Sanders. Me despedí de mis papás, de mis hermanos y de mis tíos. Sentía ganas de llorar, pero aguanté. Mamá me abrazó fuertemente y me dio el número de teléfono de la casa en ciudad Mustias. Guille me dijo que les hablara cuando lo extrañara a él. Como si fuera a extrañarlo. 

			Al verlos irse del instituto, entendí que me esperaba un gran cambio. Mis padres y mis hermanos ya no estarían tan cerca como siempre lo han estado. Ya no habría peleas ni discusiones con mis hermanos, ni gritos en las mañanas, ni quien escuche mis pesadillas por las mañanas. Todo sería diferente de ahora en adelante. 

			Subí las escaleras hacia el tercer piso para ir al cuarto. Al entrar, vi que mis cosas ya no estaban en la cama de al lado de la ventana, sino que alguien las había movido a la cama de en medio. En donde antes estaban mis cosas, ahora estaba sentada una niña leyendo un libro.

		



  

    Capítulo 7
Mago, mediano o realista


    Guille Valenast
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    Desde que tenía 7 años, mis compañeros, mis profesores y mis amigos me contaban del temor que tenían a la magia. Me decían que la magia convertía a las personas en monstruos, en criminales y asesinos. Me contaban historias acerca de cómo manipularon y torturaron a los antepasados del norte. Odiaba a los magos creyendo que no conocía a ninguno, sin saber que yo mismo soy uno de ellos.


    Ahora todo es desconocido para mí. Me siento tan fuera de lugar. Quiero volver atrás, volver a ciudad Destinity, poder hablar con Miguel y Bernardo. No me siento como si fuera un mago. No quiero ser un mago, no quiero convertirme en el tipo de personas que mataron a mi tío Alejandro, no quiero convertirme en un monstruo ni abusar del poder como lo hacen unos por sentirse superiores a los realistas.


    Dejamos a Ana en ciudad Knox y regresamos a ciudad Mustias para presentar los exámenes de admisión y comprar lo que faltaba de papelería. El Colegio La Unión es una escuela mixta para brujos, medianos y realistas, por lo cual no exigían tanto conocimiento de la magia para poder entrar. El examen lo presentamos con algunos nuevos compañeros que también entrarían al colegio. El examen fue de temas generales, sólo había algunas preguntas acerca de la magia, las cuales las mencionaron en el campamento al que fuimos. Al terminar el examen nos dijeron que regresáramos mañana para ver los resultados. Si aprobábamos el examen, nos darían la lista de materiales. Eso fue lo único que nos dijeron.


    Al día siguiente nuestra madre nos llevó a mis hermanos y a mí a ver los resultados, pero no los tenían en ninguna pizarra, sino que había cuatro filas distintas que daban hacia cuatro salones. Una fila era para primaria inferior, una para primaria superior, una para secundaria y una para preparatoria. Mamá nos bloqueó el paso con el brazo, parecía preocupada.


    —Iré a revisar que está pasando, no tardo. 


    Vimos que mamá fue a preguntarle a un señor y el señor le señalaba las filas. Mamá negaba con la cabeza y le decía algo. Quería saber que estaba pasando y al parecer Andy también. Nos acercamos a mamá y detrás de nosotros venían Neto y Susy.


    —Señora, entiéndame, son nuevas regulaciones para todas las escuelas del país. No importa en cual escuela inscriba a sus hijos, ahora es obligatorio que se les haga un análisis para saber cuánta magia tienen. Son precauciones que se están tomando después de los hechos sucedidos. En esta escuela no discriminamos a nadie por ser mago, mediano o realista, pero entiéndame, es para que no vuelva ocurrir algo como los hechos sucedidos.


    —¿Qué hechos sucedidos?


    —Lo que pasaron en las noticias hace unos meses. Lo que ocurrió en una escuela de aquí de ciudad Mustias.


    —Lo siento, pero no sé a cuál noticia se refiere. Acabamos de llegar a esta ciudad hace unos días.


    —En una escuela no muy lejos de aquí, un alumno mató con magia a uno de sus compañeros. Por esa razón empezaron a tener más regulaciones en las escuelas. 


    —Entonces, el medir el nivel de magia de los niños es para tener bajo control a los magos.


    —Algo así.


    —¿Esos registros serán puestos en las bases de datos del gobierno o sólo son para uso de la escuela?


    —Señora, parece que esconde algo.


    —No escondo nada, sólo tengo precauciones al igual que ustedes, porque no hace mucho nos desalojaron de ciudad Destinity.


    —Ahora entiendo, usted es de los refugiados del norte. No se preocupe aquí aceptamos magos. Le repito, nosotros no discriminamos a nadie por ser mago, mediano o realista. Para su información, estos registros son totalmente confidenciales, sólo para la escuela.


    —Muchas gracias.


    Mamá se veía confundida si guiarnos hacia las filas o no. Yo estaba pensando si la escuela donde nos iban a inscribir antes era la escuela donde ocurrió lo del asesinato. Andy veía a mamá con curiosidad.


    —Mamá, ¿estás bien?, ¿pasa algo?


    —Estoy bien, sólo estaba pensando... —Mamá me volteó a ver con preocupación y luego vio hacia la fila de secundaria—. Todo bien. Vayan a formarse a las filas. Guille quédate aquí, quiero decirte algo.


    Susy y Neto fueron a formarse a las filas. Andy esperó, pero mamá lo miraba esperando que se adelantara. Cuando Andy se fue hacia la fila, mamá me apartó de la gente. 


    —Guille, tengo que decirte una cosa. Te acuerdas que les dijimos que Ana y tú son magos, pues ustedes no son como la mayoría de los magos. Su nivel de magia cambia, lo cual se cree que no es posible. Nadie, absolutamente nadie debe de enterarse de esto, ni tus hermanos, porque podrías correr peligro y poner en peligro a las personas que lo sepan. Habrá momentos en los que tengas magia y habrá momentos en los que no.


    —Entonces, ¿no soy un mago?


    —Sí eres un mago, pero a veces. El problema son esos detectores. No sabemos cuánta magia tienes ahorita y si por casualidad detectan que no tienes magia, entonces cuando tengas magia se darán cuenta de lo que eres. Debes hacerles creer que eres un mago.


    —Me confundes. Me dijeron que soy un mago y ahora me dices que sólo a veces.


    —Eres único Guille y por eso debes tener más cuidado. Dame tu mano izquierda.


    Mamá sacó algo de su bolsa y me lo entregó. Era un cristal con muchos tonos de azul con una cadena plateada. Era tan bello, como ningún otro cristal de los que he visto.


    —¿Qué es esto?


    —Esto es lo que te ayudará a hacerlos creer que tienes el nivel necesario para ser un mago. Lo que tienes que hacer es sostenerlo en tu mano izquierda mientras pones tu mano derecha en el detector. Oculta la mano izquierda en tu bolsillo junto con el cristal, cuida bien que nadie lo vea.


    —Mamá, no entiendo. ¿Por qué? ¿Por qué debo ocultarme? ¿Por qué a veces tengo magia y a veces no? 


    —Es un don que es incomprendido por la mayoría de la gente porque ellos nacen siendo un tipo de persona y piensan que tienen que aceptar el destino que les tocó vivir. Debes prometerme que no le dirás nada de esto a nadie, ni siquiera a Ana.


    —Está bien, pero dime mamá, ¿qué soy yo?


    —Eres un mago, el más comprensivo y valiente de todos.


    Ella me dijo que nos esperaría afuera del pasillo. Caminé hacia las filas y volteé a verla. En su cara se veía una gran angustia por el miedo a lo que pudiera pasar, pero una gran determinación en dejarme ir solo. Andy ya estaba casi por pasar al detector. Volteó a verme preocupado. Yo sólo le sonreí y levanté el pulgar en señal de decirle que todo estaba bien. La fila era lenta, parecía como si el tiempo fuera más lento y mi corazón más rápido. Alguien tocó mi hombro por atrás y me dio un sobresalto.


    —Disculpa, no era mi intensión asustarte, ¿está es la fila de secundaria?


    —Sí.


    —Soy nuevo en la ciudad y no conozco a nadie. ¿Sabes si en esta ciudad hay algún centro donde jugar videojuegos?


    —La verdad no lo sé, yo también soy nuevo aquí.


    —Soy Raymundo Tasnai, vengo de ciudad Santler.


    —Guillermo Valenast, de ciudad Destinity.


    —Estoy nervioso por saber que sale en el detector. Sé que no soy un realista porque me he metido en problemas por situaciones fuera de lo normal para un realista. Por eso me mandaron aquí.


    —A nosotros nos desalojaron de la ciudad porque detectaron que uno de mis hermanos es mediano y que mi padre es un mago.


    —¿Tú ya sabes que eres?


    —Ahorita lo averiguaremos.


    Andy salió del salón y fue conmigo. Me mostró su carpeta amarilla con la carta de bienvenida que le dieron, la lista de útiles, el reglamento, un certificado que decía «Mediano» y una pulsera de tela color amarillo. Él estaba emocionado y fue a buscar a Susy y a Neto para ver si ya habían salido.


    Cuando fue mi turno me pidieron mi nombre completo. Revisaron una lista y sólo dijeron que estaba aprobado. Me pidieron que pusiera mi mano encima de una placa de metal con la mano delineada. Ese detector era como los que había aquella noche en la feria, pero un poco más grande y se veía más antiguo. Puse mi mano izquierda en el bolsillo de mi pantalón agarrando el cristal y la mano derecha la puse en la placa. Quite la mano y la señorita me dijo que había quitado la mano antes de tiempo, que la volviera a poner. Volví a poner la mano derecha en la placa y después de unos segundos sonó una campanilla. La señorita estaba detrás de una computadora apuntando unos datos y luego imprimió unos papeles. Me entregó una carpeta roja con varias hojas y me pidió que extendiera el brazo derecho para ponerme una pulsera roja.


    —El reglamento que tú tienes es diferente al de los demás en algunos aspectos. Si golpeas a cualquiera de tus compañeros, quedas expulsado. Siempre debes portar esta pulsera sino te llamarán la atención y a la tercera llamada de atención serás expulsado. Si te encuentras en la escuela y usas magia sin autorización de algún profesor, quedas expulsado. En esta escuela tenemos cero tolerancia a la discriminación. Si agredes verbalmente a un realista o a un mediano serás expulsado. Las demás reglas se encuentran en la hoja del reglamento. 


    Salí del salón y abrí la carpeta para ver el certificado. No venía ningún número, sólo decía «Mago de Alto Nivel». Vi que había padres de familia y otras personas que se me quedaban viendo por tener la carpeta roja. Creía que lo había hecho mal.


    —Guillermo, ¿cómo te fue? —Era Raymundo, el niño de la fila. Le enseñé la carpeta roja y él me enseñó su carpeta roja también—. Por lo que vi, los azules son realistas, los amarillos son medianos, los morados son magos y los rojos somos potencialmente peligrosos.


    —¿Potencialmente peligrosos? —No entendía como unos niños, como Raymundo y yo, podíamos ser potencialmente peligrosos


    —Según ellos, porque tenemos un poco más de magia que los magos principiantes. Escuché que con este nivel de magia podríamos entrar a una buena academia de magia, pero como estamos en el norte nos consideran peligrosos.


    Él rio y yo también, pero la verdad me reí de alivio de no ser el único con la carpeta roja que contiene el reglamento estricto. Vi a Andy a lo lejos que me hacía señas para irnos. Me despedí de Raymundo y fui con Andy.


    —¿Todo bien? ¿Qué te salió?


    Neto llevaba una carpeta azul y Susy una morada. Les enseñé la carpeta roja.


    —¿Qué significa el rojo?


    —Mago potencialmente peligroso.


    —¿En serio?


    —No, significa Mago de Alto Nivel. Vamos con mamá que nos está esperando. ¿No se suponía que Susy era una realista?


    Susy estaba brincando sosteniendo su carpeta en lo alto.


    —Soy una bruja y te convertiré en el grillo feo que ya eres.


    Cargué a Susy y le soplé en la panza mientras ella me pegaba con su carpeta en la cabeza. Reíamos y jugábamos hasta que vi a nuestra madre y me acordé de lo tan preocupada que ella estaba y nosotros nos tardamos un poco más de tiempo por estar jugando. Ella se acercó corriendo con nosotros.


    —¿Cómo les fue?


    Vio primero mi carpeta con gran preocupación, la leyó y luego me abrazó. Mis hermanos y yo notamos que estaba más preocupada por mí que por mis hermanos. Después de mí, vio la carpeta de Neto, luego la de Andy y al último la de Susy. La carpeta de Susy la revisó varias veces y le preguntó si estaba segura, si le habían hecho bien la prueba. Se veía desconcertada, pero después de unos minutos de leer los documentos, nos pidió las carpetas para que no las fuéramos a maltratar o romper. Fuimos al carro, subieron mis hermanos primero y antes de que yo subiera mamá me pidió que le regresara el cristal. Al entregárselo vi que había cambiado de color, ahora era transparente. Mamá no lo vio, sólo lo metió en su bolsa.


    Llegamos a la casa y cuando mamá buscaba las llaves en su bolsa vio el cristal. Sacó las llaves de la casa, abrió la puerta y al entrar le dijo a Neto y a Susy que fueran a jugar al patio de atrás y a Andy le pidió de favor ir a la tienda de la esquina a comprar algo de tomar para todos. Sacó dinero de su bolsa y se lo dio. Ella esperó a que Andy saliera de la casa y me guio hacia la sala. Me dio el cristal transparente en la mano derecha.


    —Sostenlo fuerte y piensa que estás regresando la magia al cristal.


    —¿Cómo?


    —Sólo concéntrate viendo fijamente al cristal y piensa que fluye la magia hacia su centro.


    Traté de concentrarme, pero al principio no sucedió nada. 


    —No entiendo.


    —Intenta de nuevo. Respira hondo. Inhala por la nariz y exhala por la boca. Piensa que con el aire que sale de tu boca empujas la magia para que salga de tu sistema.


    Inhalé y al exhalar, con el soplido del aire que salió por mi boca vi que salieron unos hilos de color azul desde mi brazo hacia el cristal. El cristal regresó a su color azul. No entendía que había pasado. 


    —Funcionó. Tomaste prestada la magia de ese cristal y así como todo lo prestado, debes de regresarlo a su dueño.


    Mi madre me extendió su mano en señal de que le diera el cristal. Primero dudé en dárselo porque podría servirme esa magia para emergencias, pero ella es mi madre y primero que nada debo de obedecerla. Le entregué el cristal, lo guardó en su bolsa y luego la puso en el sillón. 


    —Mamá, ¿Susy también tiene lo mismo que yo?


    —No, ¿por qué lo preguntas?


    —Porque en la prueba salió que es una bruja y papá había dicho que ella es una realista.


    —Sé que ella no tiene lo mismo que tú, pero no sé qué ocurrió con ella. Quizás cuando le hicimos su primer examen nos equivocamos.


    —¿Cómo hacían los exámenes antes?


    —Por medio de una gota de sangre. Le agregas una solución que le llaman «Mata brujas», la cual es una combinación de ciertas sustancias, y si la sangre cambia a color café quiere decir que es un mago, si cambia a rojo oscuro es mediano y si no reacciona es realista. Puede ser que la solución que nos vendieron en aquel entonces no era el «Mata brujas».


    —¿Por qué le llaman «Mata brujas»?


    —Porque en la época de la caza de brujas crearon esa solución para matar a las brujas, pero lo único que les provocaba eran serias quemaduras y no la muerte a como ellos creían. Años después la prohibieron y la usaban sólo para detectar los distintos niveles de magia en una persona.


    Se escuchó abrirse la puerta de la entrada, pensé que era Andy, pero era papá.


    —¿Dónde están todos? Les tengo una buena noticia.


    Traía dos cajas de pizzas y una bolsa de plástico con un refresco grande.


    —Llegaste justo a tiempo, apenas iba a cocinar la comida. Andy fue por un jugo a la tienda de la esquina, Susy y Neto están en el patio de atrás. ¿Cuál es la buena noticia?


    Mamá besó a papá, agarró las cajas de pizza y las puso en la mesa del comedor nueva. Papá abrazó a mamá.


    —¡Ya tengo trabajo! Soy el nuevo profesor de Historia de la Universidad de Mustias.


    —Felicidades amor. Lo ves, todo se está acomodando. Saldremos adelante.


    —¿Cómo les fue?


    Abrí una de las cajas de pizza, agarré una rebanada y le di una gran mordida. Hablé con la boca llena, pero no me entendió nada de lo que dije, tragué el bocado y le mostré la pulsera que me habían puesto.


    —Supuestamente soy un mago altamente peligroso.


    —¿Cómo supieron que eres el más travieso de todos?


    Papá rio, pero mamá le dio un codazo y le negó con la cabeza. Mordí de nuevo mi rebanada de pizza, en ese momento se me habían olvidado todas las demás dudas que tenía acerca de lo que soy. Mamá fue a avisarles a Susy y Neto que entraran a comer, luego fue por platos a la cocina y me entregó uno para que no siguiera tirando migajas al suelo.


    Susy entró y abrazó a papá. Papá la cargó en brazos. Mamá le entregó un plato con una rebanada de pizza a Neto.


    —Papá, adivina qué. Soy una bruja.


    Susy le enseñó a papá la pulsera que le entregaron color morada. Papá se veía confundido. Volteó a ver a mamá y ella suspiró. 


    —Había detectores de magia, son unas nuevas máquinas como unas cajas de metal del tamaño de la mesa al suelo. Es por una nueva regulación que hay en todas las escuelas.


    —¿Y les van a detectar la magia todos los días?


    Papá bajó a Susy, se veía asustado por la noticia que le dio mamá.


    —No, sólo fue por primer ingreso para clasificarlos.


    Se escuchó la puerta de la entrada. Esta vez era Andy. Traía una bolsa con un jugo de naranja grande.


    —No es justo, porque me dijiste que trajera algo de tomar si papá ya trajo refresco.


    —Lo siento, fue mi culpa por no avisar antes. Mañana iré a pedir que nos conecten una línea de teléfono y su madre ya no usará el teléfono público para hablar con sus hermanos.


    —También tú podrás hablar con tu hermana —le dijo mamá.


    Papá agarró una rebanada de pizza y le dio un gran bocado para tener una excusa y no responder a mamá.


    Esos momentos de convivencia familiar me animaban y me hacían sentir como en mi anterior casa. Poco a poco la casa se fue viendo mejor. Cambiaron los vidrios rotos, arreglaron los jardines de enfrente y de la parte de atrás, pintaron la fachada de la casa y nosotros pintamos todos los cuartos. El problema de esta casa era que cuando terminábamos de arreglar una cosa, otra se rompía. Como cuando tenía que terminar de pintar la pared de mi cuarto y prefería salir a la calle un rato para usar los patines de Ana, pero cuando saltaba escaleras abajo, se rompió un escalón y mi pie quedó atrapado. Me sacaron del escalón entre Andy y mamá. Después de eso ya no pude salir porque mamá me limpió las cortadas que se me habían hecho con la madera.


    Cuando conectaron el teléfono, la primera llamada la hizo mamá a casa de mi tía Carmen para saber cómo le había ido a Ana en su examen. Como siempre, la ñoña de mi hermana tuvo una nota sobresaliente en su examen. Le preguntó a tía Carmen cuando tenían que dejarlas en el instituto para que fuéramos ese día a desearle lo mejor y despedirnos de ella. No entiendo porque quieren ir a despedirse de ella si de todos modos la veremos en navidad o quizás venga antes en los días que tengamos asuetos.


    Días antes de ir con la mocosa de mi hermana, fuimos con mamá para ayudarle a comprar los útiles escolares y los uniformes. Papá tuvo que ir a la universidad a tomar unos cursos de introducción antes de dar las clases, por eso no fue con nosotros. Papá nos había dicho que nos prohibía pedir que mamá nos comprara cosas innecesarias, pero mamá no quiso comprarme un corrector de pluma, lo cual lo veo muy necesario. Tampoco quiso comprarme una lapicera con un estampado de fuego, en vez de esa me compró una azul genérica porque era más barata. Cuando vi la cantidad de libros que son de mi grado y lo gruesos que son, le dije a mamá que necesitaría una mochila más grande. Estaba a punto de convencerla de comprarme la mochila hasta que Andy abrió su bocota diciendo que me cedía su mochila del año pasado. 


    Fuimos a la tienda de uniformes donde vendían sólo los uniformes del colegio La Unión. Nos encontramos con Naomi y su madre, también estaban comprando uniformes para Naomi.


    —Hola vecina, cómo les ha ido. He visto que su casa se está viendo mucho mejor por fuera —le dijo la señora Mitsuki a mamá.


    —Bien, un poco atareados comprando todo antes de que empiecen clases.


    —¿Dónde está la otra niña?


    —Hablas de Ana. Ella está en ciudad Knox con sus tíos porque presentó para entrar en el Instituto Lox.


    —En serio, si no soy muy entrometida, ¿y cómo le vas a hacer para pagar la colegiatura? He escuchado que es una escuela muy cara.


    —La hermana de mi esposo es profesora en ese instituto y ella le otorgó una beca a Ana.


    No quería seguir escuchando alardear a nuestras madres y fui a ver los uniformes de los percheros.


    —Hola Guille.


    Naomi me espantó, ella me había susurrado al oído. Me alejé de ella, pero más por el temor de no saber cómo reaccionar.


    —Naomi. Que tal... —Mi voz sonaba nerviosa y entrecortada.


    Traté de esconder la pulsera con mi mano.


    —Así que eres un mago de alto nivel. —Ella me enseñó su muñeca y vi que también tenía una pulsera roja—. Mi madre habló con el director para preguntarle cuántos de nosotros había en nuestro grado. Al parecer somos siete magos del alto nivel sólo en nuestro grado. No se esperaban tantos, pero dicen que muchos vienen del norte a refugiarse de los policías anti-magia. ¿Ustedes también vinieron aquí para escapar de la policía anti-magia?


    —Nosotros no escapamos de nadie. Ellos nos dieron una orden de desalojo. Si no hubiera sido por eso, no nos hubiéramos ido de ciudad Destinity.


    —Aun así, con la nueva ley de registrar el nivel de magia de todos los niños en las escuelas, hubieran detectado tu nivel de magia. Por lo que sé, en ciudad Destinity la gente no acepta la magia.


    Me enojó que Naomi me recordara que mis amigos dejaron de ser mis amigos cuando se enteraron que soy un mago. Me alejé de Naomi y fui con Andy que estaba con mamá viendo unos pantalones de cuadros azul marino con gris.


    —Parecen pantalones de payaso.


    Andy agarró un pantalón y me lo aventó en la cara.


    —Eso es lo que eres Grillo.


    —Ya cálmense los dos y vayan a los probadores.


    Mamá me entregó una camisa y un chaleco gris tejido. Le quería reclamar acerca de los uniformes, pero vi la cara de enojo de mamá y preferí ir al vestidor y probarme el uniforme. No me gustaba porque el uniforme llamaba la atención, no era como mi anterior uniforme. 


    Nos probamos los uniformes y mamá nos compró uno a cada uno, pero sin las playeras blancas porque ella prefería comprarlas en otra tienda donde venden ropa genérica y barata.


    El sábado en la mañana, dos días antes de entrar a clases, mamá nos puso a ayudarle a forrar los libros y ponerles etiquetas con nuestros nombres, grado y sección. La sección venía en la hoja del reglamento, me había tocado en la sección C. Esperaba que no me tocara en el mismo salón que Naomi porque ya me estaba empezando a fastidiar. Yo había puesto las plumas de Andy en mi lapicera fea y pensaba que nadie se había dado cuenta, pero Andy fue quien revisó mis útiles y vio sus plumas. Él me dio un golpe antes de que regresara mamá con el plástico para los libros. También dejamos los uniformes listos y zapatos limpios como si al día siguiente entráramos a clases. 


    Esa misma tarde partimos hacia ciudad Knox. Cada quien llevó un cambio y el pijama para quedarnos en la noche en casa de nuestros tíos Sanders. Esta vez no hubo tanto alboroto en carretera, Susy se la pasó dormida todo el camino al igual que Andy, Neto jugaba el videojuego portátil y yo veía aburrido el camino del puente «La Unión». Cuando llegamos, tía Carmen nos recibió y nos llevó al comedor donde había al centro de la mesa un plato lleno de quesadillas. Yo fui directo a las quesadillas. Ana bajó las escaleras y abrazó a mamá y a papá como si hubiera sido un largo tiempo, no sabe lo que le espera. Ana se acercó para agarrar una quesadilla y vi que su brazo izquierdo estaba otra vez raspado.


    —¿Querías romperte el codo de nuevo para saltarte tus clases de natación? Si quieres te ayudo a rompértelo de nuevo, ya sé cómo.


    —¡Grillo aléjate!


    —Ana y Guille, acaban de verse y ya están peleando de nuevo. —Mamá fingió que nos regañaba, no entiendo por qué.


    —Fue Guille quien empezó.


    Di otro bocado de una quesadilla y le mostré mi boca abierta llena de comida. Ana me dio un pequeño empujón y yo sólo me limité a hacerle caras. Mamá era quien nos llamaba la atención y nos decía que mejor nos separáramos. Papá me preguntó que cómo le haría ahora sin tener a Ana y le dije que de todos modos todavía me quedaba Neto para molestar, que Ana sería quien me extrañaría.


    Mamá revisó con Ana que tuviera todo lo necesario para mañana en la tarde ir al instituto. Ana se veía muy emocionada y muy feliz. ¿Acaso yo era el único que extrañaba la antigua casa, nuestros antiguos amigos y también nuestros antiguos uniformes? El uniforme de Ana era todo morado, parecía como si toda su ropa estuviera etiquetada con el escudo o el nombre del instituto, sólo le faltaba que también que los calzones fueran color morado y con el escudo. 


    En la mañana me desperté por los gritos de Ana y mis primas Lily y Caty diciendo que les faltaban cosas. No sé de qué hablaban que les faltaba, pero interrumpieron mi sueño. Me tuve que levantar porque en el sillón donde me tocó dormir ya no podía volver a dormir porque en la sala se escuchaba el ruido de todos corriendo de un lado a otro. Papá y tío Marco hicieron el desayuno, huevo rebotón con frijoles, y por rebotón me refiero a que estaba medio quemado. 


    Ana era la más nerviosa de las tres y fue Lily quien la calmó diciéndole que si algo se le hubiese olvidado o si algo le faltara, ella le podría ayudar o en el peor de los casos tendrían que esperar hasta el fin de semana para ir a casa de nuestros tíos. 


    Camino al instituto Ana iba muy emocionada contándonos cómo es el Instituto Lox. Pensaba que exageraba hasta que llegamos y vi lo que parecía a un castillo o a una casa antigua de esas grandes con vitrales. Era muy alto de varios pisos, el jardín de enfrente se veía bien cuidado y muy verde. Estaban llegando muchas niñas con sus maletas y algunas llegaban con sus familiares y amigos.


    Papá dio varias vueltas en el estacionamiento hasta encontrar un espacio que lo desocupó un carro negro muy lujoso.


    —Sólo con ver el tipo de carros que hay en este estacionamiento, me doy cuenta de lo exclusivo de este lugar. ¿Cómo es que tu hermana puede mantener a sus hijas en este instituto?


    —Marco trabaja para el gobierno.


    —Debí haberme cambiado de profesión. Cierren las ventanas y bajen todos, ya llegamos.


    Dejamos a Ana en el instituto y fuimos de regreso a ciudad Mustias. La niña pálida que conocimos en el instituto, la nueva amiga de Ana, me daba mala espina. Ella cree que sólo por ser bonita los demás le harán favores. Por lo menos Naomi es simpática y sincera... pero en que estoy pensando. Olviden eso último que dije, lo que veo de la chica pálida es que es muy superficial y falsa. No me cae bien y punto final.


    El lunes en la mañana me despertó el ruido del despertador de Andy que estaba en el cuarto de al lado. Me levanté, fui a su cuarto y le tiré mi almohada en su cara para que se levantara porque seguía sonando su despertador. Andy se despertó de un brinco y gritó. Le señalé su despertador y le grité que apagara esa cosa. Mamá me vio en el pasillo y me felicitó por haberme despertado temprano, pero luego vio que volví a acostarme. Entró a mi cuarto y prendió la luz. Me quitó las sábanas y la almohada, pero como seguía sin levantarme, ella agarró el vaso con agua y me lo salpicó en la cara. 


    No quería ir a la escuela, pero tenía que ir, sino me iba a esperar el peor de los castigos, quedarme sin videojuegos por un mes o más. Me vestí con mi uniforme que parece de payaso y bajé a desayunar. Mamá nos había hecho molletes, que es pan francés partido a la mitad con frijoles y queso. Metió en nuestras mochilas a cada quien un jugo, una manzana y un sándwich. 


    Cuando llegamos al colegio, Andy y yo fuimos juntos a la sección de secundaria. La gente corría y gritaba por los pasillos.


    —Parece que aquí todos son más desordenados.


    —Así te sentirás como en casa Grillo. Busca tu sección antes de que sea hora de clases, yo buscaré la mía.


    Andy se adelantó hacia los salones de tercero de secundaria. Pasé por los salones 1-A, 1-B y luego vi 1-C. Entré y vi a Naomi sentada en la fila de enfrente del salón, así que preferí sentarme en uno de los pupitres de atrás. Naomi me vio y fue a mi lugar para saludarme.


    —Hola Guille, tocamos en el mismo salón, ¿no es grandioso?


    —Sí, ya vi.


    —Cualquier duda que tengas, acerca de cómo son las cosas en este lugar, me puedes preguntar a mí.


    —Gracias Naomi.


    Le contesté con sarcasmo y Naomi se dio cuenta porque se me quedó viendo diferente. Se sentó en el pupitre enfrente de mí y me dijo en voz baja.


    —Guille, sé que te sientes fuera de lugar y que no debí de haber comentado eso el otro día. Lo siento, de verdad y lo digo en serio. Cualquier cosa que necesites me avisas. 


    Sonó el timbre y Naomi regresó a su lugar enfrente. Me sentí mal de haberla tratado de esa manera. Ella también trata de hacer nuevos amigos, a pesar que ella ya tiene amigos aquí.


    El niño del pupitre de al lado me habló.


    —Eres Guillermo, cierto. ¿Me recuerdas? 


    Era el niño que había conocido cuando nos estaban haciendo las pruebas de magia.


    —Raymundo, ¿verdad?


    Raymundo era un niño alto moreno de ojos verdes y cabello parecido al mío.


    —Sí, me puedes decir Ray.


    —Y a mí Guille.


    —Oye Guille, ¿crees que nos enseñen algo de hechicería o sólo se limiten a alejarnos de la sociedad?


    —Quizás todo esto es una trampa y lo único que quieren es quitarnos nuestra magia porque nos tienen envidia.


    Ambos reímos a carcajadas hasta que entró al salón una profesora que nos dijo que guardáramos silencio. Tomó lista y luego empezó a explicarnos el reglamento de la escuela.


    Toda la mañana se me hubiera hecho aburrida, si no hubiera sido por Ray. Él me hizo reír haciendo caras chistosas imitando a los profesores. Hice un dibujo de un profesor y se lo enseñé a Ray, pero él rio tanto que nos llamaron la atención.


    —Ustedes dos de atrás pónganse de pie. —Ray y yo nos pusimos de pie—. ¿Creen que mi clase es graciosa?


    —No profesor —dijimos al unísono Ray y yo.


    —Cuáles son sus nombres.


    —Raymundo Tasnai.


    —Guillermo Valenast.


    Revisó su lista y nos volteó a ver con cara de odio.


    —Siéntense y para mañana, gracias a estos dos magos, todos me traerán una cuartilla escrita a mano acerca del primer capítulo del libro. —Levanté la mano con temor a preguntar—. Sí, señorito Valenast.


    —¿Cuánto es una cuartilla?


    Algunos rieron, pero esa no era mi intención, la verdad sí tenía esa duda. El profesor se enojó más de lo que estaba.


    —Una cuartilla, señorito Valenast, es una hoja por un lado, pero dado su ignorancia, para usted serán dos cuartillas. Es decir, una hoja por ambos lados.


    Me arrepentí tanto de haber preguntado, después de eso prefería preguntarle a Andy o a papá, quien también es profesor.


    A la hora del receso, sentí un gran alivio de tomar aire y no estar escuchando a los profesores dando cada uno su reglamento. Ray y yo comimos juntos en el receso. Él me contó de cómo era todo en ciudad Santler. Yo le conté de la noche de la feria de todo lo que ocurrió con la redada y que a mi hermano Andy lo golpeó la policía anti-magia. Le conté de mi familia y mis hermanos, de cada uno, incluso le conté de Ana y de la oportunidad que le dio mi tía Amelia para estudiar en un instituto privilegiado. Él estaba muy atento escuchándome hablar sobre mis hermanos y de cómo somos tan diferentes unos de otros. Yo creo que la razón por la que me escuchaba era porque él es hijo único y no sabe de la experiencia que es tener tantos hermanos. Naomi pasó enfrente de nosotros con sus amigas y me saludó con la mano.


    —¿La conoces?


    —Es mi vecina Naomi.


    —No está nada mal.


    —Somos sólo amigos. Si te interesa ve por ella.


    —No, yo prefiero la de cabello café que es mediana y es amiga de Naomi.


    —Tu misión ahora es preguntarle su nombre.


    —¿Acaso me estás retando? —Me encogí de hombros, aunque realmente si lo estaba retando—. Vamos Guille, para esto necesito de tu ayuda.


    —¿Por qué?


    —Porque tú conoces a una de ellas y eso facilitaría mi misión.


    Me paré de la banca y acompañé a Ray con el grupo de niñas. Ray no se veía para nada nervioso y yo estaba más nervioso que nunca, no sabía ni cómo empezar una conversación. Llegamos con ellas y Ray me empujó un poco hacia adelante para que empezara a hablar.


    —Hola Naomi. En la mañana me dijiste que si tenía alguna duda te preguntara y pues, como somos nuevos Ray y yo aquí en la ciudad. Nos preguntábamos...


    —¿Qué es lo que acostumbran hacer en esta ciudad los viernes en la tarde?


    Ray se veía muy seguro de sí mismo, me recordaba un poco a Miguel, pero más simpático con todo el mundo. Era muy coqueto con las niñas y a todas las tenía con la boca abierta por su sonrisa. A todas excepto a una, quien me sonreía tal como lo hizo en la mañana, Naomi. Ray les estaba platicando a las niñas acerca de ciudad Santler. Escuché la voz de Neto a lo lejos y vi que unos chavos más grandes que él lo estaban amenazando. Corrí hacia donde estaba Neto y me le paré enfrente. 


    —Tienen algún problema con mi hermano.


    Voltearon a ver mi pulsera. Dijeron que no tenían ningún problema con él y se fueron. Vi a Neto enojado, pero no conmigo sino con los bravucones. Andy corrió hacia donde estábamos.


    —¿Qué pasó?


    —Ellos son de secundaria y al parecer se divierten amenazando a los demás con su magia por ser magos, pero cuando vieron que Guille es de los magos rojos y no de los morados, sabían que no podrían vencerte, mucho menos amenazarte.


    —Neto, si esto vuelve a ocurrir, búscame. Puede que Andy sea mayor que yo y más alto, pero sólo por tener esto. —Le enseñé la pulsera—. Puede que podamos parar algunas peleas.


    Ray y Naomi corrieron hacia donde estábamos. Naomi vio a los bravucones y se asustó.


    —Es mejor que se alejen de ellos. El año pasado oí que golpearon a dos niños afuera del colegio, a la vuelta de la esquina. Ellos son unos buscas pleitos.


    —Pues si llegan a tocar a alguno de mis hermanos, se las verán conmigo.


    Estaba enojado, se me había hervido la sangre. Como se atrevían a ir por Neto que es menor que ellos y es un realista. Naomi agarró mi hombro y me calmé un poco.


    —Si ocurre algo, pueden ir con el director para que los suspendan o en el peor de los casos que los expulsen. Tranquilo no pasó nada.


    Los demás días fueron normales en la escuela. Aquellos chicos ya no molestaban a Neto. Me estaba empezando a gustar este lugar, pero aún extrañaba a mis antiguos amigos. El jueves en la mañana, Raymundo me preguntó cómo eran mis amigos de ciudad Destinity. Naomi quiso callarlo, pero ya no me enojaba hablar de eso. Les hablé de Miguel, quien era el que planeaba las travesuras; de Bernardo, el más enfermizo y débil, pero el más noble; y de Simón, el sabelotodo, un amante de la tecnología. Al hablarles de Simón, recordé que no me había comunicado con él desde aquel día que nos despedimos por teléfono. 


    Esa tarde después de comer tomé el teléfono para marcarle a Simón, pero no me acordaba bien del último número de su teléfono y Ana es quien se sabe todos los teléfonos de memoria. Desistí y me acosté en un sillón de la sala para ver la tele junto con Neto. 


    De repente empecé a toser mucho, sentía como si me estuviera ahogando. Sentía miedo y no sabía a qué. Luego como un flash, vi como si me estuvieran atacando las sirenas. Dejé de toser y me tranquilicé. Neto me veía con curiosidad y le dije que no era nada. Me senté en el sillón pequeño que está a lado de la mesita del teléfono. Sabía que algo había ido mal con Ana y quizás ella podría marcar a la casa. Esperé por un rato, pero no marcó. Pensé que había sido mi imaginación y me justo cuando me estaba levantando del sillón ella marcó.


    —¿Ana?


    —¿Guille? ¿Cómo sabías que soy yo?


    —Presentí que te ahogabas y que lloriqueabas como un bebé.


    —No, sólo... 


    Ana comenzó a llorar.


    —Perdón, no era mi intención hacerte sentir mal. Es que vi un recuerdo tuyo de cuando te atacaron las sirenas. Lo siento, a veces abro la boca sin pensar bien las cosas.


    Ana sollozó y paró de llorar.


    —Parece que todavía tenemos esa misteriosa conexión de gemelos.


    —No, más bien es como un sexto sentido con el cual puedo saber cuándo estás en peligro.


    —Pero yo de ti no veo nada.


    —Quizás porque nunca he estado en peligro.


    Ana volvió a sollozar, parecía como que estaba a punto de resquebrajarse. Le comenté que no recordaba el teléfono de Simón y le dije que ella es quien tiene la buena memoria con los números. Me dictó el número, luego guardó silencio por un rato y justo cuando le iba a preguntar qué cómo se encontraba ella me ganó la palabra.


    —Guille, no sé qué hacer. No creo estar preparada todavía para afrontar mi miedo a nadar.


    —Háblalo con tía Amelia, quizás ella te pueda ayudar.


    —Pero siento que ya ha hecho mucho por mí como para que me ayude con mis caprichos.


    —Si no lo hablas con tía Amelia podrías meterte en más problemas por faltar a las clases.


    —Está bien, luego hablaré con nuestra tía. 


    —No me ignores Ana, te lo digo de verdad. Tía Amelia había dicho que estaba ahí para ayudarte cuando lo necesites.


    —Ten cuidado Guille. Hablamos después.


  



		
			Capítulo 8
Recuerdos Imborrables

			Ana Valenast

			[image: ]

			Los miedos los vemos como si fueran límites que no podemos sobrepasar, pero realmente son obstáculos. La verdadera razón de la existencia del miedo es para alertarnos de depredadores. Para nuestra época, el miedo es la sobre-actuación del ser humano hacia lo desconocido.

			A pesar de saber esto, sigo sin entender como calmar mis miedos. Unos dicen que enfrentando tus miedos es cómo puedes superarlo. Mi padre me dijo que el miedo se encuentra en la imaginación de uno mismo, pero creo que mi mayor problema no es mi imaginación, sino mis recuerdos. Me pregunto en qué tipo de situación uno mismo podría olvidar hasta sus propios miedos.

			La compañera que estaba ocupando mi lugar tenía el cabello rubio oscuro amarrado en dos trenzas, playera gris tipo polo, pantalón de mezclilla y tenis iguales a los míos. Ella era mi compañera de cuarto, Karina Camorfo. 

			—Disculpa, yo había dejado mis cosas en esa cama.

			Ella sólo alzó la mirada por encima de sus gafas y me contestó en un tono frío.

			—Yo quiero esta cama.

			Iba a contestarle, pero en eso entró la otra compañera. Ella era casi de mi estatura, cachetona, pelirroja, con cabello muy rizado y recogido de enfrente con unos broches de corazoncitos. Todo lo que traía era color rosa y con corazones, hasta su maleta tenía estampado de corazones.

			—Son muchas escaleras, pero que bueno que no son tantas como las mayores. Soy Cindy, mucho gusto, espero ser su amiga y que nos llevemos bien.

			Se veía que era simpática y muy sonriente.

			—Yo soy Ana, mucho gusto.

			—Mucho gusto, ¿y tú cómo te llamas?

			—Karina. No me molesten, estoy leyendo.

			Después de la forma en que le contestó a Cindy, preferí no insistir y mejor quedarme con la cama de en medio.

			Empecé a desempacar las cosas al igual que Cindy. Enfrente de las camas estaban los roperos y a lado de cada cama un buró con cajones. Cindy hablaba mucho, me contaba de sus primos y de su hermana, pero no escuché que hablara de sus padres o de ella misma. Yo sólo escuchaba porque me interrumpía cada vez que iba hablar. Al desempacar todo, me acosté un rato en la cama y Cindy salió del cuarto para conocer más gente. Me había cansado y a pesar de querer conocer a mis compañeras, prefería descansar un poco de la gente y tener un momento de paz. Karina empezó a guardar sus cosas cuando Cindy salió del cuarto, ella prefería el silencio. Al guardar su ropa noté que su ropa era de colores opacos.

			—Karina, ¿te puedo hacer una pregunta? —No me respondió, así que decidí preguntarle—. ¿La gente de aquí se viste también de colores grises y azules?

			Se detuvo de guardar la ropa y se me quedó viendo y luego siguió guardando su ropa.

			—La forma en que te vistas no hace que dejes de ser un mago. Los colores son insignificantes si me lo preguntas a mí, pero la mayoría de la gente del sur viste colores brillantes o negro y de acuerdo a la ciudad es diferente el color que tienen de moda. 

			Ella me había dado la mejor respuesta que había escuchado acerca de que colores vestir. Ella tenía razón, no porque vista colores azules o grises dejaré de ser una bruja.

			—Gracias Karina.

			Se escuchó una voz por unas bocinas, pero no vi las bocinas por ningún lado.

			—Primer aviso. A todas las jovencitas del Instituto Lox se les informa que hoy a las seis de la tarde habrá junta en el salón principal. Es obligatorio su asistencia, favor de ser puntuales.

			Cindy se asomó en la habitación muy emocionada.

			—Ya casi es hora, vamos.

			—Vamos Karina.

			—Adelántense, luego las alcanzo.

			Cindy corrió para alcanzar a otras dos compañeras, una morena oscura con el cabello muy rizado y recogido en una coleta y la otra era muy delgada, con cabello muy corto negro y ojos muy pequeños. Me adelanté hacia donde estaba Layla. Bajamos las escaleras y vi que detrás de las grandes puertas, que están enfrente de la entrada, estaba el salón principal. 

			Ese lugar era muy grande con vitrales hermosos. Del lado derecho se encontraban muchas mesas redondas con manteles morados con lunas y estrellas doradas, y del lado izquierdo se encontraban varias hileras de sillas y un escenario, en el cual se encontraba la persona que dio el anuncio porque lo volvió a dar cuando entramos a ese lugar. En las paredes colgaban banderines con los valores y el escudo del instituto. Los profesores nos ubicaron dónde sentarse cada grado. La primera hilera de asientos era para primer año de secundaria. 

			Me senté a lado de Layla y al otro lado de mí se sentó una compañera de cabello muy largo y lacio. Las profesoras llevaban falda morada, saco morado y blusa lila. Los profesores hombres, los cuales eran sólo dos, uno muy delgado, con lentes y canoso y el otro muy joven, llevaban saco morado oscuro, pantalón morado oscuro, camisa gris y corbata dorada.

			Poco a poco quedaban menos lugares vacíos. Karina fue de las últimas personas en llegar al salón principal.

			—Última llamada, comenzamos con la junta.

			Cuando hablaba la señora viejita parecía como si tuviera un micrófono, pero por la cosa que hablaba no era un micrófono, sino que parecía un bastón largo de madera con una piedra en la punta y cuando lo soltaba no se caía, se mantenía en posición vertical. Una señora de cabello gris recogido en una cebolla y con lentes se acercó al bastón, pasó la mano por la piedra. Ella vestía diferente a los otros profesores, su traje era de falda, saco y zapatos color guinda y camisa blanca.

			—Buenas noches alumnas, soy la directora Muriel Zadaectora Dirorgani y quiero darles la bienvenida al Instituto Lox de Magia Blanca.

			Hubo aplausos y luego la directora Muriel levantó una mano y todos callaron.

			—Espero puedan sentir al instituto como su segundo hogar y que estudien mucho para que algún día lleguen a ser unas maravillosas brujas. Lo que queremos es que sean un gran ejemplo a seguir y que sean recordadas no por su gran poder, sino por como lo usan para el beneficio de los demás. La disciplina, el respeto, la dedicación y la responsabilidad son valores que distinguen nuestra enseñanza de los demás. Nuestras normas son rigurosas para que podamos seguir con nuestro prestigio y no tenemos tolerancia hacia la ruptura de dichas normas. Les presentaré a los profesores titulares de cada grado. La titular de primer año de secundaria es la profesora Mariana Doboni Sonita, quien también estará a cargo del departamento de arte. 

			Una señorita muy bonita de cabello largo dorado rizado se acercó al frente de la tarima saludando a todos. Hubo aplausos.

			—La titular de segundo de secundaria es la profesora Tere Gramalengu Ajestica, quien también será la encargada del departamento de letras e idiomas.

			La profesora viejita se acercó al frente, hizo una pequeña reverencia con la cabeza y luego se paró atrás a lado de la profesora Mariana.

			—La titular de tercer grado de secundaria es la profesora Amelia Valenast Reinvam, quien también será encargada del departamento de combate con magia.

			Hubo muchos aplausos y me emocioné que mi tía fuera una profesora querida por sus alumnas.

			—Ana, ¿ella es pariente tuyo? Es que también se apellida Valenast.

			—Sí, es mi tía.

			—La segunda esposa de mi abuelo se apellida Reinvam. Ella no es mi abuela, pero siempre la consideré como si lo fuera. Aunque es raro, porque según ella no tuvo hermanos ni hermanas. ¿Cómo se llaman tus abuelas?

			—Lula Reinvam y Ann Sagitta. Ambas murieron cuando mis padres eran jóvenes, no me tocó conocerlas.

			—Nunca había escuchado el apellido Sagitta.

			—No es apellido, es nombre.

			—¿Y cuál es su apellido?

			—No lo sé.

			Después de mi tía, presentaron las titulares de preparatoria y luego mencionó los nombres de los demás profesores que se encontraban en la sala. Los profesores varones, tienen el mismo primer apellido, quizás Julio es el hijo de Octavio.

			—Antes de terminar tengo unos avisos. A las alumnas de primer grado de secundaria se les asignará una guía de segundo grado de secundaria que las acompañará en su primer día de clases. La persona que se les asigne de guía tiene la responsabilidad de que ustedes lleguen a tiempo a sus clases y a sus actividades en su primer día de clases y también deben ayudarlas en responder sus dudas. A las alumnas de segundo se les informará quien será su pupila, a quien deben de acompañar en su primer día. Deben de estar a las siete en punto de la mañana en la puerta del cuarto de su pupila y sólo por su primer día de clases entrarán diez minutos después a sus clases y saldrán diez minutos antes para poder acompañar a su pupila. 

			Estaba emocionada porque todo era diferente y nuevo para mí. Pensaba que por lo menos no estaría sola el primer día de clases.

			—A las alumnas de tercero de secundaria y tercer grado de preparatoria llevarán las clases extra-curriculares de combate de magia, si no pueden llevarlas por causas de fuerza mayor, favor de comunicárselo a la profesora Amelia Valenast. A las alumnas de preparatoria se les dará su horario de clases mañana en la mañana a la hora del desayuno. 

			Quería saber más acerca de los combates de magia. Varias personas nos han comentado de eso. También habló sobre los horarios de salida de los camiones hacia la Rotonda del Reloj y la Rotonda de la Hechicera, los cuales son los viernes en la tarde, sábados y domingos.

			—Estos fueron los avisos generales, mañana en sus clases se les mencionará todo lo demás. Si tienen dudas, hablen con sus profesores titulares. Ellos están para ayudarlos. Nuevamente les digo, ¡bienvenidas! A cenar, que tienen que estar dormidas para las nueve.

			Para mí, dormirme a las nueve era muy temprano, porque normalmente en mi casa me dormía más tarde. Aunque la razón es que mis hermanos hacían mucho ruido o porque nos quedábamos jugando videojuegos.

			La cena parecía bufet, había avena, cereales, huevo, frijoles, pan y leche. La avena parecía que se movía sola y así que preferí agarrar una cajita de cereal que ya conocía, porque también los venden en el norte, y un vaso de leche. Layla estaba sentada en una mesa que ya estaba llena. Vi a mi prima sentada en una de las mesas y un lugar vacío a lado de ella, pero en lo que me decidía me ganaron el lugar. 

			Me senté en la mesa donde estaban mis compañeras de cuarto, justo al lado de Karina. Ella comía silenciosamente mientras que Cindy hablaba mucho con unas compañeras. La chica a lado era la misma que estaba en la silla a lado de mí en la ceremonia. Era muy alta; con cabello muy largo, negro, liso y con fleco recto; ojos verdes; nariz larga; y llevaba puesto un pantalón negro, camisa blanca y un chaleco tejido color fucsia. Ella tampoco hablaba mucho y comía su cena con delicadeza y porte. Me sentía un poco fuera de lugar, aunque no siquiera era el primer día de clases. 

			A la mañana siguiente, sonó las campanillas. El sonido recorrió por todos los pasillos y se adentraba hasta los oídos despertando a todos en el Instituto. Tomé mis cosas y fui a los baños. Me bañé y me alisté. En el pasillo de las habitaciones vi a Claudia Honente, la chica que conocí en el campamento de Introducción a la magia, quien nos contó la leyenda del fantasma de María Antonieta. Ella estaba afuera de mi habitación. Se veía que estaba esperando a alguien.

			—Hola Claudia, ¿te acuerdas de mí?

			—La niña del ataque de las sirenas. ¿Conoces a una Ana Michelle Valenast Minsk?

			Le sonreí.

			—Al parecer, no te acuerdas bien. Yo soy Ana.

			—¿Eres la única Ana de tu generación?

			—Creo que sí.

			—Bien. Yo seré tu guía en tu primer día de clases. Agarra tu mochila y vamos al comedor.

			Entré en mi habitación y en mi cama vi un maletín café muy bonito. Parecía antiguo por el estilo, pero tenía una cinta larga para colgarse al hombro. Tenía una nota que decía «Feliz primer día de clases. Te quiere tu tía». 

			Claudia entró al cuarto y vio mi maletín. 

			—Es muy bonito tu maletín. Sólo lleva los libros de las materias del día de hoy, un cuaderno y plumas. Lo demás puedes ponerlo en el librero que tienen cerca de la puerta, para eso es y no para poner sus cosas.

			Claudia le hizo una mirada de enojo a Cindy porque estaba poniendo unos porta-retratos en el librero. Cindy se disculpó y empezó a desocuparlo. Claudia acomodó mis libros en la parte de en medio del librero.

			—Los cuartos son iguales en cada piso. Cada habitación tiene tres camas, un armario a lo largo de la pared izquierda dividido en tres, tres burós con cajones y el librero. Algunas habitaciones tienen muebles con cajones a los pies de la cama, pero eso es opcional. Las cosas personales de baño, las pueden dejar en los baños compartidos, pero no se los recomiendo. Han sucedido malas bromas con eso. Si ya estás lista Ana, vamos a desayunar.

			Claudia me acompañó a la sala principal, al mismo lugar donde nos habían servido la cena anoche. Algunas traían sus mochilas y otras no. Lo que vi es que el maletín que me había regalado mi tía era muy parecido al que tenían las de grados más grandes que yo. Vi a mi tía en el comedor y me acerqué a saludarla.

			—Hola tía, gracias por el maletín, me gustó mucho.

			—Una alumna fue quien me recomendó que te comprara este tipo de maletín en vez de una mochila porque están de moda. En frente de tus compañeras llámame profesora para que no vaya a ocurrir algún favoritismo en clases. Si me necesitas estoy en el quinto piso del lado derecho. Que tengas un buen día.

			—Igualmente, profesora.

			Claudia me esperaba en la fila para servir el desayuno. Me dio una bandeja y me recomendaba que comer. El desayuno olía bien, habían waffles, frutas, huevo revuelto, frijoles, pan tostado, jugos y leche. 

			Claudia me recomendó que me sentara a lado de Layla en vez de mis compañeras de cuarto. Yo dudaba si sentarme ahí porque no quería dejar a Karina en la mesa sola, pero Claudia me jaló del brazo y me guio al lugar vacío a lado de Layla. Claudia me susurró al oído «si les caes bien a ellas, te irá bien el instituto» y luego se fue a otra mesa con sus amigas. No hablé con ellas, no sé si por los nervios o porque realmente sus temas de conversación no se me hacían interesantes.

			Cuando terminé mi desayuno, Claudia me guio al cuarto piso donde sería mi primera clase.

			—Claudia, ¿por qué vamos tan temprano a mi primera clase, si todavía faltan veinte minutos?

			—Porque tu primera clase es Historia de la magia con la profesora Rumilda Laeno Jonama, quien es muy estricta con la puntualidad. Nunca la vayas a contradecir, le encanta poner tareas extras y castigos, como dejarte sin fin de semana. Y como mi responsabilidad es aconsejarte y que llegues temprano a tus clases, por eso prefiero que hoy llegues más temprano de lo normal para que no seas el punto de atención de la profesora Rumilda. 

			Vi el papel con mi horario para ver las clases que seguían.

			—¿No se supone que la materia se llama Breve Historia del Magia?

			—Créeme, de breve no tiene nada. Sólo los profesores conocen así esa materia. Regresaré en una hora cuando haya terminado tu clase. Buena suerte.

			Vi como Claudia se alejaba, dejándome sola a lo desconocido. Entré al salón de clases y vi que no era la única. Tres compañeras se encontraban en el salón: Karina; una compañera de cabello corto café rojizo; y la misma compañera de cabello negro largo y ojos verdes que ayer estaba sentada a lado. Me senté en el pupitre de adelante de ella. Estaba sacando mi cuaderno de apuntes y mi compañera de atrás llamó mi atención tocando mi hombro.

			—Hola, ¿te llamas Michelle?

			—Prefiero que me llamen Ana.

			—Yo soy Estefanía, pero me dicen Estefany. ¿Con quién te tocó compartir cuarto?

			—Con Karina, quien está sentada enfrente y con Cindy, una chica pelirroja de cabello chino. ¿Y a ti?

			—Con Tifany y Sandra, las que acaban de entrar al salón.

			Entraron dos chicas altas y delgadas, pero no tan altas como Estefany. Una era pecosa, de ojos verdes, cabello liso color castaño claro y al igual que Estefany, ella también usaba brackets. La otra tenía el cabello dorado liso, piel dorada como bronceada, ojos oscuros y nariz afilada hacia abajo.

			—Estefanía, ¿aún no ha llegado la profesora?

			La rubia se sentó en el pupitre a mi derecha sin voltear a ver a Estefany.

			—No Sandra, todavía falta para que empiece la clase.

			Parecía que Estefany le temía a la rubia y la otra sólo la seguía.

			—Es tan molesto tener una niñera que me siga a todas partes. No entiendo porque hacen esa dinámica. No somos niñas pequeñas que necesitan supervisión. La guía que me tocó, ¿cómo se llama? Catalina. Ella es tan patética, se ve que es una perdedora.

			Estaba tan enojada que quería gritarle, pero cada vez que me enojo recuerdo la voz de mi madre diciéndome «quien se enoja pierde».

			—Caty es mi prima.

			—No sé cómo la soportas, es muy empalagosa. ¿Cómo te llamas?

			—Ana.

			—¿De dónde vienes Ana? No te he visto por la ciudad.

			—¿Acaso conoces a toda la ciudad?

			—No, pero conozco a todos los que vienen del colegio de dónde venimos varias de la generación. Dinos de dónde vienes, de qué ciudad.

			—De ciudad Destinity.

			—¿Ciudad Destinity? Esa ciudad, ¿está en este país?

			—Al norte del país.

			—Es decir, de una ciudad realista. ¿Eres bruja?

			Ella estaba acabando con mi paciencia.

			—Claro que soy una bruja, sino no estaría aquí. Si fuera una realista no nos hubieran desalojado a mi familia y a mí de ciudad Destinity.

			Creo que en ese momento subí un poco más la voz y fue justo en el momento en que mis otras compañeras entraban al salón. Luego entró la profesora y se molestó con dos compañeras que llegaron después de ella. Claudia tenía razón con la puntualidad.

			La mayoría de mis compañeras ahora me ven como un bicho raro. Para ellas no es común que alguien con magia venga de una ciudad del norte. Si hubiera dicho ciudad Mustias, no sería tan impactante porque es la ciudad de la unión de realistas y magos. A como están cambiando las cosas en el país, en unos años puede que ya no exista la ciudad de la unión. 

			El rumor se corrió tan rápido y por los diferentes grados de secundaria, incluso llegó a oídos de algunas de preparatoria. Sentía las miradas y escuchaba susurros a mis espaldas. Después de la mañana, Claudia me guio de nuevo al Gran Salón para la comida.

			—Tu clase de la tarde es Poderes Psicológicos, es divertida. Son sólo las bases, pero con esa clase aprenderás todo lo que puede ser posible con la magia. ¿Cómo estuvo tu clase de introducción a la magia?

			—Bien, sólo nos presentamos al igual que en las otras clases. Excepto la de Historia, la profesora Rumilda nos encargó mucha tarea para la siguiente clase.

			—Te lo advertí. Ahorita tienes una hora de comida y una hora libre. Te veo cuarto a las dos para llevarte a tu siguiente clase.

			—Claudia, ¿qué opinas de los magos que vienen del norte?

			—¿De ciudad Mustias?

			—No, de más al norte.

			—Que siguen siendo magos, lo dice en su sangre. Si es por los rumores que dicen, no les hagas caso y haz a un lado a todas las chismosas. Ahora vives aquí y no eres una realista. Algunos magos no entienden el miedo que les tienen los realistas. Ellos se sienten desprotegidos ante nuestra magia. Aunque tampoco es para sentirnos superiores.

			—¿Conoces a algún realista?

			—No le vayas a decir a nadie. Tengo un primo que es mediano, él estudia en la Universidad de ciudad Dalar, la ciudad más poblada de magos en el sur. Aun así, él sabe cómo defenderse. Él es lo más cercano a un realista. ¿Y tú?

			—Conozco algunos realistas.

			No quise dar más detalles de los realistas y decirle a Claudia que uno de mis hermanos es realista y otro mediano, o que mi mejor amigo es un realista amante de la tecnología, de la cual hay escasez aquí. Extrañaré jugar videojuegos o jugar en la computadora. Claudia se adelantó para ir a comer con sus amigas. Ahora que he platicado un poco más con ella, veo que es buena persona, sólo un poco presuntuosa. No entiendo porque mi prima y ella no son amigas, se sientan en diferentes mesas. 

			Me serví comida y busqué un lugar donde sentarme, pero la mayoría me volteaba la cara para no verme. Vi a Karina sola y preferí sentarme a lado de alguien que ignora a todo el mundo, a sentarme en una mesa donde seré criticada o mal recibida. Después de comer tenía una hora libre, quería ir a platicar un rato con mi tía, pero no sabía dónde es su despacho. Le iba a preguntar a mi prima Caty, pero ella me esquivaba porque no quería que sepan que soy su prima. No entiendo como corren tan rápido los chismes en este instituto. No tenía con quien hablar o con quien pasar esa hora, hasta Karina me había dejado para ir a no sé dónde. Fui a dar la vuelta alrededor del instituto por los jardines. No estuvo mal, vi de cerca los octágonos de combate, el invernadero, el árbol de la hermandad y la alberca, mi pesadilla que se iba a hacer realidad al día siguiente.

			Después de la clase de poderes psicológicos y pintura fui al despacho de mi tía y ella estaba un poco alborotada acomodando unos papeles. 

			—Ana, me agarraste en mal momento. Voy de salida a la junta de maestros. Tardaré como una hora. Mientras puedes pasar a mi cuarto, pero cierra la puerta del despacho con seguro sin importar si te quedas o te sales. Me ha tocado de todo con mis alumnas y no quiero bajar la guardia el primer día de clases. Regreso al rato.

			Mi tía Amelia salió de su despacho y yo cerré con seguro la puerta. Pasé por la puerta de atrás de su escritorio a su recámara. Su cuarto es del tamaño de mi dormitorio, pero con la ventaja de no tener que compartirlo con dos personas más. Tiene una cama grande, un ropero, un tocador y un televisor. Se supone que los magos se alejan de la tecnología porque dicen que esas cosas son de los realistas, pero al parecer a mi tía no le importaba.

			Prendí el televisor y vi por un rato las noticias de los realistas acerca de las redadas en contra de los magos. La cama era tan cómoda y yo estaba tan cansada que me quedé dormida.

			Cuando desperté, tenía una manta encima de mí y la puerta hacia el despacho estaba abierta. Había sido mi tía.

			—Ana, ya despertaste. No quise levantarte porque te vi muy cansada. 

			—¿Qué hora es?

			—Las ocho de la noche. Ya pasó la hora de la cena, pero podemos ir a la cocina. Yo tampoco he cenado y quiero saludar a Conchita.

			Tía Amelia me acompañó a la cocina en la planta baja. La cocina era grande, había restos de comida, grandes ollas donde habían preparado la cena, utensilios de cocina, una mesa al centro, dos puertas una hacia la alacena y otra hacia el cuarto frío donde tenían los congelados y unas escaleras en caracol que dan hacia los dormitorios de las cocineras. La cocinera de cabello gris que estaba limpiando la mesa del centro de la cocina se acercó a tía Amelia y le dio un abrazo.

			—Amelia, ¿cómo has estado?

			—Hola, estoy bien. Te presento a mi sobrina, Ana.

			—Tiene el mismo color de ojos que tú, se ve que la belleza es de familia. Soy Conchita, ella es Pan. —Una mujer gordita y de estatura baja con las mejillas muy sonrosadas, quien estaba amasando harina—. Y ella es mi hija Dulce. —Una mujer delgada con cara alargada y cabello negro muy rizado, quien estaba lavando las ollas grandes—. No las vi en la cena. ¿Tienen hambre?, tenemos molletes con frijoles y queso, que fue de la cena de hoy, o si quieren otra cosa se las podemos preparar. 

			—Muchas gracias Conchita, yo comeré un mollete y tomaré un vaso de agua.

			Yo no tenía tanta hambre, pero sabía que, si no cenaba algo, me levantaría a media noche con rugidos en el estómago.

			—Pequeña Ana, si no quieres molletes, también tenemos galletas y leche. Están muy ricas, son caseras. Las cocinó Pan.

			Asentí y Conchita me sirvió un vaso de leche y un plato con galletas de avena.

			—Gracias.

			—No hay porque pequeña.

			Conchita y Dulce se nos unieron en nuestra pequeña cena. En ese instante me sentí como en casa. Había tenido un mal día, pero se puede decir que con esa cena terminó bien. Conchita tenía razón, las galletas estaban muy ricas, aunque a mí no me gusta la avena por como se ve. Quizás si pruebo la avena si me gustará, pero cuando elijo algo que comer, prefiero irme por lo seguro. Mi padre es igual, siempre va por lo seguro, como si le temiera a todo sin razón alguna.

			Cuando cenábamos, Pan le preguntó a tía Amelia por sus vacaciones, pero sólo con esa pregunta dio una respuesta cortante, como si quisiera evadir algo. Tía Amelia salió de la cocina, según porque había perdido el apetito. Conchita se veía un poco preocupada.

			—Pobre Amelia, carga con una gran culpa encima. Ella cree que teniendo el perdón de su hermano todo mejorará, pero necesita perdonarse a sí misma, antes que nada. Debe entender que eso ya es pasado, para que pueda empezar a vivir su propia vida.

			—¿Cuántos años lleva trabajando aquí mi tía?

			—Desde 1998 a la fecha. Ya son cinco años.

			—¿En 1998 empezó a trabajar aquí?

			—Sí, recuerdo cuando llegó iniciando ese año pidiendo trabajo, pero al principio no la contrataron por no tener ningún historial, ni siquiera estaba registrada como bruja. Ella no se rindió y les mostró la gran bruja que es ganando el campeonato de magia sin haber tenido experiencia previa. Así obtuvo la plaza como profesora de combates. 

			Mi abuelo me había comentado que mi padre culpa a tía Amelia de no haber salvado a tío Alejandro, quien murió en el ataque del último día del año en 1997. Según lo que me dijo Conchita, no existía ningún registro de tía Amelia antes de 1998, como si ella no hubiera existido antes de esa fecha. Si supiera lo que ocurrió aquella noche de víspera de año nuevo, quizás podría ayudarla, pero, aunque estuve presente, no logro recordar nada. Dicen que el golpe que me di en la cabeza hizo que olvidara por completo lo ocurrido.

			Salí de la cocina después de haberme terminado las galletas. Ya era muy noche, en el Gran Salón y en el vestíbulo todo era muy silencioso. Sólo escuché a la enfermera cerrando la puerta de la enfermería en el vestíbulo. 

			Caminé escalones arriba y escuché un ruido de algo o alguien tocando detrás de la pared que hay en el pasillo subiendo las escaleras, arriba de la puerta hacia el Gran Salón. Acerqué mi oído a la pared y toqué dos veces la pared, la cual se escuchaba hueca. Nada se escuchaba. Seguí caminando hacia las escaleras de la torre norte y otra vez lo escuché ese mismo sonido. Me espanté y corrí escaleras arriba hacia mi cuarto. Escuchaba pisadas, como si alguien me siguiera. 

			Cuando llegué a la puerta de mi cuarto volteé, pero no había nadie. Cindy se encontraba profundamente dormida y Karina no se encontraba. Era extraño que Karina no estuviera siendo una compañera muy aplicada. Según me contó Claudia, después de las diez de la noche, si no eres de preparatoria y te atrapan deambulando por otro piso que no sea donde se encuentra tu dormitorio, te aplican un reporte o una advertencia. Después de tres advertencias puede aplicar suspensión o expulsión dependiendo la situación.

			A la mañana siguiente, me había quedado dormida media hora más de lo que debía. Cindy ya se había ido del cuarto sin haberme despertado. Karina seguía profundamente dormida. Traté de despertarla.

			—Karina, despierta. Es tarde, si no te levantes no alcanzaremos el desayuno.

			—Déjame dormir un poco más. 

			—Karina si te quedas dormida puede que llegues tarde a la primera clase.

			Karina agarró el antiguo reloj despertador que estaba al lado de su cama.

			—Ya está el despertador. Dormiré un rato más y las alcanzo para la primera clase.

			Corrí escaleras abajo y llegué cuando estaban empezando a guardar la comida. Dulce me vio apresurada y me dio una bolsa con un plátano, una manzana, una cajita de cereal y un jugo. Le pedí otra bolsa igual para dársela a Karina. En el camino me comí la manzana y el jugo. 

			Comenzó la clase de Introducción a la Adivinación con la profesora Mariana Doboni, nuestra titular. Karina aún no llegaba. La profesora nos pidió que formáramos equipos de dos o tres. Ninguna compañera quería hacer equipo conmigo, hasta que Karina llegó y por no tener equipo, fuimos asignadas como equipo para la tarea de investigar un tipo de adivinación diferente a las demás.

			—Pónganse de acuerdo con su equipo para trabajar juntas, recuerden que tienen que hablar entre ustedes para saber qué tipo de adivinación investigarán los otros equipos. Esta tarea es para la próxima clase. Les daré unos minutos para que se organicen en lo que voy por el material para la siguiente actividad.

			Karina se veía cansada. Le di la bolsa con la comida, se apenó un poco y en voz baja me dio las gracias. No sabía a qué hora había regresado ni lo que estuviera haciendo tan tarde. No quise preguntarle porque sabía que no me contestaría de todas formas.

			—Karina, te parece bien si después de la comida vamos a la biblioteca a investigar sobre los tipos de adivinación y elegimos uno.

			—Después de comer sólo tenemos una hora y luego tenemos la clase de natación.

			—No me acordaba que hoy nos toca natación. Entonces después de natación.

			—Hoy no puedo, tengo otras cosas que hacer. Mejor mañana después de la clase de pintura si es que no estás en algún club.

			—No estoy en ningún club, no sabía de eso. ¿De qué hay?

			—Viene en la hoja que nos dieron con el horario en la parte de atrás.

			Saqué la hoja de mi horario y vi que hay clases extra-curriculares llamadas clubs y son de Gimnasia, Danza, Dibujo, Lectura, Ajedrez, Música y el club Secreto, el cual era el único sin horario ni fechas.

			—¿Sabes de qué es el Club Secreto?

			—Sí, es un club tonto de personas que dicen tener talento mágico en algo en específico. Lo único que hacen es hablar y alardear sobre sus poderes que son poca cosa a comparación de... otros tipos de poderes que he visto. 

			—¿Estás en ese club?

			—No, para nada, pero sé que se reúnen los lunes a la una de la tarde en el noveno piso. Así que su club ya no es tan secreto.

			—¿Fuiste al noveno piso?

			—Ayer exploré el lugar. Descubrí que las torres tienen un décimo piso por el cual puedes ver todo alrededor, pero sólo la torre norte está abierta. La torre sur tiene un sello mágico.

			—¿Ayer en la noche también estabas explorando?

			—Estaba en el baño.

			Sabía que mentía, porque antes de dormir fui al baño y ella no se encontraba, pero no quise reclamarle, sólo le advertí.

			—Karina, deberías de tener cuidado en la noche. Claudia, mi guía, me dijo que después de las diez de la noche los profesores se turnan para vigilar los pasillos y si te encuentran en otro pasillo te dan una advertencia.

			—No te preocupes, ya sé de eso.

			La profesora entró de nuevo en el salón con una caja con varios objetos y seguimos con la clase. Después de Adivinación tuvimos Geografía y cuando la profesora mencionaba las ciudades del norte del país, Sandra aprovechó para burlarse de mí con toda la clase. 

			Tuvimos la clase de Escalas Mágicas que se me hizo interesante. Nos explicaron como clasificaban la magia. Nivel 0 a 1.9 son realistas; del 2 a 2.9 son medianos; del 3 al 3.9 se consideran grandes medianos o niños magos; del 4 al 4.9 son magos adultos o magos avanzados; del 5 al 5.9 son magos poderosos o con algún talento; del 6 al 6.9 son magos muy poderosos y capaces de controlar los 4 elementos; del 7 al 7.9 son algunas de las criaturas mágicas; del 8 al 8.9 se dice que son sobrecargas de magia que pueden convertir a la criatura en algo mutante si pasa a nivel 9; y del nivel 10 no hay registros, pero dicen que si alguna criatura llega a ese nivel moriría porque es consumido por la magia. 

			Se supone que para haber entrado en el instituto debo ser nivel 3.5 de magia o superior, pero en ningún momento me midieron la magia, así que en realidad no sé si en verdad sea ese nivel de magia. Quizás mis compañeras que me dicen realista a mis espaldas tengan razón. 

			Después siguió la clase de Ética y Sociedad, la clase más aburrida de todas. La profesora hablaba lento, pausado y sin tanto ánimo. 

			La hora de comida y la hora de descanso se me pasaron tan rápido y ahora tendría que afrontar el peor de mis miedos, nadar. Fui con la bolsa de natación a los vestidores, me puse el traje de baño, la gorra y acomodé los googles encima de la gorra. Ya estaba lista, pero me quedé sentada en el vestidor esperando a que todas salieran. Escuchaba a mis compañeras afuera del vestidor donde me encontraba.

			—Estas gorras son horribles, me maltratan el cabello. Libby, como es la segunda vez que cursas primero, ¿sabes si el año pasado también usaban estas gorras?

			—No, las del año pasado eran de tela, pero es peor porque el cloro del agua maltrata más el cabello. Lo bueno fue que cambiaron el traje de baño. Antes la espalda era más cubierta. Ahora puedo ver mejor mis hombros.

			—Lo sé, no está tan mal, pero preferiría que fuera de dos piezas.

			No soportaba la actitud de mis compañeras. 

			Cuando todas habían salido a la alberca, salí del vestidor para verme en el espejo de los lavamanos. No me había dado cuenta que el traje de baño dejaba al descubierto mis cicatrices de la espalda hechas por las sirenas. Se veían tan rojas como si me las hubieran hecho hace unos días, pero ya tienen más de un año. Agarré la toalla y me la acomodé en la espalda para que no vieran mis cicatrices. La profesora entró al vestidor y alzó la voz diciendo que saliera y tomara mi lugar en la alberca.

			Salí del vestidor hacia la orilla de la alberca en donde se encontraban mis compañeras. Me acomodé en la parte baja de la alberca con mis pies al borde de la alberca. La profesora sonó un silbato.

			—Buenas tardes señoritas. Soy Regina, su profesora de natación. ¡Espero que para la próxima clase se cambien más rápido o vengan más temprano para que estén a tiempo! —gritó la profesora Rumilda—. Antes de que se metan al igual, recuerden que siempre deben calentar. Cada vez que escuchen el silbato cambiaran de ejercicio y harán lo mismo que yo haga. Con cada ejercicio de calentamiento quiero escuchar a todas contando hasta el ocho. Listas.

			Sonó el silbato y la profesora Regina empezó a mover la cabeza de arriba a abajo, pero nadie estaba contando entonces sonó de nuevo el silbato.

			—¡Qué les pasa! ¡Deben de contar después de que suene el silbato y cada vez que suene vuelven a empezar el conteo! ¡Tú niña! ¿Cómo te llamas? 

			Todas me voltearon a ver, pero yo estaba distraída viendo el agua.

			—¡La que no suelta la toalla!

			Alcé la mirada y vi que todas me veían a mí.

			—Ana Valenast.

			—¡Ana! ¡Deja esa toalla! Empezaremos de nuevo.

			Dejé la toalla en la banca de atrás de mí y luego la profesora volvió a sonar el silbato e hicimos el calentamiento contando en voz alta a como ella nos dijo.

			—¡Bien! ¡Ahora quiero que las que no saben nadar se acomoden en la parte baja de la alberca! ¡Vamos muévanse!

			En la parte baja de la alberca se acomodaron: Karina a lado de mí; luego Lourdes, una compañera rubia gordita; luego Dulcinea, quien es tímida y se junta mucho con Sandra la burlona y su chicle Tifany, pero ellas estaban en el área de las que saben nadar; luego Mery, quien también es tímida, pero ella es muy desaliñada y un poco torpe; y al principio de la alberca estaba Cynthia, quien se parece mucho a Karina, pero con cabello corto, liso y color café-rojizo. 

			—Quiero que todas se metan al agua agarrándose de la orilla. ¡Vamos, quiero a todas dentro del agua!

			Todas se metieron al agua, pero yo no podía, sentía que no podía. El impulso de mi miedo era más grande que mi propia voluntad. La profesora volvió a gritar mi nombre y me metí lentamente al agua. El agua me llegaba a mi cintura, no sentía el peligro, no sentía el miedo.

			—Ahora, todas pónganse los googles y meterán la cabeza al agua, sacarán el aire abajo y luego subirán y volverán a tomar aire. Lo repetirán varias veces. Contaré hasta quince y sonaré el silbato para que paren. ¿Listas?

			Sonó el silbato y todas metieron la cabeza al agua, excepto yo. Iba paso a paso enfrentando mi miedo, no podía encararlo en picada. Veía como todas entraban y salían del agua salpicando, lo sentía como cámara lenta, no escuchaba nada, sólo mi corazón. Parecía como si estuviera en un sueño hasta que la profesora se puso enfrente de mí. Todo el sonido había regresado. 

			—¡Estás acabando con mi paciencia, Ana! ¡Mete tu cabeza al agua! ¡Ahora!

			Metí la cabeza al agua, solté el aire y luego subí y tomé aire. Así lo hice tres veces más, pero a la cuarta vi a las sirenas atacándome. Solté todo el aire bajo el agua y sentía que me ahogaba. Pataleaba y gritaba debajo del agua. Luego sentí que mi vista se nublaba y perdía conocimiento poco a poco. 

			Alguien me sacó del agua y ya estaba en la orilla de la alberca. Temblaba, pero no del frío, sino del miedo por haber revivido ese recuerdo, aquel recuerdo imborrable donde casi pierdo la vida. Recordaba cuando me habían sacado del río de las garras de las sirenas, aquella vez escupía sangre no como ahora que es sólo agua. Mi pesadilla cobraba vida cada vez que me encontraba debajo del agua. 

			Una persona me puso una toalla en la espalda y me guio hacia los vestidores. Me senté en una banca del vestidor y vi a Karina quitándome los googles y la gorra.

			—Debió ser muy traumático, haber sido atacada por sirenas y vivir para contarlo. Muy pocos sobreviven de sus ataques.

			No entendía como Karina sabía que mis heridas habían sido hechas por sirenas. Debe de haber leído mucho para saber sobre heridas mágicas o haber visto este tipo de cicatrices en alguien más. La profesora entró al vestidor.

			—¿Cómo se encuentra?

			—No muy bien profesora, parece que tiene fiebre. La acompañaré a la enfermería.

			La profesora no hizo otra pregunta, sólo regresó a la alberca.

			—Parece que no le caigo bien a la profesora. Karina, no tengo fiebre.

			—Lo sé, era una excusa para sacarte de aquí y que la enfermera te dé un justificante para faltar por unos días a natación.

			Le sonreí. Me sequé y me cambié de ropa, Karina también. Fuimos a la enfermería y Karina fue la que habló.

			—Hola doctora, vengo acompañando a mi compañera. Se encuentra mal, se desmayó en la clase de natación. Cuando le quité la gorra sentí su cabeza hirviendo. 

			—Deja voy por el termómetro.

			La doctora se volteó a buscar el termómetro entre sus cosas. Volteé a ver a Karina negándole con la cabeza y Karina me hizo gesto de que callara. La doctora me dio el termómetro para que me lo pusiera debajo del brazo. Esperaba ser descubierta. Después de unos minutos le di el termómetro a la doctora.

			—Tu temperatura y tu garganta se ven normal. Te daré un justificante sólo para tu siguiente clase. Si te sigues sintiendo mal regresas conmigo sin importar la hora.

			Salimos de la enfermería. Tenía un justificante para la siguiente clase que sería el jueves. Ahora tendría que pensar en algo para la siguiente semana o enfrentarme a mi peor miedo de nuevo.

			—La doctora no nos creyó, pero tampoco podía afirmar que estabas totalmente bien, porque si sucede que realmente estabas enferma y la doctora no te atendió, a ella es a quien le va mal. Primero está la salud del alumno, es lo que dicen sus normas. Tengo algo que hacer, nos vemos al rato.

			Karina corrió escaleras arriba. Ella sabía muchas cosas y no entendía de donde sacaba toda esa información si era confidencial entre los profesores.

			Caminé lento hacia el dormitorio y al entrar traté de no hacer ruido al ver a Karina dormida. Abrí la mochila de natación y saqué las cosas para que se secarán. La toalla y el traje de baño los puse en el cesto de ropa sucia, como nos lo habían indicado. En un instante aparecieron en el cesto de a lado, secos y limpios. Quisiera llevarle esos cestos a mi mamá, y así, ella ya no estaría tanto tiempo lavando la ropa de mis hermanos. Me acordé mucho de mi mamá y quería hablarle. Saqué unas monedas de mi maletín y fui a la planta baja donde se encuentran los teléfonos públicos.

			Agarré el auricular, ingresé una moneda y marqué al número de mi casa. Oí la voz de una persona desconocida y colgué. Había marcado a mi anterior casa en ciudad Destinity. Regresé a mi dormitorio y agarré mi pequeña libreta de teléfonos. Volví al teléfono e ingresé otra moneda.

			—¿Quién habla? —Era la voz de Guille.

			—Guille. Pásame a mamá.

			—Hola mocosa. Sé que casi te ahogas, ¿verdad?

			Guille seguía teniendo ese sexto sentido de saber cuándo yo estaba en problemas.

			—No, sólo... no es nada. 

			—Ana, tranquila. Es que vi un recuerdo tuyo de cuando te atacaron las sirenas. Si me hubieran atacado a mí, yo estaría igual.

			—Te digo que estoy bien. Parece que todavía tenemos esa misteriosa conexión de gemelos a pesar de la larga distancia.

			—No, más bien es como un sexto sentido con el cual puedo saber cuándo estás lloriqueando.

			—No estoy llorando. Más bien ves cuando estoy en problemas y yo de ti veo cuando estás enojado.

			—Quizás porque no soy tan débil como tú.

			Me quedé en silencio en vez de contestarle. Me pidió el número de teléfono de Simón y se lo dicté. Después se hizo otro silencio y me desahogué con Guille, no sé porque si él nunca se toma nada en serio.

			—Guille, no sé qué hacer. No quiero nadar, pero no sé qué hacer.

			—Háblalo con tía Amelia, quizás ella te pueda ayudar.

			—Pero siento que ella ya ha hecho mucho por mí como para decirle que me ayude con mis miedos.

			—Si no lo hablas con tía Amelia podrías meterte en más problemas por faltar a las clases.

			—Mira quien habla, el niño que nunca faltó a clases. Luego hablaré con nuestra tía.

			—Sé que mientes y que no le dirás. 

			—Luego hablamos.

			—Ana no me cuelgues.

			Colgué el teléfono mirando hacia el suelo pensando en una solución, en la cual no involucrara a tía Amelia para no causarle problemas. Hablando con Guille sentí que estaba a punto de resquebrajarse, pero no tanto por la clase de natación, sino por el rechazo que hay hacia mí de este nuevo mundo.
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			Uno mismo es quien se crea el obstáculo más grande, que es el miedo. El temor nos lleva al pánico y a fracasar en la vida. Tener ese sentimiento es lo que nos hace ser humanos, pero no porque sea parte de nosotros tenemos que vivir con eso. Aquel que tiene valentía, enfrenta sus miedos día a día.

			Pensaba que yo no le temía a nada, que era invencible, temerario y aventurero. Creía que todo lo podía, que era de acero. Hasta aquel día en donde casi pierdo esa parte de mí que me hace recobrar la razón, que me hace ver mis errores, que me hace querer mejorar para poder ganarle, que me hace reír y que me pide ayuda por no encajar en un mundo en el que no crecimos. Mi hermana gemela. 

			Ana sonaba con pánico al teléfono. Ella tenía miedo de enfrentar su más grande temor hasta ahora, nadar. Ese temor no se había formado en vano, porque después de haber pasado por lo que pasó hace un año, cualquiera estaría igual o peor en su situación.

			Recuerdo bien el campamento donde el miedo de Ana nació, porque lo que pasó en ese lugar no es fácil de olvidar. 

			Fue hace un año en primavera, era domingo en la mañana el día que nos fuimos al campamento. Hacía frío con mucho viento y señales de tormenta en ciudad Destinity. Me había levantado temprano de la emoción, porque ese sería nuestro primer campamento scout. Teníamos meses esperándolo y preparándonos para las competencias con nuestra tropa «Las Lagartijas». Entre las competencias habían: carreras con obstáculos; estirar la cuerda; cómo prender una fogata con todas las precauciones; la mejor cuenta cuentos de terror; el juego de las escondidas; la combinación de fútbol con béisbol; natación; y carreras en bote. La tropa que ganara más puntos ganaría la copa del año 2002. 

			Esa mañana yo trataba de chantajear a mi hermanita menor Susy, le dije que, si hacía sonar la trompeta de Neto en la oreja de Ana, le daría unos caramelos, pero ella no es tonta y se negaba a hacerlo. Mi madre estaba apresurada haciéndonos el desayuno. Sé que mi madre se arrepintió después por haberme pedido aquel favor.

			—Guille, ¿podrías levantar a tu hermana sutilmente? Sin agua, sin golpes y sin gritos.

			—Mamá, ¿por qué yo?

			—Se les va hacer tarde y perderás el camión, ¿acaso no quieres ir? —Mi madre me preguntó de una forma burlona porque ella sabía cuánto esperaba ir al campamento.

			—¡Sí quiero ir! —grité. 

			Mi madre me empujó fuera de la cocina y me quitó la trompeta de Neto, pero la puso en el mueble justo al lado de la puerta de la cocina. Abrí un poco la puerta de la cocina y agarré de nuevo la trompeta sin que se diera cuenta.

			Fui al cuarto de Ana y Susy. Ana se encontraba profundamente dormida. Abrí la puerta sigilosamente y entré en cuclillas. Me acerqué a ella y soplé lo más fuerte que pude la trompeta. Ana se despertó de un salto cayéndose de la cama tirando las sábanas. Yo no podía dejar de reír, pero sólo hubo algo que me hizo perder la sonrisa. Ana se había levantado muy enojada. En ese instante supe que podía salir mal herido si me quedaba en su cuarto por más tiempo.

			—¡Retirada, el monstruo está suelto! ¡Corran por sus vidas! —grité corriendo hacia afuera de la habitación.

			—¡Ven aquí Grillo! ¡Me las vas a pagar! —gritó Ana persiguiéndome por toda la casa.

			Hicimos tanto ruido que despertamos hasta a los vecinos. Al correr por la cocina nuestra madre me detuvo.

			—¡Guille, basta! Te dije que ya no fueras brusco con tu hermana.

			Ana me tiró un golpe en el hombro. 

			—Pero si es ella quien juega brusco.

			—Ana, no eches más leña al fuego. Si no es uno es el otro. Ustedes dos son los que más se pelean en esta casa y son hermanos gemelos, compórtense. Deberían de cuidarse el uno al otro. Ana ve a cambiarte y revisa que ya estén listos Andy y Neto. Guille siéntate a desayunar. ¿Ya tienen todo listo?

			Le contestamos al unísono.

			—Sí mamá.

			—Espero que sí, porque yo no voy a ir a llevarles las cosas que se les hayan olvidado. Revisen si llevan calcetines, ropa, toalla, traje de baño, linterna, tenis, suéter, pijama, medicinas, galletas y ropa interior. 

			—Sí mamá, pero a mí me faltan galletas.

			Mamá captó rápidamente que estaba mintiendo y me ignoró.

			Ana y yo no parábamos de pelear, nos gritábamos, jalábamos el cabello, lanzábamos patadas, golpes al hombro o a la cabeza y torcedura de dedos, pero después de todo eso venía la calma. Nos podíamos hasta lesionar uno al otro, pero si alguien más se metía con alguno de mis hermanos yo reaccionaba contra aquel que lo había insultado o golpeado. Siempre he sido el más impulsivo de todos. Ana siempre me dice que debería de pensar más las cosas, pero yo creo que ella piensa demasiado las cosas. Yo sólo lo hago y ese siempre ha sido mi más grande error y quizás mi bendición.

			Ana fue a vestirse y yo me quedé en la cocina picando con el tenedor mi desayuno, no tenía mucha hambre.

			—¿Por qué tiene que ir Neto si es muy pequeño? —pregunté.

			—Es dos años menor que tú, no es tanta diferencia.

			—¿Cómo que no es tanta diferencia? Él está en cuarto de primaria y yo en sexto de primaria, y dices que «no es tanta la diferencia». No va aguantar y llorará en las noches.

			—Neto es más valiente de lo que crees.

			Susy estaba enojada, ella era la única de mis hermanos que no iría.

			—Mami y ¿por qué yo no puedo ir?

			—Porque... te quedas con mami para poder hacer galletitas y un rico pastel, yumi.

			Susy fruncía el entrecejo y se cruzaba de brazos cuando hacía un berrinche.

			—¡Yo también quiero ir!

			—Tal vez dentro de unos años cuando estés más grande. 

			Yo en vez de ayudar, le mostraba a Susy una sonrisa burlona y ella me mostraba su lengua como si fuera algo ofensivo. Neto, Andy y Ana bajaron a desayunar y papá llegó unos minutos después porque había ido a comprar jugo de naranja.

			—Mmm, huele bien. ¡Qué bien hot cakes! 

			Papá agarró un hot cake y se lo metió a la boca. Susy se rio y papá le sonrió con la boca llena.

			—Mastica bien dales el buen ejemplo cariño.

			—Claro mi amor.

			Cuando papá se sentaba a lado de Susy, él se comportaba como un niño pequeño. 

			—Antonio, ¿puedes llevar a los niños al centro de los scouts? De ahí saldrán los autobuses al campamento.

			—Sí, ¿a qué hora? —Se sirvió tranquilamente un vaso de jugo de naranja.

			—Pues ahora.

			—¿Ahora?

			—Sí, ya.

			—Ok. —Comió rápido lo que le quedaba de comida, tomó su jugo y se levantó de la mesa—. ¿Ya están listos? Suban las maletas al auto, ¡corran!, ¡corran! Que no se les olvide nada. 

			Nos despedimos de nuestra madre. Susy también quería ir, pero mamá la cargó y se puso a llorar. Mamá me veía preocupada.

			—Guille, ¿tu maleta dónde está?

			Ana se rio.

			—Tonto, tú no bajaste tu mochila y nosotros sí.

			—Pero para eso te tengo a ti, que eres mi burro de carga.

			Neto escuchó el comentario que le había hecho a Ana y comenzó a reír a carcajadas.

			—Mamá, dile algo a Guille.

			Cuando Ana ya no sabía que más decir, acudía a nuestra madre.

			—Si no se comportan no van, esta es mi última llamada de atención. 

			Fui por mi mochila y subimos las cosas al carro. Nos despedimos de Susy cada quien a su manera: yo le jalé una de sus coletas; Ana le sacó la lengua; Neto la despeinó; y Andy le dio un toquecito en la nariz para hacerla reír.

			—¿Lleva cada quien su suéter?

			—Sí mamá —dijimos los cuatro al unísono.

			—Pórtense bien, no se metan en líos y si recibo alguna queja de alguno de ustedes los traeré de vuelta a los cuatro. Me han entendido. Cuídense bien unos a otros.

			—Sí mamá ya nos habías dicho todo eso de «no olviden su suéter», «pórtense bien», «tiendan su cama», «no armen líos», blah, blah, blah...

			Mamá se preocupaba mucho, en ese momento pensaba que no tenía sentido que se preocupara tanto por nosotros, pero nadie esperaba lo que ocurriría.

			—No seas grosero, sólo cuídense mutuamente y tengan cuidado cuando estén en el río. —Cerró la puerta del auto y nos habló por la ventana abierta—. Sé que sólo es una semana, pero para mí es eterno si uno de ustedes no está en casa. Me preocupa que vayan a salir lastimados cada vez que salen de la casa, pero es un riesgo que una madre debe tomar tarde o temprano. 

			—No te preocupes mamá estaremos bien. —Ana, siempre queriendo parecer la heroína. 

			Mamá sonrió y miró al cielo.

			—Vaya que hoy hace un mal clima, mucho viento y el cielo nublado. Espero que esto no traiga malas noticias.

			—Mamá tú siempre sacas tus incoherencias. —A veces al hablar no tengo filtro. 

			Andy se volteó del asiento del copiloto y me dio un golpe. Nos seguíamos despidiendo de mamá y Susy cuando empezó a andar el carro, hasta que ya no se lograban ver a lo lejos.

			Al llegar al punto de reunión de los autobuses, vimos muchos padres dejando a sus hijos. Ana se encontró con Paty, en aquel entonces ella tenía el cabello largo y la mayoría de las veces lo llevaba recogido con dos trenzas y ese día no iba a ser la excepción. Cada vez que ellas se veían daban brincos y gritos de emoción y se abrazaban, demasiado cursi. El hermano de Paty, Tom, también iba al campamento. Él ya se había mudado con su mamá al sur del país, pero años atrás había estado con nosotros en el mismo grupo de scouts, antes de que sus padres se separaran. Fue Andy quien le avisó a Tom, porque es su mejor amigo desde que Tom y su familia llegaron a ciudad Destinity. 

			Todos estaban muy emocionados porque este campamento no es como los otros, sino que es la gran competencia de scouts, donde participan todos los grupos del país y se celebra una vez cada 3 años. Algunos padres no dejaron ir a sus hijos porque no querían que sus hijos se encontraran con los scouts del sur, aunque todo scout que tenga magia tiene prohibido usarla. El objetivo de un scout es la supervivencia usando la fuerza, habilidad y astucia en la naturaleza. 

			—¿Ya te enteraste? Nos llevarán a acampar al bosque y también van a hacer competencias en botes de remos por el río Sileg. —Paty se escuchaba muy emocionada.

			Quizás la razón de su gran emoción por las aventuras es que su padre, cuando era joven, fue explorador de los bosques del país. En ese momento, tuve el impulso de apagar esa emoción.

			—¿Saben que sería genial? Que se cayeran al agua o que se perdieran en el bosque.

			—Grillo ya deja de molestarnos. ¿Por qué no vas a buscar a tus amigos? —Ana se molestó.

			—Porque todavía no llegan. No, espera, acaban de llegar.

			A lo lejos venían caminando Miguel, Simón y Bernardo. Los saludé y ellos se acercaron a donde nos encontrábamos. Miguel estaba muy emocionado porque sus padres le dieron permiso de ir al campamento, pero fue sólo porque ellos estarían ocupados con asuntos del gobierno.

			—¿Ya se enteraron que nos llevarán a acampar en el bosque por dos noches? 

			—Sí, Miguel, ya lo sabíamos.

			Paty volteó a verme con su cara de yo te lo dije y Ana me vio con la misma cara que hace cuando me reta a algo.

			—No creo que aguantes ni una sola noche durmiendo en el bosque.

			—Cuanto apuestas, a que aguanto no dos sino tres noches en el bosque.

			—¿Acaso te escaparás de los guías de las tropas?

			—A cambio de tus patines en línea.

			—Me parece bien, pero si yo gano, tú harás mis tareas por tres semanas.

			—Eso es mucho. Una semana.

			—Dos semanas y es mi última oferta.

			Ana y yo nos estrechamos la mano para sellar nuestro trato.

			Todos los niños, adolescentes e instructores o guías de tropa subieron a los autobuses en marcha al campamento cerca de ciudad Mustias.

			Ana y Paty iban en la parte de enfrente del camión del lado derecho junto con Andy y Tom. Neto se iba a sentar en la parte de atrás, pero cuando vio que mis amigos y yo estábamos en la parte de atrás, él prefirió sentarse adelante al lado de Jim, el segundo niño más pequeño de nuestro grupo. El más pequeño de edad es Neto, aunque Jim se ve más pequeño por su estatura. Él era un niño dientón como conejo y con ojos grandes color miel.

			Cada grupo de scouts tiene el nombre de un animal y se supone que hay un grupo por ciudad, pero en nuestra ciudad, Destinity, hay dos grupos: los perritos de la pradera y nosotros las lagartijas. En ciudad Santler tienen el águila real, en ciudad Dulcinea las ardillas, en ciudad Aveniur las liebres, en ciudad Fribolak las serpientes, en ciudad Handstone los osos, en ciudad Class las luciérnagas, en ciudad Mustias los peces y en las ciudades del sur están los fénix, los dragones, los grifos, las quimeras, los centauros y otros seres mágicos o mitológicos por ser ciudades gobernadas por magos.

			Camino al campamento, Miguel, Bernardo, Simón y yo planeamos como pasar la tercera noche en el bosque sin supervisión de un instructor. Bernardo era el más asustadizo.

			—Sabían que en los bosques cerca de ciudad Mustias, dicen que una vez vieron a un gran hombre lobo, el líder de la manada.

			Simón era el más informado sobre cosas mágicas.

			—Aunque fuera cierto, no nos toca luna llena.

			—¿Y los leones rojos?

			—Son mantícoras.

			Cuando Simón hablaba de criaturas mágicas o míticas, me llamaba mucho la atención si de verdad existen para poder verlas.

			—¿Qué es una mantícora?

			Simón es mi diccionario ambulante cuando quiero saber información de esas cosas.

			—Una mantícora tiene cuerpo de león color rojo sangre, su rostro y sus orejas se parecen a las de un humano, pero con más dientes afilados y sus ojos son tan azules como los tuyos Guille. Aparte tiene una cola con púas venenosas con la cual ataca a sus presas. ¿Saben cuál es su comida favorita? —Bernardo y yo negamos con la cabeza, estábamos prestando mucha atención—. Humanos. —Bernardo en ese momento se veía muy pálido por el miedo—. Descuiden, esas criaturas se encuentran muy lejos, en el bosque de los desterrados.

			—Simón, si sabes tanto, porqué no te vas a vivir con los magos. —Miguel se enojaba muy a menudo con Simón porque acaparaba la atención.

			—Miguel, algún día se te va aparecer una Crocotta y te va a engañar fácilmente. —Volví a preguntar al diccionario ambulante.

			—¿Qué es una Crocotta?

			—Si se los digo, luego la Crocotta no engañará a Miguel por ignorante.

			—¿A quién le dices ignorante? 

			Miguel se enfureció, pero lo bueno es que estaba sentado conmigo en los asientos de adelante de Simón y Bernardo. Detuve a Miguel antes de que se abalanzara contra Simón y traté de poner fin a esa batalla.

			—Basta, ambos. Somos amigos y estamos aquí para divertirnos, no para pelear entre nosotros.

			Miguel se acomodó de nuevo en su lugar con los brazos cruzados y el resto del camino no se hablaron.

			Cuando llegamos al campamento bajamos nuestras mochilas y una señora gritaba por un megáfono.

			—¡Bienvenidos scouts! ¡Aventureros incansables sean bienvenidos al treceavo campamento de scouts del país El Tiempo! Quiero recordarles que este año hemos implementado algunas reglas para su mayor seguridad. Quien sea visto quebrantando alguna de esas reglas lo regresaremos de inmediato a su casa. Las cabañas que están a mi derecha son las de las mujeres y las de la izquierda son de los hombres, por favor lleven su equipaje a la cabaña que les corresponde. ¡Apresúrense! Lleven su equipaje a las cabañas. En media hora será la reunión de bienvenida en el comedor, ahí se reunirán con sus instructores y coordinadores de equipos para hablarles sobre las actividades y competencias que tendremos en esta semana. Recuerden que, al finalizar las competencias, el equipo que obtenga más puntos será el ganador que se llevará el gran trofeo a casa.

			La señora seguía repitiendo las instrucciones una y otra vez por cada vez que llegaba un nuevo camión. Junto a ella estaba un señor con un uniforme militar gritando a todos los niños.

			—¡Vamos, muévanse holgazanes y perezosos, caminen!

			—¿Quién es ese? —Andy no disimuló ni bajó la voz. 

			Mamá dice que la razón de que Andy y yo seamos un poco indiscretos, es porque eso viene de la familia de mi padre. Fue una forma sutil de mi madre para decir que nuestro padre a veces no tiene filtro para decir las cosas.

			—Es el esposo de la coordinadora y es militar. Como le tocó tener esta semana de descanso, por eso le está ayudando con el campamento. He escuchado que es muy estricto y no le gustan los débiles. —Un joven panzón se había acercado a nosotros y había respondido a la pregunta de Andy. 

			Tom y Andy se lanzaron miradas de complicidad. Tom se le acercó al joven panzón y le puso el brazo en su hombro como si fueran grandes amigos, pero se veía que era por sarcasmo.

			—Hola Botijón. ¿Sabías que este año Andy y yo seremos guías al igual que tú? 

			Botijón quito el brazo de Tom, se irguió y se cruzó de brazos.

			—Más les vale que sigan el código siendo guías, porque si no...

			Tom lo interrumpió. 

			—Sino, ¿qué?

			—Les diré a los superiores para que manden una notificación a sus padres.

			—Que se la manden a mi madre. Ahora vivo con ella al sur del país. —Tom se comportaba arrogante con la gente que no le caía bien.

			Botijón no dijo nada y sólo se fue. Yo no sabía que Tom se había ido a vivir al sur del país. Ana le preguntó.

			—¿En qué ciudad del sur vives?

			—En ciudad Knox. Es muy bonita esa ciudad y muy colorida, no como ciudad Destinity que es todo gris y azul.

			Tom y Andy corrieron para reunirse con los demás guías. En ese momento tenía mis sospechas acerca de la razón por la que sus padres se separaron y del porqué su madre se fue a una de las ciudades del sur del país junto con Tom.

			Fuimos a la cabaña que nos tocó para acomodar nuestras cosas. Preferí compartir litera con Simón porque sabía que Miguel quería también la cama de arriba de la litera. Después de lo que fue casi una hora, a todos los scouts nos reunieron en la cabaña del comedor. Cada grupo se sentó en una de las mesas largas con bancas junto con sus respectivos coordinadores y guías.

			Había mucho ruido, risas y parloteo, hasta que el esposo de la coordinadora gritó a todo pulmón. 

			—¡Silencio! —Todos callaron y el comedor quedó en silencio.

			La coordinadora le puso una mano en el hombro de su esposo y dio un paso al frente.

			—Valientes exploradores, sean bienvenidos al campamento de primavera número trece del país El Tiempo. Sus coordinadores e instructores nos han ayudado a preparar las actividades y competencias que tendrán en esta semana. Mi esposo Pedro será el sub-coordinador al mando.

			—Pueden decirme comandante Pedro o señor. ¿Está claro?

			Nadie habló, todos estaban en silencio, no sabíamos si responder o no.

			—Dije, ¡está claro!

			—Sí señor —respondimos al unísono.

			—Gracias cariño, por favor siéntate y déjame continuar. —El sub-coordinador Pedro se sentó y la coordinadora prosiguió—. Las actividades ya están en los tableros de anuncios de cada cabaña y también aquí en el comedor. Cualquier cambio que haya les avisaremos. Por favor estén al pendiente de la hora en que les toca la actividad a la que deben acudir, sus instructores y guías estarán al pendiente de eso. Las actividades empiezan a partir de mañana a las nueve de la mañana, así que después de comer pueden dar un vistazo por los alrededores sin adentrarse en el bosque. No podrán nadar hasta después de una hora y con la supervisión de un guía o instructor. Por favor no se alejen mucho. Las noches que acamparán en el bosque serán martes y miércoles bajo la supervisión de los guías. Sólo podrán acampar hasta donde se encuentra la cerca. Es totalmente seguro, pero en caso de que suceda algo, los guías contarán con el equipo de primeros auxilios y bengalas. Está estrictamente prohibido atravesar el cercado. Si rompen las reglas serán regresados a sus casas. 

			Ana volteó a verme en ese instante y me mostró una sonrisa burlona. También le sonreí, bajando un poco la cabeza. No quería aceptar que me ganara en esa apuesta. Me acerqué a ella para que no nos escucharan los demás.

			—¿Crees que con eso ganas la apuesta? Sólo porque la coordinadora dice que sólo acamparemos dos noches en el bosque, no significa que no podamos fugarnos y acampar otra noche.

			—¿Aunque te puedan expulsar del campamento por romper las reglas?

			—Nadie se enterará.

			—¿Cómo sabré que si dormiste en el bosque?

			—Puedes venir y asegurarte de eso.

			—Está bien. Iré el jueves en la noche a ver que te quedes a dormir en el bosque. Aunque lo dudo, porque eres un gallina.

			Paty escuchó y me susurró al oído.

			—Dicen que en este bosque hay hombres lobo.

			—Han de ser mitos.

			Esperaba que no fuera cierto eso de los hombres lobo. Recuerdo que cuando tenía siete años, la noche que tío Alejandro, tía Hellen y mi prima Sally murieron, vi un gran hombre lobo. Me aterré tanto en ese momento, que lo último que quiero volver a ver son hombres lobo. 

			La coordinadora seguía dando las instrucciones, ya me había perdido gran parte o no había prestado atención, pero lo sentía innecesario.

			—Está prohibido salir de su cabaña después de las nueve de la noche a menos que sea alguno de los días que acamparán en el bosque y les repito está estrictamente prohibido ir del otro lado del cercado, es peligroso. Deberán seguir las reglas de cada actividad, fomentar el compañerismo, no provocar ni iniciar peleas, cuando naden o vayan en botes no se alejen mucho y sobre todo divertirse sanamente. Ahora pueden... —Antes de que pudiera decir que podíamos servirnos la comida, la mayoría ya se había levantado y empezado a servirse puré de papa, verduras y pollo. 

			Terminada la comida, Tom, Andy, Paty y Ana fueron a caminar por el muelle. Vi cómo se divertían, mientras escuchaba las discusiones de Miguel y Simón. Tom las empujó al agua y ellas le aventaron agua. Se me salió una pequeña risa.

			—Guille, ¿quién tiene la razón?

			Miguel llamó mi atención. No había estado escuchando, pero me metieron en su discusión. Me di cuenta que tenía que terminar esas peleas. Ya estaba cansado de escuchar sus enojos y quejas por todo.

			—Miguel, Simón, ya basta. Estamos aquí porque queremos divertirnos y ganarles a las otras tropas. Somos un mismo equipo. No deberíamos de estar discutiendo sino jugando en el agua, así como ellos. 

			Miguel me vio enojado.

			—No has estado escuchándonos, ¿verdad? Hace unos días, Simón se le declaró a tu hermana, a Ana. Le estoy diciendo que eso es traicionarnos porque luego se irá más con Ana y nos dejará solos.

			En ese momento no entendía el sentimiento de Simón por Ana. Tampoco entendía muchas cosas acerca de la amistad. Para mí todo era blanco o negro. Si Simón quería estar con Ana, pensaba que era como si nos estuviera diciendo que ya no quería estar con nosotros. Simón y Miguel empezaron a gritarse y con todo el coraje y el enojo que tenía le tiré un puñetazo a Simón en la cara. Escuché a Ana gritándome desde el muelle. Ella corrió hacia donde nos encontrábamos, ella estaba toda empapada. 

			—¡Guille! ¡Qué te ocurre! ¿Por qué le pegaste a Simón?

			Andy había corrido también.

			—Guille, si sigues así tendré que reportarte.

			Volteé a ver a Ana, seguía enojado sin razón alguna y había sido muy impulsivo, pero no quería disculparme, en ese momento necesitaba apagar ese enojo.

			—Si tanto te importa Simón, quédense los dos juntos. Ustedes me traicionaron, tú cómo hermana roba amigos y él dejando nuestra amistad para irse contigo.

			Me alejé caminando y Bernardo y Miguel me siguieron. En la noche cambié de lugar con Bernardo, no me importó dormir abajo, con tal de no hablar con Simón. Él tampoco quería hablarme en ese momento y no lo culpo, supongo que realmente le pegué muy fuerte. No pensé antes de reaccionar y en ese momento no sabía cómo regresar a ese punto y detener mi puño. 

			En la mañana siguiente, Simón no me dirigía la mirada ni la palabra. Me sentía culpable, quería disculparme, pero no sabía cómo. Las actividades del lunes fueron agotadoras, tanto que no me dio tiempo de pensar en eso, hasta la última actividad. En la última actividad nos tocó en equipo juntos contra otra tropa y al final cuando ganamos le sonreí a Simón, pero él se mostró unánime y se fue con Ana y Paty.

			El martes fue la primera noche que acampamos en el bosque, pero sin irnos más allá de la cerca. El miércoles fue el segundo día que acampamos en el bosque. Exploramos los alrededores, hicimos algunas actividades de los scouts y en la noche hicimos una fogata donde asamos bombones y contamos historias. Mientras estábamos en la fogata, me acerqué a Simón y le regalé una barra de chocolate.

			—Fui un tonto, a veces soy muy impulsivo.

			—Eso no lo niego, aún me duele mi cachete.

			—Wow, te dejé un moretón. 

			—Deberías de aprender a calmar tus enojos.

			—Lo siento mucho, en serio.

			—Yo también lo siento, debí de haberte contado. El viernes, antes de las vacaciones cortas, me confesé a Ana y ella no dijo nada, sólo huyó. Ella no supo cómo actuar o qué decir, creo que no se lo esperaba. Miguel se enteró porque nos espió. No le digas a Ana, pero me alejaré un poco de ella porque, aunque no lo creas, me dolió tanto como tu golpe que no me diera una respuesta. Guille debes de entender que no importa cuántos amigos nuevos haga, nunca dejaré de ser tu mejor amigo a menos que me vuelvas a golpear.

			—Te prometo que ya no te volveré a pegar.

			Reímos y platicamos por varias horas. Miguel y Bernardo se nos unieron y los cuatro otra vez estábamos bien. Lo maravilloso de ser niños es que los enojos los dejamos pasar fácilmente. 

			El jueves en la noche planeamos nuestro escape Bernardo, Simón, Miguel y yo poniendo las almohadas y cosas abajo de las sábanas, para que pensaran que seguíamos ahí. Nos escabullimos y esperamos atrás de las cabañas a Ana y Paty. Prendimos nuestras linternas y caminamos por el bosque alejándonos del campamento hasta llegar a la cerca de alambre. Simón no se acercaba a la cerca.

			—Ya estamos lejos del campamento.

			—Ese es el punto, que estemos lejos para que no nos puedan ver.

			Miguel se veía emocionado a comparación de Simón y Bernardo.

			Paty estaba agarrando la reja de metal con una mano y con la otra alumbrando del otro lado.

			—¿Qué habrá del otro lado de la reja?

			—Creo que debe haber criaturas mágicas, por eso no quieren que vayamos del otro lado.

			Simón quería que regresáramos, pero sólo Bernardo le daba la razón. Al ver la curiosidad de los demás se me ocurrió una idea.

			—Ana, qué tal si cambiamos la apuesta. En vez de quedarnos toda la noche, podemos ir del otro lado del cercado, quedarnos un rato y luego regresar. Puedo acampar toda la noche, pero se me hace más emocionante ver qué hay del otro lado de la reja.

			—¿Seguro que no es porque no quieres acampar toda la noche?

			—Si quieres acampamos, no hay problema.

			Paty volteó a verme sin soltar la reja de la cerca, ella estaba emocionada por saber que había del otro lado.

			—Vamos, damos un vistazo y regresamos. Prefiero eso a quedarnos toda la noche.

			—Está bien, cambiaremos la apuesta, pero Guille tiene que aguantar una hora.

			Me acerqué a la reja y antes de subir pregunté quién me seguía, Paty fue la primer voluntaria, Ana y Miguel también, pero Bernardo y Simón prefirieron esperar. Trepamos la reja y brincamos al otro lado. Ana alumbró enfrente de mí.

			—Vamos Grillo, tu abres el camino.

			Caminamos lentamente por el bosque del otro lado del cercado con nuestras linternas. Estábamos en alerta, atentos a cualquier ruido. Pisé una tabla de madera, la recogí y leí el mensaje que tenía escrito. «Prohibido el paso, en este lugar habitan criaturas mágicas. Quien se atreva a molestarlas, sufrirá las consecuencias.»

			Miguel se acercó a ver la tabla.

			—Quizás sea de broma.

			Seguí caminando, pero sin darme cuenta caminé un poco más rápido que los demás y los perdí de vista. Estaba sólo en un oscuro bosque. Llegué hasta un claro y grité los nombres de Miguel, Paty y Ana, pero ninguno contestó. Poco a poco empecé a sentir un miedo que iba aumentando. Mis sentidos estaban más alertas que nunca. Escuchaba hasta el más mínimo crujir de las hojas y el viento en la punta de los árboles. 

			De repente empecé a ver varios hilos brillantes y todos se juntaban en una dirección. Apunté con mi linterna a ese punto, pero no había nada. Escuché un ruido detrás de mí, me sobresalté y di media vuelta apuntando con la linterna. No podía ver bien que había en el lugar donde había escuchado el ruido de las pisadas. Mi linterna empezó a fallar y se apagó. Le di unos golpecitos y volvió a prender. Alumbré enfrente de mí y vi a un hombre alto, parecía un vagabundo. Su ropa estaba parchada y rota. Tenía ojos claros, piel pálida, cabello oscuro y barba descuidada. Su cara tenía una gran cicatriz en forma de luna, sus brazos estaban raspados y una de sus piernas estaba sangrando.

			No sabía qué hacer, si gritar o correr. El terror me tenía paralizado, lo único que podía hacer era dar pequeños pasos hacia atrás, pero paré en seco cuando dijo mi nombre.

			—Guillermo Valenast, escúchame.

			Estaba confundido, no conocía a ese hombre, pero en cambio él a mí sí. Yo seguía alumbrándolo con mi linterna.

			—He viajado por el pozo del tiempo y no dispongo de mucho tiempo. Escúchame bien, tengo que decirte que la bruja de las perlas es quien revelará el secreto de los traga magia en su libro. En su momento todos sabrán que existe una traga magia, pero tú podrás pasar desapercibido. Debes cuidar que nadie se entere de tu poder. Busca ese libro y podrás descubrir el origen de la magia. Si no regresan la magia a su origen, entonces estallará una guerra. Confía en Oibas, él te ayudará. Ten mucho cuidado y salva a Ana del agua.

			—¿Quién eres? No te entiendo.

			—Algún día lo entenderás. —Escuchamos pisadas y después aullidos—. Ya vienen.

			—¿Quiénes?

			—Lobos. ¡Corre! No mires atrás ni dejes a nadie. ¡Corre Guille! 

			Corrí lo más rápido que pude, pero al ir corriendo volteé a ver a aquel hombre y vi que unos grandes lobos lo atacaban. Él se defendía usando magia para levantar la tierra y poder alejarlos. 

			Seguí corriendo lo más rápido que pude, tropecé dos veces, pero me levantaba lo más rápidamente que podía. Vi a alguien con una linterna, era Ana. La agarré del brazo y le grité que corriera. Corrimos más rápido cuando vimos dos grandes lobos que nos perseguían. En la orilla de la barda estaban Miguel y Paty. 

			—¡Salten la barda! ¡Nos persiguen unos lobos!

			No la pensaron dos veces y treparon la malla lo más rápido que podían. A Ana se le cayó la linterna cuando cruzaba la barda, pero no regresamos por la linterna por miedo a que nos alcanzaran esos grandes lobos. Cuando salté la barda caí encima de Paty y ella me empujó, Bernardo nos ayudó a levantarnos. Me había quedado sin aliento.

			—¿Qué pasó? ¿Qué eran?

			Todos estaban asustados al ver lo agitado que estaba. Hablé entrecortado.

			—Lobos.

			—¿Seguro que eran lobos?

			En eso vimos que se iban acercando los dos grandes lobos hacia la cerca, pero en el momento en que Simón los alumbró, dieron media vuelta y se alejaron.

			Corrimos hacia las cabañas y nos topamos con Andy en el camino.

			—¿Qué hacen todos ustedes aquí? Deberían de estar en sus camas y no planeando alguna de sus travesuras. Vayan rápido a sus dormitorios antes de que alguien más los vea. Los cubriré, ustedes vayan por la izquierda. Ana y Guille, mañana hablaré con ustedes.

			En la mañana del viernes, estuve esquivando a Andy, no quería escuchar su sermón, pero a la hora de la comida él nos atrapo a Ana y a mí jalándonos por el cuello de la camisa hacia afuera del comedor. Neto nos vio y nos siguió hasta afuera.

			—¿Qué pasó? —preguntó Neto.

			—Yo también quiero saber, porqué desobedecieron las reglas. Espero y no hayan ido más allá de los límites del campamento.

			Ana y yo nos quedamos callados, lo cual fue una afirmación para Andy.

			—¡Es peligroso que caminen del otro lado de la barda! Por alguna razón está esa barda.

			Seguía pensando en aquel hombre con la cicatriz de luna, a quien atacaron esos enormes lobos. En ese momento no comprendía lo que me había dicho. Andy y Ana seguían hablando, pero no les prestaba atención hasta que escuché que Neto mencionó mi nombre.

			—¿Te pasa algo Guille? ¡Guille!

			Los tres me veían. Andy había dejado de hablar.

			—¿Qué?

			—Estás más distraído de lo normal.

			—Estoy bien, sólo tengo mucha hambre. Iré por algo de comer.

			No quise mencionarles lo del hombre con la cicatriz de luna, no quería armar un alboroto o involucrarme en algo que para mí no tenía sentido.

			Las competencias y actividades siguieron todo el día. La última competencia del día antes de que anocheciera fue la carrera en botes de remos. Fue por turnos para que pudieran pasar la mayoría. En cada bote iban cuatro personas remando al mismo tiempo. La distancia no era larga y era cerca de la orilla. Ana, Paty, Neto y el pequeño Jim fueron los primeros en competir por nuestro equipo en uno de los botes. No quería ver esa partida, porque sabía que iban a perder teniendo a los niños más pequeños y dos niñas débiles. Sonó la corneta y todos los botes comenzaron a avanzar. Volteé a ver por curiosidad y vi que el bote de Ana iba en último lugar como sospechaba.

			Un bote se detuvo y luego otro, luego hubo gritos. No distinguía a escuchar que estaba ocurriendo. Los instructores que estaban en la lancha de motor y estaban recogiendo a cada uno de los equipos. Una instructora que iba en la lancha de motor hablaba por el megáfono.

			—¡No se muevan de sus lugares! ¡Iremos por cada uno de ustedes! ¡No se muevan!

			Corrí a la orilla para ver, pero entre toda la multitud no me dejaban a ver qué estaba pasando. Empujé a la gente para pasar hasta adelante. Aun estando cerca del muelle, no distinguía que había. Vi que algo salpicó en el agua y de entre la multitud alguien gritó: 

			—¡Sirenas!

			Faltaba que recogieran a las personas de un bote, el de Ana. La lancha de motor se acercó a ellos. Ayudaron a Paty y a Neto a subir a la lancha y ya sólo faltaban Ana y Jim. Justo cuando iban a pasar a la lancha, algo los volcó y cayeron al agua. En ese instante pude ver como Ana y Jim trataban de pelear contra las sirenas. Esas cosas trataban de sumergirlos. Los instructores no se movían, nadie hacía algo por temor. 

			No lo pensé dos veces, corrí por el muelle y salté al agua. Nadé hacia donde se habían hundido. Me sumergí, pero no veía a Jim, ya se lo habían llevado las sirenas. Ana forcejeaba contra dos de esas horrendas criaturas. 

			Tenían uñas y dientes afilados, sus ojos parecían a los de un tiburón totalmente negros, su piel estaba cubierta de escamas, los mechones de su cabello eran como anguilas y en vez de pies tenían una larga cola de pescado. 

			Ana pudo quitar a una, pero la otra se mantenía aferrada a su espalda. Cuando me acerqué me mostró sus dientes, como cuando un gato está enojado y no quiere que te le acerques. Agarré a Ana por el brazo y trataba de patear a la sirena, pero no podía. Iba a darme un zarpazo en la pierna, pero alcancé a detenerla con mi mano. La sirena soltó a Ana e iba a atacarme, pero Ana agarró el otro brazo de la sirena. En un instante pude ver como unos hilos de color aqua salían de la sirena y se desaparecían cuando iban hacia la mano de Ana. La apariencia de la sirena cambió, ahora tenía menos escamas y en vez de cola tenía dos piernas. La sirena se apartó de nosotros muy rápido y huyó. 

			Ana se desmayó, así que la agarré del brazo y nadé hacia la superficie. Pensé que no lo lograríamos porque yo nadaba muy lento y estábamos muy profundo. Luego vi como los hilos aqua salían del brazo de Ana hacia el mío. Después de eso pude ir más rápidamente hacia la superficie. Nadé hasta la orilla llevando a Ana. Cuando estaba a punto de llegar a la orilla, comencé a sentir que me estaba ahogando al no estar dentro del agua, fue una sensación muy rara. Lo bueno fue que esa sensación se quitó cuando los hilos aqua fueron hacia la tierra cuando tocamos tierra firme.

			Los instructores se acercaron para ayudarnos. Ana seguía inconsciente. Uno de los instructores la inspeccionó y gritó: 

			—¡No respira! 

			Otro instructor se acercó. Le presionó en el pecho para que sacara el agua y Ana volvió a respirar, pero se estaba desangrando. Esa escena me aterrorizó más que cualquier otra cosa. El pensar que podría perderla, me hacía sentirme indefenso y solo. Rápidamente, la llevaron en un carro al hospital más cercano.

			Ana se salvó por poco, pero de Jim no se supo nada más. Se hicieron búsquedas, pero ya no había rastro de las sirenas ni de Jim. Se dio por muerto y cancelaron los campamentos de los scouts. Ana duró tres días en el hospital, pero las heridas de su espalda eran las únicas que no sanaban por completo. Un viejo amigo de nuestro abuelo fue quien la ayudó dándole una mezcla de plantas medicinales. Eso le quitó las heridas, pero dejándole unas profundas cicatrices. Pensaba que esa era la razón por la que Ana ya no quería nadar, pero después de su llamada supe que era por el terror que experimentó al casi perder la vida.

			El miedo de Ana no es en vano, aunque a pesar que todo miedo tiene una razón, también tiene una solución, la cual se encuentra en uno mismo. Muchos se preguntan porque la sirena soltó a Ana si las sirenas no sueltan a sus víctimas. Lo que los demás no saben es que en ese momento algo pasó. No entiendo que fue, pero hizo que la sirena dejara de ser completamente una sirena. ¿Tendrá algo que ver con lo que mencionó el hombre con la cicatriz de luna?

		


		
			Capítulo 10
Actuar para pasar

			Ana Valenast

			[image: ]

			Ellas ven este extraño lugar como su segundo hogar y ven a sus compañeras como si fueran sus hermanas. Caminan con porte, ríen con delicadeza, tienen modales en la mesa y lanzan miradas que intimidan a todo aquel que no encaje en su burbuja social. A veces quiero escapar, dejar de actuar como si pudiera pertenecer a este tipo de sociedad. No me siento parte de este lugar. Tampoco siento que yo sea una bruja.

			Después de haber hablado con Guille por el teléfono de monedas, fui escaleras arriba hacia los dormitorios. Abrí la puerta del cuarto y vi a Karina profundamente dormida. No quería despertarla, se veía muy cansada. Cerré la puerta cuidadosamente para no hacer ruido y fui a vagar por los pasillos. En el tercer piso, en donde estaban los dormitorios de primero de secundaria, se encontraban los salones de arte, danza, música y actuación. Se podía ver hacia adentro de los salones porque tenían ventanas que daban hacia el pasillo, excepto el de danza.

			En la sala de danza se escuchaban más los gritos de la instructora que de la música; el salón de música se encontraba vacío; el salón de actuación se veía a unas alumnas con disfraces actuando una obra o algo por el estilo; y el salón de arte sólo había una persona, era mi prima Lily pintando un cuadro con un paisaje muy bello del río Sileg. 

			Me quedé un rato viendo desde la ventana como pintaba. Escuché un ruido del salón de actuación, como si alguien se hubiera tropezado. Luego se abrió la puerta y salió apresurada una alumna, estaba emocionada de verme. Llevaba puesta una túnica verde y tenía una espada de madera en el cinto. Ella tenía el cabello alborotado.

			—¡Hemos encontrado a nuestra pequeña doncella!

			No entendía que estaba pasando. Ella me jaló del brazo hacia el salón de actuación. Me dieron un vestido largo color rosa y un sombrero de cono con una tira de tela rosa semi-transparente. Una alumna con lentes y de cabello negro me hizo gestos para que me pusiera el vestido encima de mi ropa. Me puse el vestido encima de mi ropa, me quedaba holgado, y me puse el sombrero de cono.

			—¡He capturado a su preciada doncella! Doncella, ¿tienes algo que decirle al caballero?

			—¿Qué?

			La alumna de lentes y cabello negro me susurró: 

			—Improvisa.

			¿Improvisar? Nunca en mi vida había improvisado, no sabía qué decir y si lo que dijera estaba mal, me sentiría avergonzada. No sé cómo me vi involucrada en esa situación.

			—Estoy confundida. Creo que el malvado hechicero me lanzó una maldición.

			Otra alumna con una túnica naranja hizo gestos como si le hubieran dado una flecha en el corazón.

			—No, mi doncella. ¿Cómo pudo ser capaz el malvado hechicero de hacer algo tan atroz? —Sacó su espada de madera y apuntó con ella a la otra alumna que me había traído al salón—. Malvado hechicero, no tendré piedad contra ti. Te reto a un duelo. Si yo gano, liberarás a la doncella, pero si tú ganas, haré lo que me digas.

			La alumna que personificaba al mago malvado sacó su espada de madera y ambas empezaron a golpear una espada contra la otra fingiendo que combatían, pero la de la túnica verde le pegó en la mano a la de la túnica naranja.

			—Me pegaste.

			—Estamos combatiendo.

			—Pero me dolió, ya no quiero seguir actuando.

			La alumna de cabello negro y lentes levantó una mano.

			—¡Tiempo! Termina la actuación. ¿Miriam estás bien?

			—Sí, pero Mayela me hizo un moretón en mi mano. 

			La alumna de la túnica verde agarró el brazo de Miriam, y luego puso ambas manos hacia arriba en señal de indignación.

			—¿Sólo por eso no seguiste con la actuación? Eres una llorona, eso no es nada.

			—Eres rara y ruda.

			—Tú engreída y presumida.

			—Ya me voy. No quiero regresar a la clase de teatro contigo.

			Miriam se quitó la túnica azul, agarró su maletín y al salir del salón azotó la puerta. Nadie la siguió, fue como si las demás no le hicieran caso. Mayela me vio preocupada y me sonrió.

			—Tranquila, ella siempre hace su berrinche. Ya estamos acostumbradas. Por cierto, muy buen trabajo improvisando.

			—Gracias, fue mi primera vez actuando. Realmente estaba confundida, no sabía que estaba pasando.

			Mayela rio fuertemente y de repente, ella guardó silencio. Volteó a verme y otra vez sonrió.

			—¿Te gustaría entrar al club de teatro?

			La chica de lentes la interrumpió.

			—Mayela, ella es de primero de secundaria. Se supone que debería estar en su clase deportiva. Natación, ¿cierto?

			No quería afirmarlo, pero ella tenía razón. Su club de teatro se empalmaba con mi clase de natación. Sólo agaché la cabeza y luego sentí una mano apoyándose en mi hombro.

			—Leonor, no seas agua fiestas. Si ella tiene tiempo libre puede encontrarnos aquí. ¿Cómo te llamas?

			—Ana Valenast.

			—Ana, aunque la mayoría somos de tercero de secundaria, cuando quieras venir eres bienvenida. Serías la pequeña del grupo. Me caíste bien.

			Sonó la campana que anunciaba el termino de clases. Mayela se quitó rápidamente la túnica que traía encima del uniforme, agarró su mochila y salió corriendo.

			—Adiós Ana, te veremos por aquí.

			Las demás salieron después de Mayela, excepto Leonor, quien se quedó acomodando los disfraces y las cosas en su lugar. Me quité el vestido y el gorro de cono. Le ayudé a Leonor a poner los disfraces en el armario.

			—No tienes por qué ayudar. 

			—No es nada, tengo tiempo libre.

			—¿Te puedo preguntar algo?

			—Sí.

			—¿Por qué no estabas en tu clase de natación? No es que quiera llamarte la atención, pero quiero saberlo para que cuando te presentes, yo pueda ayudarte con la profesora de teatro.

			—Yo... —Dudaba en decirle a una desconocida, pero ella es de diferente grado a mí y no se burlaría—. Sonará ridículo, pero tuve un ataque de pánico en el agua. Me desmayé y luego fui a la enfermería. La enfermera me dio un justificante para ausentarme a la siguiente clase de natación, pero la próxima semana tendré que regresar a la clase.

			—¿Hay alguna razón por la que te pasa eso?

			—Sí, es por un mal recuerdo.

			—En ese caso eres bienvenida, cuando no vayas a tu clase de natación. Cada quien tiene sus razones personales por las que temerle a algo, pero que el miedo no te detenga. Ese consejo me lo dijo un señor mayor como hace dos años. Cuando yo estaba en primero de secundaria, el primer fin de semana fui a la rotonda del reloj y en las bancas, cerca del reloj, me senté a llorar. No me sentía parte de este Instituto, extrañaba a mis amigos del pueblo Calog. 

			—Nunca había escuchado del pueblo de Calog.

			—No muchos lo conocen porque no llega a categorizar como ciudad por la poca población que tiene. Se encuentra en la punta sureste del país. Ahí todos son amables y atentos con los demás. No les importa como vistas y viven una vida muy tranquila y pacífica. Mis padres decidieron mandarme a una buena escuela y como tengo familiares aquí en ciudad Knox, por eso optaron por este instituto. Ya me desvié de la plática, en qué estaba... ya me acordé. Estaba llorando cerca del gran reloj cuando un señor de cabello blanco, con barba, delgado y con una bonita sonrisa me preguntó «¿por qué lloras?». Yo no le di muchas explicaciones, sólo le dije que extrañaba a mis amigos, mi casa, mi familia y los amaneceres del lugar de donde vengo. Él sacó un pañuelo de su bolsillo y me lo ofreció diciéndome «Tienes nostalgia porque aún no le has dado la oportunidad a este lugar y a su gente de mostrarte las maravillas que tienen para ofrecerte. Que el miedo no te detenga». Después él sólo se despidió y siguió su camino, y yo dejé de temerle a esta sociedad tan distinta a la mía. 

			—Creo que me pasa algo parecido.

			—Lo sé, tú eres la niña que viene del norte del país. Los chismes vuelan, pero con el tiempo verás que las cosas cambian o quizás, tú serás la que cambies. A las demás les da miedo lo desconocido, por eso tú les das miedo.

			—¿Yo les doy miedo?

			—Sólo un poco. Se han escuchado que ha habido muchas redadas contra los magos en el norte del país y tú vienes de allá. Cuando entiendan que tú no eres la amenaza, todo cambiará. Y acerca de tu miedo al agua, sólo intenta pensar en algo que te traiga tranquilidad. Ya terminamos de acomodar todo. ¿El jueves te veremos por aquí?

			—Sí, tenlo por seguro. Gracias por el consejo Leonor.

			La vi sonreír por primera vez y luego se fue por el pasillo escaleras arriba. Mi primera impresión de ella fue que quizás era una persona arrogante, seria y muy fría, pero esa plática me hizo ver que no he sido la única en sentirse fuera de lugar en el instituto.

			Al día siguiente, mis compañeras de clase me esquivaban, hablaban a mis espaldas y me veían como si fuera un bicho feo. Después de la última clase que fue la clase de pintura, fui con Karina a la biblioteca para hacer nuestra tarea de la clase de Adivinación. La biblioteca es de dos pisos, pero no es muy grande, sino que es como si fuera del tamaño de dos salones de clases el piso de abajo y el de arriba no es completo, puedes ver las estanterías de libros desde abajo. El ambiente de la biblioteca es muy acogedor con luz cálida. Hay sillones en vez de sillas, las mesas son de madera oscura, en todo el primer piso hay alfombra de tonos morados y lilas con negro, y todos los libros se ven hermosos.

			—Creía que la biblioteca era más grande.

			—Antes lo era. Abarcaba también los pisos de las salas de proyecciones.

			—¿Qué pasó con los otros libros?

			—Eran libros muy viejos, así que se encuentran en el Instituto Lichenston porque tenemos una alianza con ellos, así que, si alguien necesita algún libro que no se encuentre aquí, nosotros se los pedimos a ellos. ¿Necesitas que te ayude a buscar un libro? 

			—Sí, mi compañera y yo tenemos que hacer una investigación acerca de algún tipo de Adivinación que no se repita de las demás.

			Karina se había adelantado cuando estaba platicando con la bibliotecaria y no me había dado cuenta. La bibliotecaria me guio hacia una estantería donde se encontraba un libro muy grande.

			—Este libro tiene todos los tipos de adivinación. Sé que encontrarás alguno bueno.

			Pesaba mucho el libro, pero lo bueno es que no tardé en encontrar a Karina en una mesa leyendo un libro.

			—Mira Karina, la bibliotecaria me dio la solución a nuestro problema.

			Karina volteó a verme inexpresiva y me mostró el libro que estaba leyendo «Métodos extraños de adivinación». Ese libro era de 150 páginas y tamaño de bolsillo.

			—Sé cómo buscar en una biblioteca y encontrar las cosas por mí misma.

			—Antes de descartarlo le daré una hojeada para ver si encuentro algo interesante.

			Me senté enfrente de ella y tiré el libro haciendo retumbar la mesa por el peso de este. Karina me vio con cara de enojo y yo sólo dije en voz baja «lo siento». Leí el título y pensé que la bibliotecaria se había equivocado.

			—Creo que este libro no es lo que buscamos, dice «Magia Agorera».

			—La magia agorera son los juegos y artes adivinatorios.

			Me sentí avergonzada por ser una ignorante en el tema. En ese momento me dije que si quería pertenecer a este mundo tendría que aprender más de él. Abrí el gran libro y empecé a leer el extenso índice que me dio a entender lo mucho que me faltaba por aprender. Había cientos de métodos de adivinación, muchos con nombres muy raros. Aeromancia, Alecteromancia, Alfitomancia, Astragalomancia, Astrología, Botanomancia, Belomancia, Capnomancia, Cartomancia, y seguía la lista. No sabía por dónde empezar, así que elegí uno al azar cerrando los ojos y apuntando con el dedo a alguna opción del índice. La opción elegida fue «Selenomancia». 

			Selenomancia es la forma de adivinación que es por el aspecto y las fases de la luna. También hablaba sobre el significado de los halos alrededor de la luna, que son los aros de luz que se ven algunas noches alrededor de la luna. Un halo aporta energía y magia extra. Dos halos aportan el doble de energía a la tierra, lo cual provoca ansiedad e hiperactividad en algunas personas, por lo que se puede interpretar como peligro. Tres halos aportan el triple de energía, lo cual provoca desesperación y desenfreno, por eso lo interpretan como catástrofe. También dependía del color de los halos si esa energía impacta en forma positiva o negativa en las emociones de las personas que son más sensibles. Si es azul causa depresión o tristeza, si es amarillo causa alegrías, si es verde causa nerviosismo, si es morada causa confusiones y si es roja o negra causa enojo, furia y conflictos.

			Recordé que la noche de verano de la catástrofe de la feria hubo luna llena con tres halos, pero no recordaba bien el color de los halos, lo más probable es que fueran color rojo.

			—Karina, ¿conoces la selenomancia?

			—La adivinación por medio de la luna.

			—¿Crees en este tipo de adivinación o algún tipo de adivinación?

			—No creo mucho en esas cosas. ¿Por qué lo preguntas?

			—Curiosidad. —Karina no había despegado sus ojos del libro que estaba leyendo—. La verdad es que antes no creía en nada de esto, porque pensaba que yo era realista, pero de acuerdo a lo que acabo de leer, hay algo que coincide.

			En ese momento Karina despegó su mirada del libro y volteó a verme.

			—¿Qué coincide?

			—La noche que fue la emboscada en la feria, en ciudad Destinity, recuerdo haber visto tres halos alrededor de la luna. Aquí en el libro dice que eso significa catástrofe, porque tres halos aportan el triple de energía a todo en la tierra, lo cual afecta a las personas provocando desesperación y desenfreno.

			—Es interesante esa coincidencia. ¿Y si usamos ese método de adivinación en clase?

			—Puede ser, ¿este es un método común?

			—No es muy común, así que no creo que alguien más vaya a hablar acerca de este método. Tú podrías platicar tu experiencia describiendo esa situación que te pasó y compararlo con lo que dice el libro. 

			—No sé.

			—De todos modos, todas nuestras compañeras ya saben que eres de una ciudad realista. Hazles ver que estás de parte de su bando, que eres una bruja y que esa es la razón por la que tu familia y tú salieron de esa ciudad. Diles las barbaridades que hicieron los realistas esa noche en la emboscada.

			En ese instante recordé cuando los policías trataron mal a los que eran medianos y magos y de cuando a mi hermano, pero luego también recordé a mi amigo Simón y a mi hermano Ernesto que son realistas. No podía generalizar y decir que todos los realistas son malos, ni decir que todos los magos son buenos, porque fueron unos magos quienes mataron a mis tíos y a mi prima.

			—Hablaremos de este método, si tú explicas el significado de las fases y de la apariencia de la luna y lo comparas con algún hecho histórico o alguna noticia importante; y yo hablaré de los halos de la luna y de la catástrofe en la feria.

			—Me parece bien. Apunta la información de los significados. Mientras, yo buscaré un calendario lunar y periódicos viejos.

			Cuando terminamos de hacer la investigación, fui al teléfono de monedas que está en el vestíbulo y le hablé a Paty. Me platicó de sus primeros días de clases y que Fer Simpeco, el niño que conocimos en el campamento, es su compañero de clases. Se hicieron amigos y la unió a su grupo de amigos. Me dijo que ese viernes irían al cine a ver el estreno de una película, me pidió que los acompañara para que conociera a los demás y que nos veríamos en la rotonda de la Hechicera a las cinco de la tarde. Por como la escuché en el teléfono, ella estaba adaptándose rápidamente y ya tenía nuevos amigos. En cambio, yo estoy tratando de encajar en un mundo en el que siento que no pertenezco. La única compañera de mi grado que me hablaba era Karina y ella no hablaba mucho y prefería estar sola todo el tiempo. También estaban mis compañeras del grupo de teatro, pero quizás eso sería temporal, porque luego tendría que afrontar la realidad, mi miedo a nadar.

			El jueves tuvimos nuestra segunda clase de Introducción a la magia. Cada equipo expuso un método de adivinación distinto. El equipo de Cindy Jofue, Darla Deleta Portesat, y Li Mei Aigon Drare expusieron el método de adivinación de la Cafeomancia, que es la adivinación por medio de una taza de café. Para demostrarnos como funciona, nos dieron una taza a cada quien sirviéndonos un poco de café. Cada quien se tomaba su taza y luego se la tenían que pasar a la compañera de al lado para ver las figuras que formaban los residuos de la taza. Yo le pasé mi taza a Estefanía y ella me pasó la suya. Cada quien decía una figura en voz alta de lo que veía en la taza y si lo veía en la parte de la orilla, en medio o al fondo de la taza. Cindy iba nombrándonos a cada una, y cuando alguien decía que veía, Darla lo apuntaba en el pizarrón y Mei buscaba el significado en un libro para decirlo en voz alta. 

			—Ahora sigue Ana. Dinos que ves en la taza.

			—Veo un escorpión. 

			Darla iba a apuntar, pero se detuvo cuando escuchó la palabra escorpión. 

			—En que parte de la taza —preguntó Cindy preocupada.

			—En la parte de arriba.

			Todas voltearon a ver a Mei. Ella comenzó a buscar en el libro hasta que encontró el significado.

			—Peligro, alguien quiere causarte mal.

			Estefanía se inquietó un poco por lo que había dicho Mei. 

			—Pero ¿qué más dice? Peligro podría ser algo leve o a qué se refiere como peligro.

			—No sé, sólo dice eso. —Mei se encogió de hombros y mostró preocupación.

			La profesora se paró de su asiento.

			—Jovencitas, no se preocupen. Esto es sólo una práctica, no es nada serio y la interpretación puede estar errónea la primera vez que hacen una lectura. Lo que deben entender es que no todos tienen el don para ver más allá y predecir el futuro. Así que por ahora tómenlo como un juego, no es nada serio. Sigan.

			Sandra habló en voz baja, pero no tanto para que pudiera escuchar.

			—No te preocupes Estefany. Como Ana no es una verdadera bruja, no creo que tenga el don para hacer interpretaciones.

			Después de que Darla apuntó los datos en el pizarrón, Cindy le pidió a Estefanía que viera mi taza y dijera en voz alta lo que veía.

			—Parece un leopardo, pero no sé en qué parte de la taza está porque la figura es muy grande.

			Cindy se acercó para ver la taza.

			—Parece estar en medio y en la parte de arriba. Darla, anota ambos. Mei, ¿podrías decirnos el significado?

			—Dificultades y peligros te esperan en el camino.

			Sandra se rio a carcajadas. 

			—Lo ves Estefany, la del problema es Ana, aléjate de ella.

			La profesora alzo la voz.

			—Cualquiera que haga comentarios o que este murmurando o insultando a sus compañeras, le encargaré trabajo extra o peor, tendrá una detención el fin de semana con la profesora Rumilda. Sigan por favor.

			Cindy, Darla y Mei siguieron con la actividad. A Karina le salió un perro y su significado es que tiene amigos leales y dignos de confianza. Aunque por el carácter de Karina, no veo que tenga amigos y con la única persona que habla más es conmigo, pero es porque es mi compañera de cuarto y porque hicimos la investigación de adivinación juntas.

			Cuando nos tocó exponer a Karina y a mí, lo mostramos con imágenes de la luna que habíamos hecho en cartulinas. Karina explicó cómo afecta las fases de la luna en proyectos y en empresas y habló del quiebre de la empresa farmacéutica Pravitas que empezó en luna llena y cerró en luna nueva porque descubrieron un medicamento que hace daño. Luego me tocó a mí, estaba preparada, pero no quería mostrar a los realistas como los enemigos, así que dije lo siguiente.

			—Acerca de lo que les expliqué de los halos de la luna y su efecto en las personas, les contaré una anécdota como un ejemplo real. En ciudad Destinity, en donde viví parte mi infancia, una noche pude ver tres halos alrededor de la luna. Esa noche estábamos mis amigos, mis hermanos y yo en la feria de la ciudad. En ese lugar donde hubo una redada en contra de los magos. Fue un gran alboroto. Toda la gente corría, porque todos temían a los policías que estaban capturando a los magos. Hubo magos que eran de familias mezcladas, algunos eran hijos de realistas que nacieron con magia y otros eran refugiados que no querían tener relación con la magia, como lo era mi familia. Tanto magos como realistas les afectó por igual. Esa noche fue una catástrofe en toda la ciudad y coincidió que la luna mostraba tres halos.

			Karina volteó a verme un poco decepcionada por no haber dicho cosas negativas de los realistas a como ella me había recomendado.

			Cuando terminó la clase, Mandy Meciera Chisnoti, la líder de las populares, se acercó a mi lugar mientras yo guardaba mis cosas en el maletín.

			—Ana, quiero preguntarte algo. Quizás vaya a tocar un tema personal, pero tengo curiosidad. ¿Por qué tu familia se refugió en una ciudad realista?

			—Porque hace 6 años, una pandilla de magos mató a mis tíos y a mi prima en ciudad Mustias, en la cena de año nuevo. En ese entonces, mi tío Alejandro Valenast era el gobernador de esa ciudad.

			—Entonces, el ex-gobernador de ciudad Mustias, a quien mataron porque tenía fe en la unión de magos y realistas, ¿era tu tío?

			—Sí. Después de eso mi padre nos alejó de todo lo que tuviera relación con la magia, pero nos corrieron de ciudad Destinity porque descubrieron que somos una familia que tiene magia.

			—Debió de haber sido duro el cambio. Crecer como una realista y después que te dijeran que eres una bruja.

			Le mentí, quería verme fuerte. 

			—No tanto. La diferencia más grande que he notado es que las cosas que aquí hacen con magia, allá las están haciendo con tecnología.

			Mandy se rio y le sonreí.

			—Te voy a decir un secreto. La mayoría temía que fueras una realista disfrazada.

			—¿Por qué? Si los realistas no tienen magia para defenderse de los magos. Si fuera cierto creo que sería al revés.

			—Tienes razón es absurdo. Gracias por compartirme la información. Me adelanto porque tengo que ir al tocador.

			Mandy se encargó de esparcir la historia por todo el grupo y también en otros grados, pero añadiéndole que mi familia y yo nos habíamos escondido de los Scorpions y que los realistas nos corrieron de la ciudad cuando se enteraron que «todos» en mi familia tenían magia. Aunque, no todos en mi familia tienen magia a como lo dijo ella.

			Después de las clases fui al club de teatro en vez de natación, porque tenía el justificante para ese día. Esta vez actuamos con guiones escritos por Miriam, la joven que había dicho que ya no iba a regresar al club de teatro si Mayela estaba, pero parecía que ya habían hecho las paces. Casi al final de la hora, Mayela cambió los guiones y sobreactuó, lo que causó otro enojo de Miriam. Leonor hacía como si la discusión no estuviera pasando.

			—Tengo un anuncio que dar, la profesora Mariana Doboni me comentó que la anterior profesora de teatro ya no se presentará y que a partir del lunes ella será la profesora encargada del club de teatro. Eso es todo por hoy, guarden las cosas en su lugar y la última en salir apague las luces y cierre la puerta.

			Leonor agarró sus cosas y se fue dejando que discutieran solas a Mayela y Miriam. Las demás y yo la seguimos, no queríamos entrometernos en la discusión.

			La próxima semana ya no podría ir al club de teatro porque se encontraría la profesora titular de mi grado, la profesora Mariana Doboni. 

			El viernes después de clases, salí corriendo a ver los horarios de los transportes. Alcanzaba el de las 4:30 de la tarde. Corrí a mi habitación a dejar mi maletín. Agarré mi mochila y metí tres cambios de ropa, por si me daba oportunidad de cambiarme al rato, y el pijama, ya que después del cine me quedaría en casa de mis tíos Sanders.

			Llegué a tiempo al camión y vi que Karina estaba ahí. Me senté a lado de ella y vi que también tenía una mochila con sus cosas.

			—¿Irás a tu casa con tus papás?

			—Algo así, tengo unas cosas que hacer el fin de semana.

			—¿Ellos viven en ciudad Knox?

			—No, en ciudad Tenebriso. 

			—Entonces, ¿irás en camión?

			—No, una persona del trabajo de mis padres vendrá por mí.

			Karina se escuchaba muy forzada al contestar, así que ya no quise molestarla en el camino a la rotonda de la Hechicera. Una profesora nos pidió el permiso firmado y apuntó en una lista los nombres de cada una de las que íbamos en el camión. Antes de que bajáramos, la profesora nos recordó los horarios de regreso del camión para las que regresarían el mismo día y también mencionó los horarios de los camiones del domingo.

			Cuando bajamos del camión, un carro negro con un hombre con lentes de sol esperaba a Karina. Ella no se despidió y fue directo hacia el asiento de atrás del carro.

			Paty me había dicho que la viera en la rotonda, pero el camión se estacionó a un lado. Caminé, pero no encontraba la rotonda, así que pregunté a una persona por dónde y seguí sus direcciones. No estaba lejos, sólo no fui por el camino correcto. Llegué a la rotonda y vi una gran fuente mágica, en la cual el agua caía formando espirales alrededor de una estatua, como si cubriera una esfera invisible. La estatua era de una mujer de cabello largo con una túnica larga, sosteniendo una esfera grande negra con los brazos levantados. La mujer de la estatua miraba la esfera que flotaba como si fuera lo más hermoso que hubiera visto. Me acerqué a ver la fuente con más detalle y por un instante vi como una red de color negro que cubría toda la fuente como si fuera una esfera. Cuando vi la red, me recordó a un sueño que tuve hace años, en donde veía que una esfera encerraba a una mujer de piel color gris, quien escondía algo entre sus brazos. ¿A caso fue la esfera negra flotante lo que ella escondía en mi sueño?

			Paty me asustó por atrás. La abracé y dimos brincos de emoción. Ella también iba con el uniforme de su escuela, el cual es más simple con una falda de cuadros roja, una blusa blanca de botones, calcetines lisos blancos y zapatos negros.

			—Anita, cuéntame cómo te tratan en el Instituto Lox.

			—Pues te diré, al principio todas me hacían mala cara, porque vengo de una ciudad realista, pero ahora que saben que fuimos desterrados por la magia, en vez de verme como el bicho raro, ahora me ven como alguien normal en el mundo mágico.

			—Y ¿qué es normal para ellas?

			—Alguien que no destaca, que es simple o que es una perdedora. Para ellas eso es normal.

			Paty rio a carcajadas. Unos chavos se acercaron a nosotras. Uno de ellos era Fer Simpeco, el chavo que conocimos en el campamento de introducción a la magia.

			—Ana, te presento a Luis Chareno Moparro. —Era un chico de baja estatura, moreno y con cabello café claro rizado—. Y a Esteban Estudedi Diacardo. —Un chico alto, muy delgado, moreno claro, cabello oscuro despeinado, narizón y llevaba unos anteojos redondos—. Ellos son mis compañeros de clase. Luis es un desastre y Esteban es un ñoño, pero es buena onda.

			Luis le reclamó. 

			—Hey, ¿por qué nos etiquetas si apenas llevas una semana de conocernos? Ni las gracias diste porque te incluimos en nuestro grupo.

			—Fue Fer quien me invitó a juntarme con ustedes.

			Se veía que se llevaban bien, hasta ya se hacen bromas entre ellos. Fer se veía que era quien ponía orden al grupo. 

			—Ya van a empezar de nuevo. Recuerden que somos el grupo buena onda.

			Paty murmuró: 

			—Más bien el grupo de los raros y antisociales.

			Luis volteó a ver a Paty un poco indignado. 

			—No somos antisociales, sino no saldríamos a socializar.

			Esteban agachó la cabeza. Él hablaba chistoso. 

			—Yo prefería quedarme en mi casa.

			—¡Esteban! Por eso salimos, para socializar y pasarla bien entre amigos. No queremos que nos digan antisociales.

			Mientras ellos hablaban a lo lejos vi a alguien que se parecía a Wendy. Toqué el hombro de Paty y le pregunté si era Wendy la chica a lo lejos. Paty no quiso quedarse con la duda y gritó:

			—¡Wendy!

			La chica volteó a vernos y nos saludó. Corrió hacia donde estábamos nosotros.

			—Hola, ¿qué hacen aquí? Pensé que seguían en ciudad Destinity.

			Luis comenzó a burlarse. 

			—Paty, ¿eres de una ciudad realista?

			—Cállate Luis, no te metas. Nos desalojaron de allá por tener magia.

			—¿Ustedes son brujas? —Wendy estaba emocionada con la nueva noticia.

			—Así es. ¿Qué haces aquí? También pensé que tú estabas en ciudad Destinity con tu abuelo. Simón se va a entristecer cuando sepa que ya no estás allá.

			Paty volteó a verme con cara de complicidad, pero yo esquivé la mirada.

			—Realmente vivo con mis padres en ciudad Tenebriso, pero paso más tiempo con mi abuelo en los correos viajando por la puerta de atrás.

			Paty y yo preguntamos. 

			—¿Cómo?

			Fer se rio y nos contestó la pregunta. 

			—Se nota que vienen del norte. La paquetería tiene una puerta trasera que es la puerta mágica. Sólo el personal de la paquetería tiene el permiso para usarlas y viajar de una ciudad a otra con sólo atravesarla. Para cambiar de lugar usan unos códigos secretos con distintos ritmos de golpes en la puerta y girando la manija ya sea a la derecha o a la izquierda. Los realistas legalizan eso porque es más rápido así mandar un paquete o correspondencia de un lugar a otro en segundos.

			—Y como mi abuelo es el encargado de los correos y paqueterías, tengo el permiso de poder viajar con él por medio de la puerta mágica.

			Era sorprendente, cómo cuando pensábamos que éramos realistas estábamos en la ignorancia total de todo lo relacionado con la magia, por lo mismo que nos prohibían hablar acerca de eso.

			—Entonces, en un instante estás en otra ciudad a horas de distancia de aquí. Eso es sorprendente. Wendy, ¿quieres venir con nosotros al cine? —Paty invitó a Wendy a ir con nosotros al cine y ella asintió. 

			La acompañamos con su abuelo para que le pidiera permiso y para dejar las mochilas con su abuelo para no estar cargándolas.

			Fuimos al cine y vimos que había mucha gente. Fer, Luis y Esteban fueron a comprar los boletos y nosotras las palomitas. En la fila, alguien empujó mi cabeza por atrás. Volteé y vi quien me había empujado para llamar mi atención, fue Arturo, el chico que tropezó conmigo en la rotonda del reloj y que me acompañó a la tienda de uniformes.

			—Hola torpe.

			—Hola mocoso.

			—Veo que conseguiste el uniforme.

			—Sí, ¿tú no?

			—Yo no voy con mi uniforme a todos lados.

			—Porque si se te ensucia tu mamá se enoja.

			—Muy graciosa —lo dijo con sarcasmo—. ¿Qué película vas a ver?

			—La que se estrena hoy. 

			—Qué casualidad, yo también. Si te caen palomitas en el cabello, yo no fui.

			Lo vi con enojo, agarré las palomitas que nos dio la señorita y luego le sonreí. 

			—Yo tampoco respondo si te caen palomitas o soda en el cabello.

			Me reuní con los demás y entramos a la sala de proyección. Nos sentamos en medio, y en la parte de arriba se sentó Arturo y dos amigos de él. Cuando me vio que lo veía, me saludó y yo sólo volteé la cara a la pantalla ignorándolo.

			En la mitad de la película, vi que cayeron unas palomitas en frente de mí, volteé a ver a Arturo y confirmé que sí era él, quien estaba aventando las palomitas. Al parecer tenía muy mala puntería. Le pedí a Paty que me pasara las palomitas. Ella vio que agarré unas cuantas y que se las aventé directamente a un chico de atrás. Lo bueno que mi puntería no fallaba. Paty se acercó a mi oído y me susurró. 

			—Ana, si sigues haciendo eso nos van a sacar.

			—Antes no te importaba tanto esas cosas.

			En ese momento, le cayeron palomitas a Paty y tuve que aguantarme la risa.

			—Bien Ana, sólo esta vez.

			Paty me dio un puño de palomitas y se las aventé de nuevo a Arturo. Lo que no había visto es que alguien había avisado al guardia, gracias a la mala puntería de Arturo y sus amigos, y el guardia nos atrapó con las manos en la masa. Nos sacaron del cine a Arturo, a sus amigos, a Paty y a mí, y tuvimos que esperar afuera a los demás.

			—Fue por tu culpa y tu mala puntería —le reclamé con enojo a Arturo.

			—No tengo mala puntería.

			—Ni una sola vez me cayeron tus palomitas.

			—No quiera darte a ti. Aparte la película no era tan buena.

			Paty se metió en la discusión. 

			—En eso tiene razón, la película no era tan buena. ¿Ustedes de dónde se conocen?

			—Él chocó contra mí cuando estaba comprando mis útiles con mi tía.

			—Sí, pero te ayudé a llevar las cosas y te dije dónde está la tienda de uniformes.

			Paty rio a carcajadas.

			—Ustedes dos de donde se conocen si son de diferentes escuelas —dijo Arturo.

			—Paty y yo nos conocemos desde primero de primaria y hasta ahora cambiamos de escuelas.

			—¿Dónde estudiaban antes?

			—Muy lejos de aquí.

			A Paty se le salió decirlo. 

			—En ciudad Destinity.

			Los dos amigos de Arturo voltearon a ver con curiosidad y uno de ellos preguntó.

			—¿Ustedes vienen de una ciudad realista?

			Paty se cruzó de brazos y le respondió. 

			—Así es, pero ambas somos brujas, por esa razón no nos pudimos quedar allá.

			Arturo se veía preocupado. 

			—¿Les tocó alguna redada de las que han estado ocurriendo en el norte?

			—Sí, esa fue la razón por la que mi familia se mudó a ciudad Mustias.

			—Pero si estudias en el Instituto Lox, ¿por qué tus padres no vinieron a vivir aquí?

			—Porque ya tienen una casa en ciudad Mustias y mi tía fue quien me ofreció la beca para estudiar en el Instituto.

			Los amigos de Arturo le decían que tenían hambre y que ellos se adelantarían a cenar algo. Arturo les dijo que los alcanzaba al rato que no nos iba a dejar solas. Paty se burló de él. 

			—¿Piensas que no nos podemos cuidar solas?

			—Yo sé que se pueden cuidar solas, pero para ustedes estar en una ciudad mágica es algo totalmente nuevo y no saben todos los peligros que hay.

			—¿Qué clase de peligros? —le pregunté.

			—Han estado secuestrando a jóvenes de secundaria. Dicen que los usan para reclutarlos en los Scorpions y otros rumores dicen que los usan para experimentos.

			—Sólo quieres asustarnos. —Paty no le creía.

			—Lo que les digo es verdad, vean las noticias. Desaparecen cada mes una o dos personas. Por eso es mejor que no estén solas, aparte todavía no saben ningún hechizo ni tampoco crear escudos. —Él tenía razón, nosotras apenas estábamos aprendiendo cómo se maneja todo en el mundo mágico—. Por cierto, mi nombre es Arturo Honente Estovali.

			—Tengo una compañera de segundo grado que se apellida también Honente.

			—Claudia Honente es mi prima.

			Paty me volteó a ver con duda. 

			—¿Claudia la del campamento? ¿Quién nos contó la historia de María Antonieta?

			—Sí ella.

			Arturo se rio a carcajadas. 

			—¿Acaso ella sigue contando esa leyenda? Cuando yo era pequeño, ella también me la contó. Mi madre odia esa leyenda. Recuerdo que una vez la escuchó y se enojó tanto que nos dijo que no volviéramos a hablar de esa leyenda.

			Los demás salieron del cine y nos hicieron señas para que los acompañáramos. Paty corrió y gritó «adiós Arturo». Iba a ir detrás de ella y él me agarró el brazo.

			—¿Cómo te llamas?

			—Ana.

			—¿Sólo Ana?

			—Ana Michelle Valenast Minsk. Mucho gusto Arturo Honente Estovali.

			—Igualmente Ana. ¿Nos volveremos a encontrar por aquí?

			—Tal vez.

			Le sonreí y corrí hacia donde se encontraban los demás.

			El lunes después de las clases, revisé que no hubiera nadie en la alberca para poder practicar sin que nadie se burlara de mí. Por una hora me quedé en la orilla de la alberca sin el valor de meterme. Un gato negro entró al domo de natación por la puerta medio abierta y se quedó sentado en la entrada viéndome. Yo sabía que por más que lo intentara, no me metería a la alberca, así que desistí.

			Al día siguiente, cuando ya era la hora de la clase de natación, iba a ir al club de teatro, pero por la ventana Leonor me hizo una seña para que me fuera porque la profesora Mariana estaba en el salón. Decidí esconderme en la torre norte, la cual Karina me había dicho que estaba abierta. Fui hasta la punta de las escaleras y salí por una trampilla a la torre. El aire refrescaba mi cara y me tranquilizaba. Desde la torre se podía ver el invernadero y parte de los octágonos de combate. Todo estaba tranquilo hasta que escuché que la trampilla se estaba abriendo y me puse encima para que no la pudieran abrir. Me senté arriba de la trampilla por un largo rato hasta que casi me quedo dormida. Por un rato cerré los ojos y cuando los abrí vi algo negro enfrente de mí. Me asusté y después reaccioné que era el mismo gato negro que había visto el día anterior en el domo de la alberca. Me miraba fijamente. Iba a tocarlo, pero brincó a un lado. No supe cuánto tiempo me quedé dormida, así que tenía que regresar para ver si ya había terminado la clase.

			Abrí la trampilla y el gato pasó primero. Caminaba enfrente de mí. Paré de caminar y el gato volteó a verme.

			—No entiendo qué quieres, ¿por qué me sigues?

			Quería perderlo, pero me seguía a todos lados. El único lado al que no me siguió fue el baño, pero no había otra salida. Sonó la campana del cambio de clase. Me mojé un poco el cabello para que pareciera que sí fui a la clase de natación. Salí del baño y ahí estaba el gato negro. Caminé lentamente y luego corrí rápidamente hacia la oficina de mi tía Amelia cerrando la puerta detrás de mí.

			—Ana, ¿qué es lo que pasa?

			—Hay un gato negro que me persigue por todos lados.

			Tía Amelia se levantó de la silla y abrió la puerta dejando pasar al gato negro.

			—Ana, te presento a Rob. Rob, ya no sigas a Ana, la asustas. Cuéntame Ana, ¿qué tal estuvo tu clase de natación?

			—Bien.

			De repente se escuchó la voz de un hombre.

			—Se saltó su clase, estuvo escondida todo el tiempo en la torre norte.

			Grité. Había sido el gato quien había hablado.

			—¡El gato habló!

			—Eso es porque realmente no soy un gato. Antes era una persona, se puede decir que no era tan buena persona y por eso una bruja me convirtió en gato. Ya han pasado 81 años de eso. 

			—¿Eres un anciano?

			—Te voy arañar la cara si me vuelves a llamar anciano. —El gato brincó al escritorio—. Al convertirme en gato, esa bruja me hizo inmortal en cierto sentido. Sólo hay una forma en que me maten y no te lo voy a revelar. Para deshacer el hechizo debo encontrar a la bruja responsable que me lanzó la maldición. Antes seguía a Amelia por su olor peculiar, pensaba que era ella, pero ahora creo que eres tú. Te pareces mucho a ella. 

			—Ni siquiera sé lanzar un hechizo, vivía en una ciudad realista antes de llegar aquí.

			—De todos modos, te voy a seguir hasta que encuentres la forma de quitarme este hechizo.

			—Tía, ¿qué está pasando?

			—Es lo que me pregunto, Ana. ¿Por qué no fuiste a tu clase de natación? 

			—Yo me refería al gato.

			—No me llamo gato, me llamo Rob. 

			—Ana, siéntate por favor.

			—Alguien saldrá regañada —dijo el gato en tono burlón.

			—Rob, ¿puedes dejarnos a solas? Por favor.

			Tía Amelia le abrió la puerta y la cerró cuando Rob salió del despacho. Se sentó en su silla detrás del escritorio.

			—Ana, Rob me comentó que tienes miedo a nadar y que has tratado de quitarlo, pero no has podido. ¿Es cierto? —Agaché la cabeza y asentí—. Me lo hubieras dicho desde un principio. Lo hablaré con la directora y veremos alguna otra opción. Puede ser que en vez de natación tengas que cambiar a otra clase deportiva.

			—Entonces, ¿no habrá algún problema?

			—No, sólo tenemos que hacerlo oficial para que cambias una clase por otra. También hubo una de tus compañeras que quiere cambiar de clase, se llama Layla. Pregúntale a ella a qué clase deportiva va a inscribirse para que puedan estar juntas.

			—Sí la conozco. Muchas gracias tía.

			—No vuelvas a saltarte clases sin justificante. Acerca de Rob, sólo ignóralo o dale alguna misión para que se mantenga ocupado. Rob tiene prohibido entrar a los dormitorios y a los baños, y también tiene prohibido atacar a las estudiantes. Si él quebranta alguna regla que le he impuesto, no volverá a pisar el instituto porque me hizo un juramento. Una gran ventaja es que él es el mejor chismógrafo. 

			—Eso ya lo corroboré. Tía, tengo una pregunta, ¿la clase puede ser a una hora diferente? Es que me gustaría entrar al club de teatro.

			—Por eso no hay problema.

			—Muchas gracias, hablaré con Layla para preguntarle por la clase deportiva.

			—No dejes que Rob te moleste.
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			Los golpes de la vida pasan cuando menos te lo esperas y duelen más de lo que pensabas. Esa impotencia de no poderme defender uno mismo, de no tener la fuerza para contraatacar o de sentirse derrotado, me hace enojar y decepcionarme de mí, de lo que soy y no soy. Me duele el orgullo más que cualquier otra cosa, pero ahora sé que no estoy solo, que hay personas que cuidan mi espalda.

			En mi nueva escuela he aprendido cosas nuevas y algunas otras sigo sin entenderlas del todo. Raymundo y yo nos hicimos buenos amigos, pero aún sentía que no era como los amigos que dejé en ciudad Destinity. Acerca de mi vecina, Naomi, me busca mucho y yo a veces hago como que no la escucho, pero cuando volteó la cara hacia otro lado, ella corre hacia mí y me jala del brazo para llamar mi atención. Ella me reclama que le conteste y que la escuche. Raymundo dice que parece que yo le gusto a ella, pero yo no creo que sea eso. Ella es de las más populares en la escuela y hay muchos compañeros que están detrás de ella porque es carismática, amable y sonriente. A todos les gusta Naomi, pero a mí no me llama tanto la atención. La veo y veo que ella es de repente muy falsa o que finge ser otro tipo de persona que no es.

			Aprendí a adaptarme a las clases y a este nuevo tipo de sociedad. Traté de convencer a Raymundo para que se inscribiera a las clases de futbol soccer, pero no quiso. En mis clases de futbol también hice nuevos amigos y los realistas no me temían por ser un mago. Todos éramos iguales cuando jugábamos y eso me hizo recordar cuando vivía en ciudad Destinity. 

			En receso me reunía con Raymundo y mis compañeros del soccer. Algunos viernes, después de clases, nos reuníamos en casa de Raymundo para jugar videojuegos. Su casa era enorme y él tenía todos los videojuegos que habían salido a la fecha. En esas reuniones hablábamos de videojuegos y futbol. Normalmente, Raymundo era el primero en aburrirse y cambiar de temas de conversación o de propiciar discusiones. Uno de los temas de conversación de Raymundo que causaban controversia era acerca de las niñas. Hubo una vez que Raymundo provocó una pelea cuando dijo que a una niña llamada Rosa le gustaba Polo. Como a Hugo le gustaba Rosa, él se enojó con Polo y se golpearon. 

			Raymundo disfrutaba más provocando discordias y haciendo bromas en clases a las niñas. Mi error fue seguirle el juego. 

			Una mañana, Raymundo vio que iba entrando a la escuela y me jaló del brazo para que lo siguiera.

			—¿A dónde vamos?

			—Tú sólo sígueme. Tengo la broma perfecta que te va a ayudar.

			—¿Ayudar con qué?

			—Tú sólo sígueme la corriente. —Raymundo me dio una bolsa y me señaló las ranas—. Agárralas y ponlas dentro de la bolsa de papel.

			—¿Para qué?

			—Vamos a ponerlas dentro de la mochila de una persona.

			—Suena una buena broma. ¿A quién se la haremos?

			Agarré tres ranas chiquitas y las metí en la bolsa de papel.

			—A una niña para que te deje de molestar.

			En ese momento no capté de quién hablaba. Fuimos al salón y Raymundo me quitó la bolsa de papel justo cuando sonó la campana y en un instante él ya no la tenía. No sabía dónde la había puesto porque fue cuando todos entraron al salón. La profesora entró, tomó asistencia y luego nos dijo que sacáramos el libro de ciencias. 

			En ese instante, escuché que Naomi gritaba. Raymundo había puesto las ranas en la mochila de ella. Todos mis compañeros se alteraron. Las niñas corrían y gritaban huyendo de las ranas. La profesora trataba de poner orden en el salón sin tener éxito. Raymundo no paraba de reír y me dijo: 

			—Bien hecho, campeón.

			Naomi, volteó a verme enojada y después de eso no me dirigió la palabra ni la mirada. Ella pensó que yo había sido quien puso las ranas en su mochila, pero en parte si tenía algo de culpa. Así como dice el dicho «tanto tiene la culpa el que mató a la vaca como el que le agarró la pata». Era tan culpable como Raymundo, aunque no me informó que Naomi iba a ser la víctima.

			Días después de la broma, Naomi seguía enfadada conmigo. Cuando me veía me volteaba la cara, pero algunas veces podía darme cuenta que me miraba. No la entendía.

			Neto seguía teniendo problemas con los bravucones de segundo de secundaria, pero no sólo él, también algunos de sus compañeros. Cuando veía que querían acercarse a Neto, yo me acercaba para detener las cosas. Creía que con que sólo pensaran que soy un mago de alto nivel, bastaría para que no molestaran.

			Una tarde, a la salida de la escuela, vi que los bravucones se estaban llevando a Neto hacia un callejón. Corrí detrás de ellos para detener que le fueran a hacer daño, pero cuando llegué al callejón vi que ellos me estaban esperando, era una emboscada. Neto estaba detrás de ellos sin saber qué hacer. Ellos le gritaban que no se moviera sino también a él lo golpearían. Entre dos me agarraron cada uno de un brazo y el líder de ellos me dio un gancho con toda la fuerza de su puño. Sentía que me estaba sofocando a causa de ese golpe. Me tumbaron al suelo y entre varios me empezaron a dar patadas. Lo único que podía hacer era cubrirme el rostro porque si trataba de levantarme cuando alguno paraba de patear otro empezaba a golpearme. Eran cinco contra uno. 

			Cuando me dejaron de patear, el más grande de ellos me retaba.

			—Levántate y defiéndete, sólo somos tú y yo ahora. Quiero ver qué tan poderoso eres.

			Me levanté del suelo furioso, con moretones en mis brazos y piernas, pero eso no me impidió que quisiera tirarle el primer golpe. Fallé y él me dio un gran golpe en la cara. Estaba sangrando por la nariz, pero lo que más quería en ese momento era golpearlo no sólo por mi orgullo sino también por mi hermano menor a quien molestaban a diario. Después de como 5 o 6 golpes, me sentía mareado. No veía a Neto por ningún lado. El bravucón agarró mi puño derecho en un golpe al aire que yo había dado y me lo dobló hacia atrás. Sentía un dolor terrible que no me dejaba seguir de pie. Vi manchas negras y caí al suelo. Estaba boca arriba y lo que veía era al gran bravucón apunto de golpearme cuando algo como una bola de fuego le pegó en la cara. Los bravucones gritaban y los oía correr. Mis ojos los sentía tan pesados que los tuve que cerrar y poco a poco sentía que perdía la consciencia.

			Luego oí a alguien llamarme por mi nombre a lo lejos. Sentía como iba reaccionando hasta que pude abrir los ojos y ver a Raymundo intentando levantarme del suelo. 

			—¡Guille! Ya despertaste. Te ves muy mal amigo, te llevaremos al hospital. Tú mamá ya viene en camino. Neto le fue a decir a tu hermano mayor, no me acuerdo cómo se llama. ¿Antonio? No, espera, ya me acordé, se llama Andrez y le dicen Andy. Él fue a avisarles a tus papás y al director. Quizás esta vez sí los expulsen y a mí me suspendan por usar magia contra ellos, pero no había manera que yo les ganara a golpes, no soy tan fuerte como ellos.

			—Hablas mucho Ray, pero gracias. —Apenas pude hablar porque sentía como iba perdiendo de nuevo el conocimiento.

			Cuando desperté, me encontraba en el hospital con mi brazo derecho enyesado y sentía que tenía algo en mi nariz. Justo cuando moví mi brazo izquierdo directo a tocar mi nariz, escuché la voz de mi madre a mi izquierda. 

			—No te toques la nariz. La tienes rota.

			Ella estaba a mi lado izquierdo viéndome fijamente. Sabía que no dentro de mucho vendría un reclamo de su parte.

			—¿Aprendiste la lección de no pelearte con nadie?

			Me enojó la falsa pregunta de mi madre y dije lo primero que se me vino a la mente.

			—No estaría en el hospital, si tú me hubieras dejado tener la magia de la piedra.

			Mi madre iba a regañarme cuando el doctor y mi papá entraron al cuarto.

			—Ya está despierto el jovencito, ¿cómo te sientes?

			—Cansado y me pica la nariz.

			—No te toques la nariz, debes ser muy cuidadoso porque cualquier golpecito puede hacer que se desacomode, porque tu nariz está fracturada. En tu brazo izquierdo tienes un esguince en la muñeca y una fisura en el brazo. También tienes una costilla rota del lado izquierdo. Ahorita no has de sentir nada a causa de la anestesia que se usó para arreglar tu nariz. En unos minutos empezarás a sentir dolor, para eso te daremos una medicina.

			No mentía el doctor, de repente empecé a sentir el dolor en mi costilla y mi brazo. Creo que los minutos se pasaron más rápido.

			Me quedé la noche en el hospital y al día siguiente me dieron de alta, pero no podía regresar a la escuela hasta que me quitaran el parche de la nariz.

			Me dolía todo y el aburrimiento en mi casa era peor. Apenas habían pasado dos días y ya había visto todas las películas que teníamos. No podía jugar videojuegos porque tenía enyesado mi brazo derecho y tampoco podía leer porque el dolor no me dejaba concentrarme. Me la pasé acostado gran parte del tiempo hasta que mi madre me llamó que bajara a saludar. Sólo me cambié el pantalón del pijama por uno de mezclilla y fui a la sala. Era Naomi y traía varios cuadernos y hojas con apuntes de los dos días que habían pasado.

			Mamá vio que Naomi no estaba muy contenta y prefirió dejarnos solos diciendo que iría a la cocina a preparar una limonada.

			Me senté en un sillón alejado de ella. Ella estaba muy callada, no sabía cómo comenzar una conversación o si hablarnos como si aquella broma no hubiera sucedido, pero sabía que eso no era lo correcto. Justo cuando Naomi iba a decir algo, yo la interrumpí.

			—Lo siento. Sé que no estuvo bien la broma de los sapos. No debí de haberle hecho caso a Raymundo. No le vayas a decir a Raymundo que te pedí disculpas, si de por sí ya me ve como el más débil.

			Ella sonrió tímidamente.

			—No eres débil. Que te hayan golpeado no significa que no tengas fuerza. Eres la persona más valiente que conozco. Nunca había visto a nadie enfrentarse a los bravucones. Ellos jugaron sucio siendo cinco contra uno. —Se cambió de sillón y se sentó a lado de mí, agarró mi mano con ambas manos—. Fuiste el héroe de tu hermano. El no haber usado magia contra ellos te hace una persona noble.

			Me agradó que Naomi agarrara mi mano, pero el último comentario que dijo no me describía.

			—Naomi, yo no usé magia porque no sé cómo usarla, ni siquiera sé si realmente soy mago. Yo sigo sintiéndome como un realista, fui criado como realista. Puede ser que se hayan equivocado en las pruebas.

			Lo dije de tal manera que pareciera que mi clasificación fue un error.

			—Las pruebas nunca fallan y la magia de una persona puede variar muy poco mas no cambiar completamente de realista a mago. Eso se lleva en la sangre.

			—¿Sabes si algún objeto puede alterar la magia de una persona o que pueda alterar las pruebas?

			—Según sé no, a menos que fuéramos capaces de absorber magia, lo cual no es posible.

			Naomi me había dejado dudando sobre lo que en realidad es esa piedra o en lo que realmente soy.

			—Naomi, ¿sabes si existe alguna piedra que pueda absorber la magia?

			—Los cuarzos absorben magia y hechizos, pero eso no hace que te quite completamente la magia, eso es sólo momentáneo porque tu sangre lo produce.

			—¿Sabes si los cuarzos pueden otorgar la magia que absorbieron?

			—No. Sólo la absorben hasta que se llenan y cambian de color. En vez de cuestionarte, deberías de aceptar que eres un mago. Ser un mago no te hace que seas mala persona. Sé que los realistas dicen que todos los magos son malas personas, que son unos vagabundos, amantes de la naturaleza, mal educados y rebeldes, pero no es cierto. No pueden categorizar a la mayoría de los magos por unos cuantos. Tú eres un mago, eres único y no tienes que cambiar para serlo. Te pueden gustar los videojuegos y vestirte de color azul, así como los realistas, pero seguirías siendo un mago. Un mago que ha vivido su infancia como un realista, por lo cual serás mejor mago que los que han sabido toda su vida que son magos, porque tú entiendes a los realistas y no querrás convertirte en lo que ellos temen, sino que querrás ayudarlos con la magia que tienes.

		


		
			Capítulo 12
Halloween

			Amelia Valenast

			[image: ]

			Siento como si hubiera llegado la calma después de la tormenta. Todo parece que está mejorando o que se acomodan las cosas día con día. Hasta los pasillos del instituto están muy tranquilos, lo cual me inquieta. Temo que toda esta calma sea la preparación para la gran tormenta que se avecina. Lo único que espero es que siga todo igual, aunque sé que eso nunca es cierto. Por lo menos que esta calma dure un tiempo para poder disfrutar del bello otoño.

			Al verme al espejo veo que he cambiado con el tiempo. Ya me salieron mis primeras arrugas, mis ojos son más profundos y mis pómulos más marcados, pero lo que sigue sin cambiar son los rasgos que heredé de mi madre, lo cual me da repulsión. Ella nos traicionó, nos abandonó y jamás regresó. Lo único que pude cambiar fue mi cabello de rojo oscuro a castaño.

			Desde que Rob sigue a Ana, se ha vuelto más tranquilo y obediente. Parece que le simpatiza. Ana se ve más feliz desde que cambió la clase de natación por Taekwondo, la cual lleva junto con su compañera, Layla. Un día, vi a Ana en la clase de teatro de tercer año de secundaria, ella estaba riendo a carcajadas. Eso me hizo recordar cuando era pequeña y Antonio, mi hermano, me hacía reír con cosquillas.

			Me alegró mucho ver que Ana poco a poco va adaptándose al mundo mágico, pero a la vez me preocupó su inestabilidad mágica.

			Faltaba poco para Halloween y sabía que a las niñas de primer año se les enseña cómo hacer su primer hechizo de larga duración. El hechizo consiste en hacer que las velas prendidas leviten sin que se apaguen y que el hechizo dure mínimo 6 horas para que puedan estar levitando toda la noche de la fiesta de Halloween. Tenía que hacer algo rápido para que Ana obtuviera magia de alguna manera, pero el problema es que yo no sé cómo enseñarle a absorber magia, si ni yo ni nadie más lo puede hacer, aunque sí hay una persona que antes podía, mi padre.

			Un fin de semana antes de Halloween, le dije a Ana que me acompañara a visitar a su abuelo. No sé cuándo sería el momento indicado para decirle a Ana sobre el don especial que tiene. Por lo pronto, deberá permanecer en secreto porque muchas personas consideran que ese don es una maldición que va en contra de lo que uno nace. 

			Fuimos a la casa de mi padre en ciudad Knox, pero no se encontraba, así que fuimos a la biblioteca del señor Oibas, porque mi padre pasa mucho tiempo en ese lugar. Tocamos la puerta y nos recibió Oibas, se había afeitado la barba y ahora sí parecía como una persona elegante con mucho dinero en vez de un vagabundo.

			—Hola Oibas, te ves mejor sin barba. ¿Cómo estás?

			—Hola señorita Valenast, me encuentro bien. Esto es temporal —dijo acariciándose la barbilla—, dejaré que vuelva a crecer. Tengo que asistir a un evento de beneficencia del Instituto Lichenston y necesito hacerme notar para pedirle un favor a una persona importante. Voy de salida, pero ¿se te ofrece algo?

			—¿Mi padre se encuentra en tu biblioteca? Lo necesito con urgencia. Por cierto, no los he presentado, Oibas ella es mi sobrina Ana, hija de Antonio.

			Oibas miró fijamente a Ana, se quitó el saco y nos hizo ademán para que pasáramos al recibidor.

			—¿Ella es Ana Michelle Valenast Minsk?

			En su mirada brillaba la curiosidad y el nerviosismo. Al parecer Ana también lo notó.

			—Sí, soy yo. ¿Mi abuelo te ha hablado de mí?

			—No, digo sí, claro, tu abuelo. Ahorita no se encuentra, pero me dijo que vendría por unos libros para hacer una medicina para hombres lobo. Él sabe dónde está la llave de la entrada, si quieren esperarlo pueden quedarse. Hay para hacer café y té y también hay galletas por si gustan. —Agarró su saco y se lo volvió a poner—. Ana, ¿tienes un hermano de la misma edad llamado Guillermo Michel?

			Ana asintió y Oibas rio.

			—Sólo era curiosidad. Quizás los veo al rato, sino siéntanse como en su casa.

			Oibas salió corriendo, pero con una sonrisa de oreja a oreja.

			Cada vez que entro a la biblioteca de Oibas, me siento fascinada como la primera vez que conocí ese lugar. Es un lugar maravilloso, los muebles son elegantes color caoba con decoraciones doradas y la cantidad de libros que ha coleccionado en toda su vida es impresionante. Su biblioteca es más grande que la biblioteca del Instituto Lox. Ana también se veía maravillada. Ella estaba a punto de agarrar un libro de una estantería, pero dudó y me volteó a ver como si pidiera permiso. Me reí un poco y asentí con la cabeza. Su cara se iluminó, agarró el libro y se sentó en un sofá.

			Pasé por todas las estanterías mientras esperábamos a mi papá. No recordaba en dónde se encontraba la estantería con los libros que hablaban sobre la maldición de la estrella, pero recordaba que era la única estantería con vidrio. Cuando encontré la estantería me llevé una gran sorpresa. No tenía ni un libro, pero había una nota. Abrí las puertas de vidrio, las cuales se encontraban medio abiertas y leí la nota «Manuel, los libros que se encontraban en esta estantería, los doné al Instituto Lichenston en donde estarán mejor protegidos. Oibas». Justamente el día que más los necesitaba y ahora no están. Seguramente, en el Instituto Lichenston los van a guardar en un lugar secreto y bajo llave. Tendré que averiguar cómo obtener acceso a esos libros.

			Mi padre entró a la biblioteca como si fuera su propia casa. Ana lo abrazó y le sonrió, mi padre le devolvió la sonrisa, pero cuando me vio, su semblante ensombreció.

			—Que coincidencia que nos encontremos aquí.

			—Padre, esto no es coincidencia. Te estaba buscando. Podemos hablar por unos minutos, a solas. 

			Dejamos a Ana en la biblioteca y fuimos al patio de atrás de la casa, en donde pudiera ver a Ana sentada en la biblioteca.

			—Te estuve buscando por todos lados. ¿Dónde estabas?

			—Estaba ocupado.

			—¿En algún asunto canino? Es de día, normalmente te ocupas de esos asuntos en noche de luna llena.

			—Era muy importante. Encontramos a una niña que es mujer lobo, pero no tiene ninguna mordida o rasguño. Lo más probable es que hayan experimentado con ella, ya que sus padres son de los Scorpions. Se transforma sin importar que no sea noche de luna llena. Tememos que pueda transformarse de día. Fui a verla. Ella se encontraba con su abuelo, aquí en la ciudad. Parece una niña normal. Necesito de la ayuda de Ana para que la vigile y si ocurre algo inesperado, como que la niña se transforme de día, que le quite la magia.

			—Y yo necesito de tu ayuda para contarle a Ana la verdad.

			—¿Cuál de todas las verdades?

			—Decirle acerca de la maldición que tiene.

			—No.

			—Necesita saber para poder protegerse. Pronto será Halloween y no tiene nada de magia. Si sigue así la van a descubrir.

			—Si ese es el caso, podemos darle magia sin decirle acerca de la maldición. 

			—¿Acaso le darás de tu magia que conlleva tus otras maldiciones? ¿O le daré de mi magia junto con sus recuerdos de la noche en que murió mi hermano? No podemos darle de nuestra magia.

			Mi padre sacó de su bolsillo un cuarzo del tamaño de la palma de su mano.

			—Este cuarzo está cargado con magia blanca. Tenía otro igual, pero se lo di a Michelle para que lo usara Guillermo cuando fuera necesario. Unos meses antes de perder la magia, me enteré cómo dar la magia a objetos. La única cosa que es capaz de absorber fácilmente la magia y mantenerla por siglos, es el cuarzo. Un mago normal pueda dar una muy pequeña cantidad de magia que no sirve para nada, pero un traga magia puede guardar una gran cantidad de magia en los cuarzos.

			—¿De dónde sacaste esa magia?

			—¿Ves esta cicatriz? —Señaló la gran cicatriz que tiene de la frente al ojo—. Dos personas del gobierno me la hicieron, por cierta razón.

			—Les robaste la magia. —Me crucé de brazos porque no aceptaba que él les hubiera quitado la magia a muchos magos.

			—No se las robé, les quité lo que por derecho es de la tierra. La magia que tenemos es prestada por la tierra.

			—¿Quién te dijo esa mentira?

			—Lo leí de un libro de la vitrina. 

			—Oibas, donó todos los libros de la vitrina al Instituto Lichenston.

			Papá se puso muy nervioso por los libros.

			—¡Hay que recuperarlos! En esos libros hay información con la que podrían identificar a las personas que tengan la maldición, aunque los libros más importantes están en élfico.

			—No te preocupes, yo me encargaré de eso luego, por ahora ¿cómo le hacemos con el cuarzo? ¿Cómo funciona?

			—Ana tiene que absorber la magia. Yo le explicaré.

			Papá le hizo señas a Ana por la ventana para que viniera al patio. Cuando Ana llegó al patio, mi padre le dio instrucciones de extender el brazo con la palma boca arriba. Le puso el cuarzo en la mano y le dijo que pensara que del cuarzo salían hilos de colores que podía absorber. 

			Nunca pude ver a mi padre usar su poder cuando lo tenía, así que esta era la primera vez en mi vida que veía a alguien absorber magia. Al principio pensé que no pasaba nada a la vista, pero luego vi que en el suelo se veía una tenue luz dorada con unos símbolos que desapareció después de unos segundos. Si no hubiera prestado atención, no hubiera visto esa sutil luz dorada. Papá le comentó que era un truco de magia único, pero que no debía usarlo a menos que corriera peligro.

			Después de eso fue como si Ana siempre hubiera tenido magia. En su clase aprendió el hechizo con mucha facilidad. En la tarde del 31 de octubre, ella fue quien más velas pudo poner a levitar y así ganó el premio de la calabaza llena de dulces.

			Esa noche, en el comedor fue la fiesta de Halloween en el instituto. Tenía que hacer guardia y cuidar a todos los niños y adolescentes invitados a la fiesta y también a mis alumnas. Aprovechaba para cuidar a Ana, pero de un momento a otro se me perdió de vista y tampoco encontraba a Rob.

			En lo que fui escaleras arriba, vi a unas alumnas de quinto semestre de preparatoria con una botella, la cual se las confisqué y las apunté para un castigo sin fin de semana. En el cuarto piso vi a un adolescente vagando por los pasillos. Le hice un encantamiento para que saliera del instituto y olvidara la razón del porqué estaba aquí. Subí piso tras piso y no veía a Ana.

			Subí a la torre norte y abrí la trampilla. En ese lugar se encontraban Ana, Rob, Karina, y un niño y una niña de otra escuela. Ana me presentó a sus amigos Paty y Fer. Todos estaban jugando cartas, comiendo dulces y comiendo pastel... 

			En ese momento recordé que no solamente se festejaba Halloween ese día, sino también el cumpleaños de Ana y por supuesto también de Guille. Vi el pequeño pastel desproporcionado, cocinado por alguien que quizás era su primera vez haciendo un pastel. Me sentí muy mal por no haberme acordado su cumpleaños.

			Mi sobrina me invitó a jugar una partida de cartas. Me senté a lado de ella, la abracé, le besé la frente y le dije «Feliz cumpleaños, Ana».

			Ana ya es un año mayor, pero sigue siendo una niña. Desearía que nunca creciera, que se congelara el tiempo en ella, pero lamentablemente poco a poco irá creciendo y se enfrentará a problemas que ni ella imagina. Ella no estará sola, tiene a sus hermanos, a sus padres, a su abuelo, a sus amigos y a mí. Yo la protegeré de los peligros, a pesar de que tenga que arriesgar mi vida en ello.

		


		
			Capítulo 13
Navidad sorpresa

			Karina Camorfo
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			Siempre he sido solitaria porque pensaba que me gustaba la soledad, que estar conmigo misma era la manera de protegerme de los demás, pero en mi subconsciente creo que lo hago para proteger a los demás de lo que en verdad soy y del mundo que me rodea. Me he estado mintiendo todo este tiempo. En estos cuatro meses he conocido mucha gente interesante y he descubierto que existen personas que realmente se preocupan por mí. Estar rodeado de gente que te molesta, te llama la atención, te platica sus intereses y preocupaciones, no es tan malo.

			Cuando me preguntan por mi familia, sólo les digo que mi familia es diferente, fuera de lo convencional, desapegada, extraña, independiente, pero nunca menciono lo que realmente son, traidores. Son una gran tragedia o, mejor dicho, yo soy la tragedia que separó a la familia. Desde aquel accidente, no me han dejado de acusar por lo sucedido. Ellos me arrebataron mi identidad y me educaron para ser una recluta más, así como lo son ellos. A veces pienso si realmente fueron ellos quienes me hicieron cambiar o fui yo para evadir mi realidad.

			En el Instituto, Ana y yo nos hicimos amigas por la casualidad que ambas siempre estábamos solas al principio, pero con los meses, ella empezó a hacer nuevos amigos. Pensé que ella me haría a un lado por la indiferencia que mostraba, pero ella empezó a unirme con sus amigos. Los fines de semana le negaba con la excusa que iría a ver a mis padres, pero entre semana o los fines de semana que me quedaba en el instituto, ella siempre me encontraba y se sentaba a lado de donde yo estuviese. A veces llegaba con Layla, a veces con Cindy, Darla y Li, y a veces con el gato de la profesora Valenast.

			En la fiesta de Halloween, conocí a dos amigos de ella de otra escuela, son raros, pero son buenas personas. Esa noche me divertí mucho, tanto que olvidé reportarme en la base. Al día siguiente que llamé, sólo escuché gritos y reclamos por haber roto el itinerario. El castigo fue regresar los fines de semana a ciudad Tenebriso a tomar el curso del reglamento de nuevo. Sólo serían cuatro fines de semana, pero Ana y sus amigos me habían invitado a salir con ellos, y esta vez realmente sí quería ir. Quería divertirme como una niña, jugar como una niña y no tener todas las responsabilidades que tengo con mis padres y la organización.

			Cuando llegó diciembre, Ana se veía más emocionada de lo normal porque vería a su familia. Me contó de sus tres hermanos, de su hermana y de sus padres. Me platicó las travesuras que hacían sus hermanos y ella en navidad. Yo no tenía ninguna anécdota divertida. Todas mis navidades habían sido como cualquier día normal, pero con más formalidad y con visitas de desconocidos. Cada año recibo dos obsequios, uno de parte de mis padres y otro de parte del gobernador de ciudad Tenebriso, Flabio. Mis padres siempre me regalaban suéteres y Flabio me regalaba cosas muy bonitas, pero que parecían que no iban dirigidas hacia mí. Un año, él me dio unos zapatos rojos muy brillante, pero me quedaban grandes. Otro año me regaló un vestido rojo con negro, también más grande que mi talla. Otro año fueron unos pendientes, aunque yo no tengo la perforación para los zarcillos. Todos los regalos que eran de parte de Flabio, tenían la misma nota «luce como quieres que te vean». Esa frase le queda mejor a él con sus gustos excéntricos. 

			Todos los días escuchaba todas las anécdotas de Ana, y yo nunca le hablaba ni un poco acerca de mí. Ana lo notaba, porque a veces se quedaba callada esperando que yo hablara o a veces me preguntaba acerca de mi familia y de cómo pasábamos la navidad, pero yo siempre le respondía lo mismo, que cada navidad lo festejo con mi familia y algunos amigos de mis padres con una cena elegante. Hubo sólo una vez que le agregué el adjetivo aburrido a la cena de navidad. En esa ocasión, ella me volteó a ver con una gran sonrisa y luego me preguntó si quería pasar la navidad con su familia, así podría tener una navidad diferente y quizás divertida.

			Ignoré aquello que me había propuesto, siguiendo el mismo plan de cada año de pasar la navidad con mis padres y un montón de desconocidos, pero unos días antes, cuando llamé para reportarme recibí una noticia. Mis padres tendrían una misión en vacaciones de navidad, por lo cual me quedaría en el instituto según sus instrucciones. No tenía que reportarme en esas fechas, así que podría ir a pasar la navidad con la familia de Ana sin que ellos lo notaran.

			Ana y yo preparamos nuestras cosas y tomamos el camión de la escuela para esperar a sus padres en la rotonda de la Hechicera. Mientras esperábamos vi que un joven se nos quedaba viendo misteriosamente. Creía que me estaban vigilando, pero cuando lo vi bien, vi que él estaba mirando a Ana. Le susurré al oído que alguien la estaba viendo. Ella volteó a verlo sin disimularlo y lo saludó efusivamente. El joven al principio la ignoró y ella le gritó.

			—¡Arturo! —Lo volvió a saludar y el joven saludó a lo lejos tímidamente—. Karina, vamos a saludarlo.

			Ana se levantó de la banca de cemento y me jaló del brazo para llevarme con él joven y sus compañeros.

			—Ana, ¿cierto?

			—¿Ya no me llamas torpe?

			—Ni tú a mí mocoso.

			Arturo nos presentó a su amigo David Asince Migoro, y al hermano de su amigo que se llama César. Arturo y David nos molestaban diciendo que somos débiles porque sólo sabemos un hechizo, el cual no nos serviría en combates de magia. César nos defendió diciendo que ellos el año pasado ni siquiera sabían cómo hacer el hechizo de levitación. Si ellos supieran que sé más hechizos que la profesora Margarita, creo que por su orgullo me hubieran retado y les hubiera ganado, pero no debo llamar la atención.

			Quedamos de verlos el sábado antes de regresar a clases en enero. Arturo y David son muy inmaduros, pero César se ve más centrado. Fue extraño que César mostrara interés en volver a ver a Ana si la acaba de conocer. Tendré que investigarlo por si acaso.

			Los padres de Ana llegaron por nosotras con todos sus hermanos y fuimos a casa de los tíos y primas de Ana. Comimos, jugamos un juego de mesa con ellos, vimos una película y en la noche cenamos pizza. A la hora de dormir, acomodamos unos colchones inflables y pusimos cobijas en los sillones. A mí me tocó en un colchón inflable con Ana y su hermanita Susy. Para mí era muy extraño ver como en su desorden tenían un orden y una rutina. Al siguiente día, viajamos a ciudad Mustias, a la casa de los padres de Ana.

			Fueron dos horas de camino, pero yo lo sentí como minutos. Entre peleas, pláticas y videojuegos portátiles, los cuales nunca en mi vida los había visto ni jugado, el tiempo se me fue volando. En su casa, yo dormía en la cama de Ana y ella dormía en un colchón que se desplegaba de la cajonera debajo de su cama. Varias veces traté de convencerla que yo dormía en el colchón, pero ella no accedió.

			Nunca me había sentido parte de una verdadera familia donde hay gritos, pequeñas discusiones, risas y convivencia con juegos de mesa, videojuegos, fútbeis y viendo películas con un tazón de nachos y otro de palomitas. Ana y Guille me enseñaron a jugar videojuegos; Andy me enseñó a patear bien el balón en el fútbeis; Neto me enseñó cómo hacerle bromas a Guille, pero haciendo que él creyera que Andy era el culpable y viceversa; Susy me enseñó a jugar con sus muñecas; la señora Michelle me enseñó a preparar hot cakes; y el señor Antonio nos enseñó a Ana, a Guille y a mí a crear un hechizo escudo para repeler hechizos y golpes. Yo ya sabía cómo hacer el hechizo escudo, también el hechizo de barrera, pero él nos mostró un método más sencillo y más útil en combates. El escudo normal te cubre el cuerpo completo, pero es más tardado conjurarlo, mientras que este método lo haces en 3 segundos.

			Me divertí mucho, más que cualquier otra navidad que haya tenido en mi vida. Todo era risas, juegos, dormir hasta la madrugada y despertar hasta tarde. Su vecina, Naomi, los visitaba diario para poder ver a Guille y él no se veía nada renuente, sino que se alegraba cada que ella anunciaba su presencia en la casa de los Valenast.

			Sólo hubo un momento incómodo, en el que oímos que discutían la profesora Amelia y el señor Antonio, pero después de una hora se reconciliaron. La noche antes de navidad, llegó una tormenta con nieve y también llegó el abuelo de Ana, al principio no lo reconocí hasta que el señor Antonio se burló de él preguntándole si había tardado por un asunto canino. Él es Manuel, el líder de los hombres lobo. Vi su foto en un expediente en el escritorio de Flabio. Ellos saben quién es y dónde se encuentra, pero no quieren provocar nada por temor a su gran poder. La mañana de noche buena salimos a la calle bien abrigados y con guantes para poder jugar con la poca nieve que había caído la noche anterior. Tiramos bolas de nieve unos a otros y tratamos de hacer un mono de nieve, pero quedó torcido y daba miedo. Mis manos se congelaron por nieve porque mis guantes eran de estambre. La señora Michelle puso mis manos en agua caliente por un rato y luego me dio un chocolate caliente.

			Esa noche cenamos pavo, puré de papa, espagueti, ensalada de manzana y galletas de mantequilla. Después de cenar esperamos a que fuera media noche para darnos el abrazo de navidad y luego fuimos a dormir. La mañana de navidad, todos corrieron escaleras abajo para abrir los regalos del pino. Yo bajé lentamente pensando que no habría nada para mí, pero en la sala, la señora Michelle me esperaba con un regalo en sus manos. Me dijo que era de parte de toda la familia. Lo abrí y vi algo que no me esperaba, un libro muy viejo con unos garabatos que no entendía.

			—Ana me contó que te gustan los libros. Espero y te guste, es una de las copias del libro que escribió mi padre. Estos símbolos de la portada significan El gran diccionario élfico. Si descifras la manera en cómo está escrito, podrás aprender élfico.

			La abracé y le agradecí por el maravilloso regalo que me habían dado. Nunca había visto un libro para aprender élfico, era un libro raro. Ana se acercó a mí y me dijo algo que no entendí en ninguno de los idiomas que sé.

			—Quiere decir «sigue el patrón y encontrarás la respuesta».

			—¿Aprendiste élfico con el libro?

			—Mi madre me enseñó la base y luego aprendí cómo leer el libro. Te puedo decir cómo.

			—No me lo digas, quiero encontrarlo por mi cuenta.

			—Está bien. Por cierto, hay otro regalo para ti en el pino, pero nosotros no lo pusimos ahí, sólo apareció. Dice que es de parte de Flabio.

			Se escuchó un vaso de vidrio romperse en pedazos. Amelia lo había roto, se distrajo al oír el nombre de Flabio.

			—¿Flabio, el gobernador de ciudad Tenebriso? —La profesora Amelia se veía sorprendida y asustada.

			—Sí, mis padres son muy buenos amigos de él —al decirle eso, ella se tranquilizó un poco y luego se fue por el recogedor y la escoba.

			Abrí el regalo de Flabio, era un collar de oro con un camafeo. Lo abrí y vi la foto, sabía quién era. La nota decía la misma frase de siempre, pero complementándola con lo que faltaba «Luce como quieres que te vean y oculta la culpa. Te esperamos en mi casa con tu verdadero yo luciendo los regalos que te di años pasados». Temblé del miedo y sentí pánico. Él ya lo sabía desde hace años y mis padres fueron quienes le contaron. ¿Por qué?

			Me despedí de todos y les comenté que tenía que regresar a mi casa con mis padres. Tomé el primer camión que va directo de ciudad Mustias hacia ciudad Tenebriso, camino a mi sentencia o peor aún, a convertirme en su títere.

		


		
			Capítulo 14
Pesadillas

			Ana Valenast

			[image: ]

			Me creí incapaz de adaptarme a este nuevo lugar, a su cultura y a su sociedad, pero después de unos meses ya no lo siento tan ajeno a mí. Aunque adaptarse significa que tengo que desempeñar funciones distintas para encajar en las condiciones del lugar, aún sigo siendo la misma niña de Ciudad Destinity, pero con una nueva perspectiva acerca de la magia.

			He visto las maravillas que hacen con la magia y la gran ayuda que le trae a la gente, aunque sólo he visto la cara bonita de la moneda. El otro lado es oscuro y siniestro. Cada vez que me cuentan algo que hicieron los Scorpions, me estremezco. Asesinatos, robos, ataques, asaltos y secuestros con magia negra, provocando miedo a su alrededor. En las noticias anunciaron que atraparon a unos secuaces de los Scorpions, pero cuando los iban a interrogar murieron misteriosamente.

			Pensé que Karina, mi nueva amiga, pasaría año nuevo con mi familia y conmigo, pero se fue de repente, diciendo que tenía que regresar a su casa con sus padres. Cuando regresamos después de las vacaciones, le pregunté si todo estaba bien. Me respondió que sí, pero su mirada se veía perdida y en las clases no prestaba tanta atención como antes. Se veía más apagada que de costumbre. Sabía que algo le pasaba y que no quería o no podía decírmelo. Lo que hice para ayudarla fue apoyarla y tratar de distraerla en otras cosas.

			Después de unos meses, cuando llegó la primavera, Karina se veía un poco más normal. Comenzó a mostrar su propia personalidad, lo que anteriormente no hacía, quizás ella tenía miedo a no ser aceptada. Lo que más me sorprendió fue que empezó a sonreír, eso hizo que Cindy también empezara a hablar con ella. Aunque Karina estaba cambiando, ella seguía teniendo la misma mirada perdida llena de tristeza. 

			Una tarde después de la comida, nos sentamos en la orilla del gran árbol que se encuentra en la parte de atrás del instituto, el cual lo llaman el árbol de la hermandad. Estábamos leyendo en silencio disfrutando de la sombra que nos daba el árbol. Era un día con un clima muy agradable. Karina cerró su libro y me dijo que a veces ella quisiera poder olvidar algunas cosas para poder comenzar de nuevo. Volteé a verla y vi que unas lágrimas silenciosas caían por sus mejillas rosadas. Vio que la estaba viendo, así que se limpió las lágrimas, tomó aire, se levantó del suelo y caminó hacia el gran salón. Quería preguntarle qué le pasaba, pero sabía que no me lo diría. La alcancé, la tomé del brazo y le dije que no sabía por lo que ella estaba pasando, pero que yo estaría siempre para escucharla y apoyarla. Sólo sonrió y me dio las gracias. 

			Faltaba poco para las vacaciones de verano. El tiempo se había ido muy deprisa con tantas clases y actividades. Todo parecía tranquilo hasta que comencé a tener unas pesadillas muy extrañas y muy vívidas.

			Soñé con un agujero en la tierra que lleva a un túnel y al adentrarme en el túnel me encuentro con unos ojos que me miran profundamente. De la oscuridad sale una mano blanca que me agarra fuertemente del hombro y en la otra mano sostiene una jeringa con una gran aguja. En el momento en que me clava la aguja, despierto agitada con sudor frío en la frente. Ya van tres noches que sueño con lo mismo y sigo despertándome sorprendida. Le conté mi sueño a Karina y me dijo que para la siguiente que me lo tome más tranquila y trate de hacer algo diferente. Ella lo dice como si fuera tan sencillo.

			El fin de semana dejé de tener la pesadilla del túnel y después soñé que estaba en un barco en el río Sileg, algo explotaba en el barco y yo caía al agua. Nadaba para acercarme al barco y salir del agua, pero mi falda se atoraba con algo del barco. Sentía la desesperación por salir del agua y después despertaba, cuando soltaba lo último que me quedaba de aire.

			También fueron tres noches seguidas de ese mismo sueño. Me sentía nerviosa, pero sin tener razón de estarlo. Tenía miedo a lo que vendría sin ni siquiera saber que me esperaba. 

			Los profesores estaban inquietos, pero no nos decían la razón. Después de las pesadillas del barco soñé de nuevo con el túnel, pero esta vez giraba a la izquierda y escuchaba una voz que pedía ayuda. Me guiaba por la voz hasta llegar a un cuarto en donde veía a una joven atada a lo que parecía una mesa en vertical. Me acercaba a ella hasta poder ver bien su cara y distinguir que era Estefanía, mi compañera de clase. Detrás de mí oía la voz del mismo hombre de la mirada profunda y despertaba, asustada e inquieta.

			En el desayuno no vi a Estefanía y me di cuenta que desde ayer ella no había ido a clases. En la primera clase la directora entró en el salón de clases y nos dijo que si sabíamos algo de Estefanía le dijéramos. Nadie la había visto desde el viernes cuando bajó del camión. Tifany le comentó a la directora que vio que Estefanía y el tío de Estefanía se fueron con otras personas en un carro negro.

			El rumor que probablemente una alumna de primer año de secundaria había sido secuestrada, se esparció por todo el instituto. Le dije a Karina el otro sueño que tuve y me dijo que lo más probable es que fuera coincidencia, que lo del secuestro era sólo un rumor que no estaba confirmado. No se notaba muy convencida de lo que me había dicho.

			Los profesores no nos dejaron salir el fin de semana sin que alguien viniera por nosotras. Le hablé a Paty y el sábado sus papás vinieron por mí. Ese día nos la pasamos en su casa. Su hermano, Tom, nos enseñó como descubrir cuál es nuestra magia de la naturaleza. Según él, Paty es fuego al igual que él y yo tierra. Nos enseñó cómo utilizarlo para manipular la naturaleza. Él es experto en controlar el fuego y nos estaba enseñando como controlar nuestra naturaleza. El domingo él nos acompañaría a la entrada del bosque para no hacer desastres en la casa de Paty, tratando de dominar algún elemento, pero él se fue a una cita con una chica. Como ese día no había nadie en casa de Paty, fuimos solos al bosque junto con Fer.

			No era muy lejos, caminamos como media hora y llegamos a la entrada del bosque. Paty tenía una hoja con las instrucciones que su hermano nos había escrito para que comenzáramos por nuestra cuenta. Fer estaba entusiasmado por saber si Tom había acertado en mi elemento y si yo podía lograr controlarlo. 

			—Lo que aquí dice es «Piensa que el elemento es una extensión de ti que se conecta por una energía invisible. Extiende tu mano derecha con la palma hacia arriba.» Hacia arriba Ana.

			—Ya.

			—»Cierra los ojos y siente al elemento, siente su movimiento».

			—Ni que hubiera un sismo.

			—Ana, ¡concéntrate! Seguimos, «siente como poco a poco el elemento se une a ti.» 

			Fer se rio a carcajadas. 

			—Eso se oyó muy mal.

			—Fer no seas mal pensado, deja que Ana se concentre. Ana cierra los ojos, «ahora lo que debes hacer es cerrar tu puño lentamente como si arrastraras parte del elemento. Voltea la mano boca abajo con el puño todavía cerrado. Abre tu mano lentamente y siente como tus dedos se conectan con el elemento.» Ana, lo que sigue dice que debe ser súbito y espontáneo. Todavía no lo hagas, lo que harás es al mismo tiempo abrirás tus ojos y jalarás tu mano hacia la derecha como si empujaras el elemento. A la cuenta de tres. Una. Dos ¡Tres!

			Abrí los ojos y al mismo tiempo tiré de mi brazo a la derecha. Sentimos un pequeño movimiento, como si un pequeño sismo hubiera movido la tierra. Lo había logrado. Estábamos festejando que lo había logrado gritando y dando saltos cuando de repente se hizo un gran hoyo bajo los pies de Paty y ella cayó. 

			Gritamos su nombre, pero no nos respondía. Tratamos de bajar por el pozo y nos caímos hasta el fondo. Paty estaba atrapada bajo unas piedras la ayudamos quitando las rocas y tirando de ella hasta que logramos liberarla, pero se había lesionado el pie. No había manera de salir del pozo sin ayuda de alguien de afuera. Gritamos como por media hora, pero nadie nos oía. El pozo no sólo era profundo, también estaba completamente oscuro. Fer se adentró un poco hacia la oscuridad y de repente unas antorchas se prendieron automáticamente. Era un túnel... el mismo túnel de mis pesadillas.

		


		
			Capítulo 15
Secuestro

			Paty Nonelino

			[image: ]

			Cómo llegamos a ese lugar, no lo recuerdo. A veces olvido días completos. Nadie más se ha dado cuenta. Mis padres, mi hermano y mis amigos piensan que es porque soy despistada. Ellos me dicen que en ocasiones me comporto diferente y da la casualidad que en esas ocasiones es cuando pierdo la memoria. Al ver mis fotografías del álbum familiar, siento como si estuviera viendo a otra persona, como si ella no fuera yo o que quizás tuve una hermana gemela, pero en realidad son recuerdos sin memoria. Mi primer recuerdo es a los 6 años. Recuerdo que desperté en una cueva, en lo que parecía una cama de piedra con mis padres a mi lado derecho y un desconocido a mi izquierda. Mi ropa estaba cubierta de sangre y me sentía muy débil. Mi segundo recuerdo es despertar en mi cama, recién bañada y con el pijama puesta. 

			Después de mis primeros recuerdos, la primera amiga que hice fue Ana. En el receso de mi primer día de clases, ella me preguntó si quería jugar con ellos. Ana fue la única persona que me habló y no huyó de mí. Tiempo después, Guille fue quien me dijo que los demás no me hablaban cuando recién entré a la escuela porque había rumores que decían que mi madre era una bruja. Guille y los demás pensaban que ese rumor era falso y que mis padres sólo se habían separado por algún desacuerdo como cualquier pareja, pero el rumor sí era cierto y mi padre me lo dijo el día que mi hermano se mudó con mi madre por ser también un brujo.

			No sabía si estaba soñando o estaba recordando memorias perdidas. Había soñado que Fer, Ana y yo caminamos por un túnel de ladrillos y con antorchas que se iban encendiendo por donde pasábamos. Luego que nos emboscaban unos desconocidos y unos segundos después todo se volvía negro. 

			Estaba empezando a sentir los dedos de mis pies, luego algo que me sujetaba los tobillos, después sentía las rodillas, detectaba que estaba sentada en una silla de madera, sentía el estómago vacío, los brazos atados detrás de mí, sentía dolor en los hombros como si me hubiera golpeado con algo, el cuello lo sentía torcido por haberme quedado dormida sentada y sentía un dolor de cabeza terrible. Traté de abrir los ojos, pero sentía los párpados muy pesados. Cuando logré abrirlos no pude ver bien al principio, pero poco a poco conseguí ver claramente. Vi a Ana y Fer atados en unas sillas en frente de mí. No había sido un sueño, fue real. No podía creerlo posible. No entendía bien qué había ocurrido o cómo había sucedido. Pensaba que quizás el sueño era parte de mis memorias fragmentadas.

			Me moví bruscamente tratando de quitarme las cuerdas y me dolió el tobillo derecho como nunca antes me había dolido. Lancé un gemido de dolor, lo que provocó que Ana y Fer me voltearan a ver.

			Ambos hablaban al mismo tiempo muy acelerados, no entendía qué querían decirme y creo que ellos lo notaron por mi expresión de confusión. Ana habló más pausado que antes y me dijo que teníamos que salir de ese lugar antes de que regresaran los que nos habían atado. Vi a mi alrededor tratando de entender en dónde nos encontrábamos. El lugar parecía una sala de juntas con una mesa alargada en medio y las sillas desordenadas. Nosotros nos encontrábamos al fondo de la sala a lado de la cortina para el proyector. Les hice preguntas sobre todo lo que nos había pasado, pero ellos estaban con las mismas dudas que yo. Qué era ese lugar, quiénes eran los secuestradores y qué pasaría con nosotros. Lo que sí sabíamos es que teníamos que salir de ese lugar lo antes posible.

			Ana y Fer habían estado horas tratando de desatarse, pero sin éxito. Me dijeron que yo me desmayé cuando me golpearon en la cabeza y que nos llevaron a ese cuarto y nos ataron. Cuidadosamente, sin lastimarme más la pierna, pude deshacer las ataduras de mis piernas. No habían atado bien las cuerdas que me ataban. Después de unos minutos, también pude desatar las cuerdas de mis manos. No hice caso del dolor de mi pierna y fui con ellos para desatarlos también. 

			Cuando deshice los nudos, le comenté a Ana que nuestros secuestradores no hubieran podido ser buenos exploradores por atar mal las cuerdas. Caminamos a la puerta y pegamos la oreja para tratar de oír del otro lado. No se escuchaba nada, abrimos la puerta y caminamos sigilosamente por el pasillo. 

			Mi corazón latía rápidamente por la adrenalina. En cualquier instante ellos podrían regresar y volver a capturarnos o peor, nos podrían matar en ese instante. Me temblaban los brazos y las piernas, no sé si era por el miedo o por el dolor. El pasillo era todo de ladrillo gris y estaba lleno de antorchas encendidas y puertas. Podría parecer un laberinto. Cada puerta tenía un letrero con número y el concepto de lo que estaba detrás de la puerta. De donde veníamos decía «001327 Sala Menor», otras decían algo como «Caso Sin Cara», «Caso Vida del Agua» o «Caso Telequinesis». Las puertas que decían «Caso» tenían aparte una descripción en la parte de abajo. Mientras nos ocultábamos cerca de otro pasillo, vi una puerta que decía «Caso Mujer Gato», leí la descripción y decía cosas como «Mujer diagnosticada con personalidad disociativa. No recuerda lo que la otra personalidad hizo, pero con el tiempo ha empezado a conectar memorias como si fueran sueños. El primer recuerdo de la segunda personalidad es haber despertado cubierta de sangre de gato en una cueva...». Quería leer más, pero nos teníamos que mover de lugar porque escuchamos ruidos del otro pasillo. 

			Mi primer recuerdo también es haber despertado en una cueva y verme cubierta de sangre. Yo pensaba que la sangre era porque estaba herida, pero cabe la posibilidad que fuera de gato. Si fuera así, lo que dice «el primer recuerdo de la segunda personalidad» significa que yo soy la segunda. ¿Acaso soy Ana Patricia Nonelino Avidafe o siempre he sido la conciencia de alguien más? Recuerdo que en el ataque de las sirenas creí haber muerto, pero dicen que salí del agua sin ningún rasguño. Después fue cuando me corté el cabello de una forma extraña, pero eso lo recuerdo como si hubiera sido un sueño. La forma en que visto no es la forma en que yo elegiría para vestirme. Desde aquel día siento que he perdido control de mis acciones, pero justo ese día en el túnel, tomé de nuevo las riendas. No sé la razón, pero hubiera preferido vivir esos momentos como si fueran un sueño, ser la espectadora como lo he sido estos últimos años.

			Escuchamos que alguien se acercaba por el otro pasillo. No teníamos tiempo de correr a otra dirección así que nos escondimos detrás de una de las puertas. Estaba totalmente oscuro, pero se escuchaba la respiración de una persona al fondo de la habitación. Estábamos petrificados del miedo. No podíamos salir porque nos atraparían y en esa habitación oscura había alguien. Fer fue el primero en moverse y todas las luces se prendieron. En la habitación sólo había una silla y enfrente de la silla una camilla en vertical con una joven atada con cinturones de las muñecas, el torso y las piernas. No se veía la cara de la joven por su cabello largo y negro. Nos acercamos a ella y vimos que tenía el mismo uniforme del Instituto Lox. Ana le apartó el cabello de la cara y nos dijo que era Estefanía, su compañera de clase que estaba desaparecida.

			La desatamos y la ayudamos a mantenerse en pie porque estaba muy débil, casi no podía hablar, mucho menos caminar. Entre Fer y Ana llevaron a Estefanía recargada en sus hombros, mientras yo iba adelante de ellos viendo si el camino estaba despejado. Mi corazón latía más y más fuerte, ante cualquier ruido volteaba bruscamente alertándome del peligro.

			No encontrábamos salida por ningún lado, ni siquiera encontrábamos el lugar por donde entramos. Parecía un laberinto lleno de puertas. ¡Las puertas! No lo había pensado antes, pero si no encontrábamos camino de salida, podía ser que estábamos en unos pasillos sin salida y el único modo de salir es por alguna de las puertas.

			Abrí algunas puertas, pero no había nada, luego abrí otra y me petrifiqué. Reconocía su cara, lo vi en mi sueño, no, aquello no fue un sueño, fue real y él también es real. Me agarró del brazo y no me soltaba. Puso un cuchillo en mi cuello y amenazó a mis amigos diciéndoles que me iba a matar si no le entregábamos a Estefanía. Ana y Fer le exigieron que soltara el cuchillo y le entregarían a Estefanía. El hombre soltó el cuchillo, pero luego dos hombres grandes llegaron por detrás de Ana y Fer agarrando a Estefanía y a Ana. El hombre me susurró «has visto demasiado» y torció mi cuello, fue un dolor inmenso por unos segundos, luego todo se volvió negro y dejé de ver, dejé de oír y dejé de sentir. 

			Era la nada y todo era tan monótono. Empecé a sentir que todo me da vueltas. Algo me jaló de la parte de atrás del cuello regresándome al mundo de color. Empecé a sentir, pero me sentía diferente, me sentía con más energía. Sentía que me ahogaba y no respiraba. Luego desperté.

			Tosí bruscamente hasta que expulsé algo como una roca cubierta de sangre. Después de haber expulsado esa piedra, podía respirar con más tranquilidad. La levanté del suelo y la guardé en mi bolsillo, después la revisaría detenidamente. Me levanté del suelo y ayudé a Fer a librarse de las manos de uno de los hombres grandes. A Ana y a Estefanía ya se las habían llevado. Agarré la mano de Fer y corrimos por los pasillos cruzando puertas a toda velocidad para que no nos alcanzaran. Podía correr más rápidamente que antes. No sé por dónde fuimos que pudimos alcanzarlos. Ana forcejeaba de los brazos del hombre grande. Yo estaba furiosa con el hombre delgado, quien me había amenazado, creía que me había matado en aquel momento, pero no entendí que ocurrió. El señor delgado me miró confundido. Corrí directo hacia él con intenciones de matarlo, pero Ana uso el poder de la tierra y derrumbo una parte del túnel entre nosotros. Era imposible pasar al otro lado dónde ellos se encontraban. Con el derrumbe se creó un agujero por el cual pudimos salir a la superficie.

			Estaba inquieta, me sentía impotente. No pudimos ayudarlas y no sabíamos qué pasaría. Fer pensó rápido y me dijo que iría a la ciudad a buscar ayuda. No me podía quedar en ese lugar esperando, tenía que ayudar, tenía que hacer algo. Vi el río Sileg y corrí a la orilla esperando ver algo, lo que sea, alguna pista. A unos kilómetros se podía ver un muelle, esa era la pista que buscaba. Un muelle puede significar la entrada y salida de aquel lugar subterráneo o por lo menos una mejor vista a alrededor para poder encontrar otra pista. Corrí hacia el muelle por la pendiente. Estaba resbaloso y tan inclinado que tropecé y caí. Me volví a torcer el tobillo, pero esta vez era el izquierdo. Me levanté del suelo y empecé a cojear hasta llegar al muelle. 

			Un barco había zarpado. Estaba a pocos metros del muelle. Había varias personas en cubierta, entre esas personas estaba el hombre enorme que nos había perseguido. Ana y Estefanía tenían que estar en ese barco, pero ¿cómo podría llegar sin ser vista para poder ayudarlas? Estaba más complicado de lo que pensaba y con mi pie torcido no podría nadar tanto. En la orilla encontré un bote pequeño de remos. Lo empujé hacia dentro del río y brinqué al bote di un grito ahogado por el dolor del pie. Respiré hondo y agarré uno de los remos para empezar a remar.

			No avanzaba mucho porque iba en contra de la corriente. Vi que en el barco se estaba armando un gran alboroto. Las personas que estaban en cubierta corrían de un lado a otro. Al principio pensé que era porque quizás ya me habían visto, pero nadie me veía. Luego varios saltaron fuera del barco y unos minutos después el barco estalló en llamas. Dejé de remar, pensé que había fracasado, que ya no había razón para seguir remando para buscarlas, pero luego vi a lo lejos a Ana y Estefanía nadando para alejarse del barco en llamas.

			Remé más rápido hasta que ellas me vieron y nadaron hacia el bote. Las ayudé a subir al bote. A Ana le faltaba su falda y mientras remaba hacia la orilla, ella me contó que su falda se atoró en el barco y prefirió quitársela para salir viva. 

			Cuando llegamos a la orilla estaba anocheciendo y vimos luces azules y rojas. Había llegado la policía, ambulancias, reporteros y mucha gente. Ana no quería salir del bote, ella se veía muy avergonzada tratando de taparse su ropa interior. Un policía le puso una manta encima para cubrirla y que quisiera salir. A Estefanía se la llevaron en una ambulancia porque estaba muy débil. 

			Me vendaron el pie izquierdo por la torcida de tobillo. Me preguntaron si me encontraba bien, si no tenía algún otro golpe, cortada o alguna reacción, pero sólo tenía el pie izquierdo torcido. El golpe de la cabeza había desaparecido, la cortada del pie derecho también y el cuello roto... pues seguía viva. Nada de eso podía explicarlo.

			Ana y Fer sólo tenían raspones y como lo de mi tobillo no era grave, nos hicieron esperar a las órdenes de la policía y a que algún familiar fuera por nosotros. Nos sentamos en la orilla de la camilla de la ambulancia y suspiramos.

			Ya había pasado aquella pesadilla. Estábamos sanos y salvos y habíamos rescatado a Estefanía. Ana fue muy valiente, no sé qué hizo para que estallara el barco, pero funcionó, hasta venció su fobia al agua de golpe en el mismo río donde tuvo el encuentro con las sirenas, aunque eso fue del otro lado del río. Creo que no había otra manera en que lo afrontara, era nadar o morir en la explosión del barco.

			Pensé que ni Ana ni Fer se habían dado cuenta que al principio me había lastimado el pie derecho no el izquierdo, pero Fer me preguntó que cómo fue que me torcí el tobillo izquierdo si el que me había lastimado gravemente fue el derecho. Lo único que le dije es que recordaba mal, que había sido el izquierdo. 

			Cuando la policía estaba interrogando a Ana, Fer me susurró al oído «vi cómo te rompió el cuello ese señor, sé que moriste y renaciste curando todas tus heridas». Le dije a Fer la verdad, que no sabía qué me pasaba, pero sabía que es obra de un hechizo o maldición. Fer soltó una sonrisa y me dijo que buscara una tienda de antigüedades que se encuentra en la rotonda de La Hechicera y que preguntara por un anciano llamado Oibas, quien podría decirme qué es y cómo manejarlo, pero que lo más probable es que sea la maldición de las 9 vidas.

		


		
			Capítulo 16
Encubierta

			Karina Camorfo

			[image: ]

			¿Cómo se crea una amistad? ¿Qué tiene de especial la amistad? ¿Cómo saber que alguien ya es tu amigo? Estos son algunos de los cuestionamientos que siempre me he preguntado y que nunca he logrado obtener la respuesta que sea única. Somos tan cambiantes y nos adaptamos a nuestro entorno para poder sobrevivir. Lo mismo pasa con cada situación y con cada respuesta. Nunca había tenido una amiga de verdad. En mi infancia creí haber tenido una amiga, pero me mintió y trató de hacerme daño. Al final, yo le hice un daño tan irreparable que, a la fecha, sigo cargando con la culpa sin poder perdonarme. Cada vez que me miro al espejo, me pregunto «¿cómo pude haber sido capaz de haber hecho tal cosa?». Y cuando empiezo a sentir ansiedad, miedo y desesperación; es cuando me repito varias veces que nadie vio por mí en aquella ocasión, que recuerde que estoy sola en este mundo y que debo ser fuerte para poder seguir adelante. 

			Ana y Estefanía regresaron como heroínas. Contaban su historia como si estuvieran contando una historia de terror. Estefanía no se le despegaba a Ana, ahora se había vuelto su mejor amiga y al parecer yo no le agradaba a Estefanía. 

			La policía mencionó que en la explosión que provocó Ana en el barco de los Scorpions hubo cuatro heridos y dos muertos. Encarcelaron a ocho personas y a los heridos los mantenían en custodia. En realidad, sólo murió una persona, el guardaespaldas. La otra persona que creyeron que había muerto, porque encontraron su brazo flotando en el agua, se trataba del mismo Flabio. Si los medios lo hubieran visto a él o si supieran la verdad, hubiera sido la noticia más grande en los últimos años con el titular «Gobernador de ciudad Tenebriso secuestra y experimenta con personas», pero cuando la policía analizó la mano no encontró registro alguno. Claramente, los altos mandos de los Scorpions no tienen huellas en ningún lado.

			Me reporté con Flabio por teléfono. Cada semana tenía que darle información detallada de acontecimientos en el Instituto Lox, así como itinerarios de algunas personas en específico. Me chantajea con contar la verdad a todos si no le daba a cambio información valiosa.

			—Karina necesito que me digas el nombre completo de la niña que estuvo en el accidente del barco.

			—¿Hablas de Estefanía?

			—No, de la otra. La de ojos azul claro, piel blanca y cabello oscuro.

			Sabía de quien se trataba, pero quería esquivar a toda costa decirle el nombre. Nada bueno vendría después de esto.

			—No me acuerdo, cómo se llama.

			—Sé que está en tu salón. Recuerda que siempre debes estar atenta todo, esa es tu obligación. Dime su nombre ahora, sino te reportaré por negligencia y te enviarán al reclusorio con los demás novatos. 

			Quería preguntarle si no le haría daño, si sólo es informativo, pero para que preguntar de lo que ya sé la repuesta. Mis labios temblaron, mis manos sudaban. Sonó la campana anunciando la salida de la última clase del año escolar. Tenía que apresurarme.

			—Su nombre es Ana Michelle Valenast Minsk.

			Después de escuchar el nombre colgó la llamada. No entendía cómo pude darle el nombre de mi única amiga. 

			Todas las alumnas del instituto salían hacia el patio tirando hojas y cuadernos al aire celebrando que ya venían las vacaciones. Ana y Estefanía caminaban en grupo con varias compañeras de nuestra clase. Ana me vio y corrió hacia donde yo me encontraba.

			—Karina, ven con nosotros, iremos a comer a un restaurante cerca de la rotonda del Reloj. Los papás de Estefanía dijeron que nos pagaran la comida, tú también estás invitada.

			—Gracias Ana, pero no me siento muy bien, creo que iré a la enfermería.

			—Espero y la siguiente ocasión sí puedas acompañarnos, sino trataré de obligarte un poco. Recupérate.

			—Ten mucho cuidado.

			Ana corrió para alcanzar a las demás. Se veían todas felices y tranquilas, piensan que los peligros ya pasaron, que lo peor ya quedó atrás, pero no saben de la tormenta que se avecina.

			De mis ojos empezaron a brotar lágrimas. Entré en pánico y corrí a la torre norte. Cuando llegué a la punta de la torre, cerré la escotilla y comencé a sollozar como nunca antes. No me podía controlar y de tanto sollozar empecé a perder fuerza. Estaba cansada de seguir órdenes, de fingir que soy otra persona. Sabía que tenía que hacer algo para sabotear el plan de Flabio y arreglar mi terrible falla.

		


		
			Capítulo 17
La dama del pozo de agua

			Ana Valenast

			[image: ]

			Cambios que me intimidaban, personas que atemorizaban y pesadillas que se volvían realidad, son algunas de las cosas que no creí que me pasaran al venir al sur del país. Después de una tormenta, tenemos calma, porque creemos que ya hemos enfrentado lo peor. Nos preocupamos por cosas tan simples y sólo cuando hay un problema mayor nos damos cuenta que en realidad esos pequeños problemas no eran tan importantes. 

			Después de salvar a Estefanía, lo que más me preocupaba en ese momento eran los exámenes finales. No todos, en especial uno, el examen de Historia de la magia con la profesora Rumilda. Estudié varios días para ese examen. Temía que no fuera suficiente.

			El día del examen, estaba nerviosa porque estaba más difícil de lo que creía. La confianza que había tenido después de haber estudiado por varios días se había esfumado. La profesora Rumilda nos advirtió cuando quedaban unos minutos para entregar el examen. Me apresuré en seguir avanzando en las preguntas y dejar en blanco las que tenía duda. Luego ella alzó la mirada y con su voz seria y áspera dijo: 

			—En un minuto quiero ver miradas arriba y manos libres sobre la mesa. La que siga escribiendo, no le aceptaré el examen y tendrá calificación reprobatoria.

			Cuando quedaban pocos segundos, la profesora Rumilda nos anunciaba en cuenta regresiva cuantos segundos nos quedaban. Después de que dijo cinco, ella guardó silencio. 

			Por temor a que me reprobara, dejé el lápiz y miré hacia el frente. Nadie se movía. La profesora estaba viendo su reloj de pulsera, mis compañeras estaban totalmente quietas, algunas todavía veían el examen, pero no escribían nada. El silencio penetraba a mis oídos, solamente escuchaba mi respiración y los latidos de mi corazón. Levanté la mano y llamé a la profesora, pero seguía en la misma posición viendo su reloj.

			Vi detenidamente a Estefanía en el pupitre a lado del mío. Le piqué el hombro con la goma del lápiz. Seguía sin moverse. Nadie parpadeaba, nadie respiraba, todas estaban petrificadas, literalmente. Pensaba que quizás lo había provocado yo en mi desesperación de tener más tiempo para contestar el examen, pero sentí una mirada. Por las ventanas que dan al pasillo vi la sombra de una persona que me veía detenidamente. Al darse cuenta que había notado su presencia corrió por el pasillo alejándose del salón. 

			Corrí persiguiendo aquella sombra. Por los pasillos vi que todo estaba detenido, una compañera de preparatoria se veía que había resbalado y quedó congelada en ese instante en donde estaba a punto de caer al suelo y tirar los libros que traía en brazos. Me detuve y la enderecé para que no cayera si es que todo volvía a la normalidad. La sombra se había detenido, traté de acercarme y la sombra volvía a correr. Sólo la sombra y yo estábamos atrapados en ese tiempo congelado. La sombra corrió escaleras abajo y me llevó hasta afuera del instituto. Era un día soleado sin ninguna nube. El sol ardía con su calor en la piel. Todo se veía muy brillante que no podía ver por dónde se había ido la persona. A lo lejos, entre los árboles pasando la reja de la entrada vi a la persona. Podía distinguir que era una mujer y que esperaba que la notara de nuevo. Dudé en ir, di un paso atrás, di media vuelta y me dirigí de vuelta al instituto. 

			Escuché el crujido de unas ramas, volteé rápidamente y vi que la sombra ya no estaba. Al dar media vuelta, me topé cara a cara con la sombra. La mujer era una sombra con ojos claros, piel grisácea, cabello negro y ropa negra hecha jirones. Me había dado un gran susto que caí de sentón y traté de alejarme arrastrándome con los brazos y piernas, pero sin perder de vista a la sombra.

			—Sígueme no te haré daño, te lo prometo.

			La mujer sombra tenía una voz dulce que tranquilizaba. Me tendió su mano para ayudarme a levantarme. Ella flotaba y me miraba de reojo para asegurarse que la iba siguiendo.

			Me llevó al bosque, más allá del lugar donde Paty, Fer y yo habíamos encontrado el túnel subterráneo. Seguimos caminando por un rato más. Estaba lejos del instituto, lejos de la ciudad y lejos de otras personas. Llegamos a un pozo de agua, ella me sonrió, me dijo: 

			—Sígueme. 

			Ella entró al pozo de agua. Me acerqué un poco a la orilla del pozo de piedra y traté de distinguir el fondo. De repente algo me succionó al fondo del pozo y caí. Caí al agua, parecía como gelatina, era espesa, pero clara. Seguía cayendo, pero el agua terminó. Caía hacia una luz al final del pozo. Cuando llegué a la luz, fue como si el pozo me hubiera escupido hacia afuera. Estaba en el mismo lugar del bosque, pero algo se veía diferente. La luz era dorada, faltaba poco para anochecer y los árboles se veían diferentes.

			El tiempo también estaba detenido en este lugar. Las hojas de los árboles, los pájaros, las nubes, nada se movía, excepto la mujer sombra. La seguí hasta llegar a una bodega abandonada. Dentro del lugar había muchas personas. Se escuchaban alterados, no sé si tenían miedo o sólo incertidumbre. Cuando la mujer sombra entró al lugar, todos callaron y la miraban fijamente.

			Ella se paró en el centro del lugar en donde entraba una luz desde una de las ventanas altas. Todos nos pusimos alrededor de ella, pero dejando unos metros de distancia.

			—No teman, porque todos los aquí presentes fueron elegidos para ser Guardianes del Tiempo.

		


		
			Epílogo
Los guardianes del tiempo

			Umbra

			No puedo hacer ningún cambio a la historia, por esa razón he buscado a los antepasados de aquellos quienes están relacionados con la máquina del tiempo que creamos. Ellos son la última esperanza que nos queda para no alterar nuestro presente, su futuro, los llamamos los Guardianes del Tiempo. Los hemos reunido a todos para que viajen en el tiempo y nos ayuden a controlar los cambios que ha creado la Corporación Pravitas. Otra característica que define a todo guardián es que tienen el valor de entregarse por un futuro que jamás conocerán. 

			En el lugar que fue abandonado por las mismas personas que quieren alterar el tiempo, nos reunimos cincuenta seres, entre los cuales hay hombres lobo, vampiros, elfos, híbridos y humanos. Ellos son de diferentes épocas a la mía, pero a todos nos une el tiempo perdido. Muchos de ellos identificaron a algunos conocidos, pero otros ni siquiera distinguieron a sus hermanos. 

			La leyenda de la Maldición de la Estrella relata que la persona que la tenga será capaz de absorber la magia de cualquier ser, hasta podría llegar a absorber la magia de todo el país. Lo que no muchos saben es que esta maldición se hereda cada dos generaciones hasta que la profecía se cumpla, la cual dice «dos hermanos nacidos el mismo día, descendientes de los iniciadores de la maldición, serán quienes traigan el equilibrio al país al regresar la magia a la tierra».
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